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    El amor es igual que un faro inamovible, 
 
    que ve las tempestades y no es zarandeado. 
 
    Es la estrella que guía la nave a la deriva, 
 
    de un valor ignorado, aun sabiendo su altura. 
 
    No es juguete del Tiempo, aun si rosados labios 
 
    o mejillas alcanza, la guadaña del Tiempo. 
 
    Ni se altera con horas o semanas fugaces, 
 
    sino que aguanta y dura hasta el último abismo. 
 
      
 
    Fragmento, Soneto CXVI de William Shakespeare. 
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
      
 
    Londres, sábado 10 de abril de 1830. 
 
      
 
    Helena tosía. Un sonido desgarrado y crudo emergía de sus pulmones, desgastándole la garganta y estallando en su boca. Con un inmenso dolor escupía sangre y manchaba el pañuelo blanco, que se había convertido en su compañía durante los últimos meses. El médico decía que era tuberculosis. Para ella, solo era una larga agonía que le permitía poner sus asuntos en orden. 
 
    Por la ventana de la habitación, situada en la tercera planta del palacio, entraba la luz clara de la primavera, cargada de trinos, aromas frescos y árboles en flor. La vida en todo su esplendor. 
 
    La misma que a ella se le desvanecía.  
 
    Su única hija estaba a su lado. Asustada y acongojada a partes iguales, exclamó: 
 
    ―¡Mamá! ―Temblando, le sostuvo la mano con suavidad. 
 
    Su madre estaba débil, tan débil. Era apenas un espectro de la mujer fuerte que alguna vez había sido. 
 
    Evelyn trató de no mirar el pañuelo manchado de sangre. Tragaba saliva y apretaba los dientes para domar ese deseo de echarse a llorar como una niña. 
 
    Ya no era una niña, era una señorita.  
 
    Sin embargo, en ese momento se sentía más bien como una bebé. Inútil, indefensa e impotente. 
 
    ―Evie ―susurró Helena―. Escúchame bien, hija.  
 
    Como única respuesta, Evelyn la miró a los ojos y le apretó la mano para que continuara. No iba a desperdiciar su tiempo en respuestas absurdas, porque tenía todos sus sentidos puestos en su madre. 
 
    ―En estos meses he arreglado todo para que no tengas de qué preocuparte. Todo lo que tengo, ahora es tuyo. Esta casa que me regaló tu padre, el dinero del banco, mis joyas. Todo está inventariado y escriturado… ―Tos. Terrible. Gutural. Eterna. Sangre―. El señor Balthasar Brown es mi abogado y me ha asesorado en todo esto. Es un buen hombre y podrá guiarte… siempre y cuando le pagues sus honorarios. 
 
    Evelyn asintió y se sonó la nariz. Lo presentía, a su madre ya no le quedaba tiempo, estaba en ese instante de lucidez que precede a la muerte. Ya no pudo resistir más y sus lágrimas rebalsaron sus ojos verdes, tan verdes como los de un gato. 
 
    ―Este negocio fue lo único que supe hacer cuando murió tu padre… Estos dos años han sido eternos sin él… Él nos amó a su manera. Nunca dudes de eso. Para el mundo siempre seremos señaladas con un dedo acusador; yo no soy una mujer decente y tú, como mi hija, tampoco lo eres. Es inevitable que sea así, pero sabes que sí somos decentes, porque tenemos principios, valores y honor. No los que predican los clérigos y la gente que se dice de bien… Para ser cristianos muchos tienen demasiado odio en sus corazones.  
 
    »Evie, te he condenado siendo tu madre, y por eso te pido perdón. Y que también perdones mi egoísmo, porque nunca quise que te separaras de mi lado y que tu padre te enviara a vivir al campo, ahí hasta las bestias te hubieran despreciado. No hubiera podido vivir así, eres mi única familia y te he amado con todo mi ser desde que naciste. 
 
    Helena volvió a toser convulsionando la cama que crujía tanto o más que sus huesos cansados. Por eternos segundos su respiración quedó suspendida. Nada entraba ni salía de sus pulmones enfermos.  
 
    El mentón de Evie tembló, e inspiró y exhaló profundo, como si con esa simple acción pudiera hacerlo también su madre. No obstante, su respiración se detuvo, al igual que la de Helena. 
 
    Helena dio un gemido y, por fin, logró respirar. Su esfuerzo por hablar era supremo y tenía muchas cosas que decir. Su voz se redujo a un murmullo cuando rogó: 
 
    ―Aún… aún no, Dios… ―Tragó saliva―. Por favor, Evie, no dejes a las chicas sin trabajo. Al igual que nosotras, esto es lo único que tienen. No tenemos la reputación y la decencia que son requeridas para ser esposas de alguien, pero necesitamos el dinero para subsistir y lo único que poseemos son nuestros cuerpos. 
 
    ―Te lo prometo ―susurró Evelyn, preguntándose cómo lo haría, era solo una chiquilla―. No dejaré a las chicas desamparadas. 
 
    ―El señor Brown te guiará… Siempre debes tener un abogado de confianza que no sea un cliente y que no te mire como si te desnudara. 
 
    Evelyn grababa con fuego las recomendaciones de su madre. Su voz moribunda sería la que escucharía cada vez que necesitara un consejo o una respuesta. 
 
    Helena continuó: 
 
    ―Sé que aún eres virgen… No te entregues por dinero la primera vez. Ese debería ser tu último recurso cuando estés sola y en la pobreza. Ojalá no tengas que usarlo nunca, hija mía. Si te vas a acostar con alguien, que sea con un hombre que te guste, y si eres ambiciosa, que te ame… Sé dueña de tu cuerpo. Elige tú el momento, el motivo y con quién. Me hubiera gustado tanto vivir un poco más para verte cambiar tu destino… La vida que he tenido podría haber sido mejor, pero fue lo que me tocó y también cometí mis errores. Pero todo lo he hecho para escapar de la violencia, no morir de frío y pasar hambre. Al menos has tenido la suerte de no padecer lo que yo padecí a tu edad. Tienes más educación y te ayudará en el futuro para que no se aprovechen de ti. Me han hecho sentir tonta muchas veces por no saber leer y escribir. Eres más que yo. Estás mejor preparada, a pesar de tu juventud. 
 
    Sintiendo un atisbo de culpa por haber tenido más suerte que su madre, Evelyn musitó: 
 
    ―Tienes demasiada fe en mí, mamá. 
 
    La débil sombra de una orgullosa sonrisa se asomó en los labios de Helena y replicó: 
 
    ―La tengo, porque eres mi hija. Sé lo que he criado. Eres la heredera de madame Écarlate… Este palacio es tuyo, gobiérnalo como a ti te plazca. Hazle saber a todos quién manda, pero que nadie sepa quién eres en realidad. No confíes en cualquier otra persona que no sea tu abogado… Él será el único que sabrá que la madame del palacio y la hija ilegítima del duque de Oxford son la misma persona. 
 
    ―Sí, mamá… 
 
    ―Te amo, Evie… Recuérdalo, tu padre y yo te amamos cómo no lo imaginas. 
 
    ―Yo también te amo, mamá… mamita… 
 
    ―Que tu corazón no pierda su valentía… Evie. 
 
    Helena cerró sus ojos y su pecho apenas subía y bajaba. Evelyn rompió a llorar en silencio en el regazo de su madre, sin soltarle la mano. 
 
    No se dio cuenta de cuánto tiempo pasó. Solo fue consciente de ello cuando ya no se oía nada más que sus propios sollozos y la mano que sostenía yacía sin pulso. 
 
    Evelyn levantó la mirada anegada. En la expresión de su madre solo había paz. 
 
    Helena había dejado de existir. 
 
    ―Te amo, mamá ―se despidió, sabiendo que ya no tenía tiempo para ser débil. Besó por última vez la mano de Helena. 
 
    Estaba sola. Huérfana.  
 
    Evelyn se puso de pie. Se limpió las lágrimas y contempló el cuerpo inerte de su madre. 
 
    ―Descansa en paz, mamá… Haré lo que pueda con lo que me ha tocado. ―Volvió a limpiarse las lágrimas que, rebeldes, no dejaban de caer. Con voz quebrada llamó―: ¡Marcus!  
 
    Un hombre alto con piel de ébano y que ya pasaba la treintena apareció en el umbral de la puerta. 
 
    Evelyn inspiró hondo y dio su primera orden como dueña del palacio: 
 
    ―Vaya a buscar al señor Balthasar Brown, por favor. Madame Écarlate ha muerto. ―El rostro de Marcus se llenó de entendimiento. Ese momento era tristemente esperado y asintió. Con solo ese gesto le dio su pésame. 
 
    El fiel sirviente de Helena solo tenía una duda y preguntó: 
 
    ―¿De parte de quién le doy el mensaje? 
 
    En la mente de Evelyn resonaron las palabras de su madre. El abogado era el único que conocía su identidad. En el palacio había pocas personas que sabían de su existencia y solo se referían a ella como la madeimoselle. Helena había sido muy precavida al mantenerla al margen del negocio, al menos en lo que a su identidad se refiere. 
 
    Evelyn se dio cuenta de que su identidad era su tesoro y que debía preservarla en secreto a toda costa. Porque algún día no regentaría un burdel. Un día tomaría la decisión de cerrar el lugar. 
 
    Pero no ese día. Debía crecer. El palacio era su refugio. 
 
    A Evelyn le dolía el pecho, las piernas le temblaban. Con el nombre profesional de su madre en mente, tomó una crucial decisión e indicó: 
 
    ―Dígale que va de parte de la nueva dueña… madame Rubí.

  

 
   
    Capítulo I 
 
      
 
    Londres, lunes 14 de marzo de 1842. 
 
      
 
    ―¡Maldita sea! ―masculló Justin al intentar firmar una carta. En el papel había numerosas manchas de tinta que decoraban su torpe, tachada y vacilante caligrafía. 
 
    Miró por la ventana de su habitación. La ciudad todavía bullía en actividad a la luz del tibio atardecer que bañaba la estancia de un cálido dorado que resaltaba aún más el tono de sus cabellos ígneos. 
 
    Justin llevaba nueve meses intentando recuperar la movilidad de sus tres dedos mutilados de su mano derecha. Había perdido la primera falange del dedo medio, anular y meñique al ayudar a su hermano gemelo, Horatio, a capturar a un asesino de mujeres que fue particularmente meticuloso y cruel a la hora de llevar a cabo sus macabros delitos. 
 
    Justin no dudó en colaborar en la investigación, ni en su captura, ni en participar como testigo en el juicio que finalmente sentenció al criminal a la horca. Siempre pensaba que, si hubiera sido posible, habría sido el fiscal que llevó a cabo la acusación. Sin embargo, no era ético… 
 
    A lo largo de esos nueve meses, se había recuperado de sus heridas e incluso empezó a usar más la mano izquierda mientras tenía la derecha inválida. 
 
    No obstante, para ese entonces no sabía qué era peor: su caligrafía con la mano izquierda o con la mano derecha. Con una, la letra era extraña, y con la otra, era como ver el texto garabateado de un niño de cinco años. 
 
    Justin se revolvió el cabello, se lo había cortado hacía poco para dejar en el pasado el juego de gemelos con su hermano. Eran idénticos, mas no iguales. Tenía que aceptar que sus vidas tomaron rumbos distintos, y que eso no significaba que el lazo que los unía fuera menos importante. 
 
    Resopló y cambió de mano. Firmó con la mano izquierda. 
 
    Al finalizar, le dio una mirada apreciativa a su manuscrito. ¿Cómo podía ser tan frustrante y divertido a la vez? 
 
    ―Frank y Ernest se van a orinar de la risa cuando intenten leer mi carta ―pensó en voz alta.  
 
    Sonrió al imaginar en esa tesitura a sus demoniacos hermanos mayores. Frank como marqués de Somerton, era serio y solemne, y Ernest era su antítesis, alegre y relajado. Aunque en el estricto rigor ellos eran sus hermanastros, Justin los quería como si tuvieran la misma sangre y odiaba esa palabra tan fría que marcaba la diferencia en su parentesco. 
 
    Suspiró al pensar en Frank y en su nueva vida como hombre de familia junto a su esposa Diana y sus pequeños, los mellizos Liam y Erin. Su hermano llevaba casi dos años dedicándose a las tierras de su título y a la magistratura de Somerton, un pueblo cercano a Bristol. En ese mismo lugar también vivía Ernest, también casado, quien se dedicaba a la administración de los bienes del marquesado y a sus propios negocios. Con su esposa Samantha ya tenían un hijo llamado Austin y venía otro más en camino. 
 
    Frank y Ernest Smith eran hijos de Minerva, quién lo crio a él y a su gemelo desde que tenían cuatro años, cuando ella se casó con August Montgomery, su padre. Sin embargo, Justin odiaba la palabra madrastra, no le hacía justicia a todo el amor que ella les entregó. 
 
    Para el resto de la sociedad, aquella unión fue un verdadero escándalo. Una marquesa que no guardó luto ni medio año por su esposo, el cual, no contento con abandonarla en la pobreza junto con sus hijos, también asesinó a su concuñado por dinero. Minerva no era hipócrita, ni tampoco August. Se amaban y punto. Llevaban más de veinte años juntos, el escándalo había sido convenientemente olvidado, concibieron tres hijas que le revolucionaron la vida todos y eran la perfecta definición de un buen matrimonio. 
 
    Un buen matrimonio. Eso tenían todos sus hermanos, incluso Horatio, quien siempre había temido que sus sentimientos por Marian, su prima política, no fueran correspondidos. Sin embargo, ya llevaban ocho meses de feliz matrimonio. 
 
    Según sus hermanas, por su edad, a Justin ya lo podían catalogar como el solterón de la familia. 
 
    El dolor en su mano derecha lo sacó de los pensamientos que rondaban su mente. Notó que había dejado su mano suspendida en el aire y su firma se había manchado con gotas de tinta. 
 
    No le importó, seguía siendo perfectamente legible. 
 
    Justin dobló la carta y la metió dentro de un sobre. La selló y le puso una estampilla. Miró el reloj en la pared, ya eran las siete, todavía tenía tiempo antes de la cena. Su atención se desvió a la última que le quedaba por abrir de la pila que había acumulado durante la semana. Alzó las cejas al leer al remitente. 
 
    Marian Montgomery. 
 
    ―Hablando del diablo. ―Abrió el sobre. Al ver la caligrafía de su prima, no pudo evitar sonreír. 
 
      
 
    Londres, jueves 10 de marzo. 
 
    Querido Justin: 
 
    Espero que estés bien al momento de leer esta misiva. El motivo de esta es el de siempre; tenemos una vacante disponible para alguna señorita del palacio. 
 
    Ojalá puedas contactar pronto a madame Rubí para que elija a una candidata adecuada para estudiar en la academia. También, por favor, comunícale los nuevos protocolos de admisión. 
 
    Aprovecho también la instancia para invitarte a cenar el próximo viernes. Horatio ha estado muy ocupado con un caso y creo que necesita un poco de distracción fraternal masculina.  
 
    Dicho esto, no tengo nada más que agregar. 
 
    Cariños. 
 
      
 
    Marian Montgomery. 
 
      
 
    «Toca visitar el palacio. Hace tiempo que no veo a Rubí», pensó Justin esbozando una sonrisa maliciosa.  
 
    La madame del burdel más caro y exclusivo de todo Londres era la mujer más misteriosa e intrigante que Justin había tenido el placer de conocer. No sabía cuál era su verdadero nombre, no sabía cómo era su rostro, que siempre estaba velado por un antifaz. Apenas había vislumbrado el color de sus ojos, la plenitud de sus labios hechos para pecar y esa curvilínea figura que envolvía en los vestidos más caros, elegantes y atrevidos que ninguna mujer pudorosa osaría usar. 
 
    La primera vez que Justin la vio fue como un golpe que le costó disimular bajo la máscara de la indiferencia. 
 
    Con el tiempo, se acostumbró a fingir que no le llamaba la atención, gracias a todos los dioses. Porque después, ella lo llamaba para pedirle consejos profesionales, dado que, en una de las tantas conversaciones que se extendieron más de la cuenta, le había comentado que era abogado y trabajaba en la fiscalía de Old Bailey. 
 
    Justin se levantó y se estiró. Decidió que no aplazaría su visita al Palacio de Madame Écarlate.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Como todas las noches de los lunes, Rubí se disponía a su labor de rellenar los libros contables. Cuando revisó la fecha en el calendario de su escritorio se dio cuenta de qué día era. 
 
    Procedió a anotar la fecha en el libro y susurró para sí misma: 
 
    ―Feliz cumpleaños, Evelyn. 
 
    Llevaba doce años sin celebrarlo de ninguna manera. El primer motivo para no hacerlo era porque dormía la mayor parte del día, y no había razón de celebrar por tan pocas horas de luz. Y la segunda, no le nacía hacerlo, pues estaba sola. No se permitía compartir demasiado con sus trabajadores o con las chicas, con quienes mantenía una cordial pero distante cortesía, pese a que las personas del palacio eran su principal preocupación. 
 
    No, no había podido cerrar el palacio durante esos doce largos años. En el fondo, seguía necesitando ese lugar. Debía admitir que dejarlo era más difícil de lo que pensaba. No tenía familiares ni amigos.  
 
    Dos golpes en la puerta interrumpieron el hilo de sus pensamientos. Solo podía ser una persona. 
 
    ―Pase, Marcus ―autorizó Rubí, sin levantar la vista de su libro. 
 
    Su guardia entró en la estancia. El enorme hombre se había convertido en el último bastión para cualquier intruso que osara intentar penetrar en ese rincón del palacio. 
 
    ―La busca el señor Montgomery, madame ―anunció con su voz gruesa. 
 
    ―Que pase, por favor ―respondió con un tono monocorde. 
 
    La puerta se cerró.  
 
    Rubí sacó el antifaz de su cajón y se lo puso con premura. Se retocó un rizo rubio que caía sobre su frente, y luego se miró al pequeño espejo que le devolvía la imagen de esa mujer que podía tener a medio Londres a sus pies, con tan solo chasquear los dedos. 
 
    Los pasos del abogado se escuchaban subiendo por la escalera. Rubí se reclinó sobre el respaldo del sillón de su escritorio, el cual era la pieza central de la estancia que también servía como su hogar. 
 
    La puerta se abrió. El abogado era muy alto, un poco más de seis pies, casi tanto como Marcus, pero no tan corpulento.  
 
    Discreta, Rubí soltó el aire de sus pulmones y una sensual sonrisa de medio lado adornó su rostro. 
 
    ―¿Me extrañó, madame? ―fue el irreverente saludo de Justin. 
 
    ―No, usted tarde o temprano vuelve a mi humilde morada ―respondió Rubí con un gesto perezoso y luego lo invitó―: Tome asiento, por favor… ¿Whisky?  
 
    ―Siempre ―aceptó Justin de buen grado mientras se sentaba con propiedad en la silla frente al escritorio. Su pie derecho descansó sobre su rodilla izquierda y preguntó―: ¿Cómo va el negocio? 
 
    ―Bien, se nota que la temporada ya tomó impulso ―respondió Rubí. Tomó dos vasos y una botella de whisky de una mesa auxiliar―. En breve, el salón principal estará lleno de caballeros hastiados de sus esposas o solteros que necesitan desahogarse. 
 
    Rubí sirvió el whisky y le acercó un vaso a Justin. Ambos brindaron en silencio y bebieron un trago. Miró de soslayo a Justin. Aunque el hombre siempre vestía impecable, tenía cierta afición por combinar chalecos que contrastaban con los tonos oscuros que vestía. Esa noche había elegido un color púrpura con flores bordadas de colores vivos, que resaltaban sus notables ojos azules. Observó sus dedos mutilados, le alegró que ya estuvieran totalmente curados, la última vez que él la visitó estaban aún vendados. Recordaba ese día con claridad, cuando el abogado había dicho que ya estaba fuera de cualquier peligro y que el único motivo de su visita era para pagarle la apuesta por diez guineas que ella había ganado.  
 
    ―¿Y qué lo trae al palacio? ―preguntó Rubí, anticipando la respuesta de Justin. 
 
    ―Hay una vacante en la academia para una de sus chicas ―reveló y bebió un pequeño sorbo. 
 
    Rubí sonrió. Le gustaban las visitas del abogado porque eran una oportunidad de sacar a una joven de la prostitución. 
 
    Aunque era toda una hipócrita, ya que su negocio se basaba en la prostitución. Sin embargo, no por ese hecho se aprovechaba de las muchachas e intentaba protegerlas de algún modo con sus estrictas reglas para los clientes. 
 
    ―Excelente. Hay una candidata perfecta que tengo en mente. Es muy inteligente, se lo aseguro. 
 
    ―Usted siempre tiene a alguien en mente ―sentenció Justin arqueando una ceja―. Han cambiado algunas condiciones en los procedimientos de admisión en la academia debido a lo sucedido con el causante de esto. ―Y movió sus falanges cercenadas. 
 
    La expresión de Rubí era neutral, pero por dentro su corazón se encogía al recordar el suceso en el que tres chicas desaparecieron y, gracias a los esfuerzos de la familia Montgomery, lograron encontrarlas. No obstante, durante la investigación, se descubrió que muchas mujeres inocentes habían muerto. 
 
    ―Es natural que eso sucediera ―convino Rubí―. Dígame, cuáles son esas condiciones. 
 
    ―Debe preparar un dossier de la chica con todos sus antecedentes reales, datos de contacto de familiares, amigos o conocidos, si es posible comprobados. Y, si es aplicable, indicar algún antecedente de personas con las que no quiera tener contacto. 
 
    ―Comprendo. No creo que sea problemático, las muchachas están al tanto de lo sucedido, por lo que se cuidan más que antes. 
 
    ―Perfecto. 
 
    Se hizo un silencio entre ambos en el que se miraron a los ojos. Rubí no quería bajar la vista para no demostrar que se sentía cohibida ante el escrutinio del abogado. Justin no se atrevía a romper el contacto con la madame y parecer un adolescente retraído. 
 
    Dos golpes en la puerta los libraron de seguir con el inquietante contacto visual. 
 
    ―Adelante, Marcus ―dijo Rubí. 
 
    El hombre volvió a llenar el umbral de la puerta. 
 
    ―Madame, la busca el señor Arnold Fitzgerald. Dice que es abogado y pide una audiencia urgente con usted. 
 
    Rubí no pudo evitar fruncir el ceño, extrañada ante esa solicitud. Marcus se acercó a ella y le entregó una tarjeta. Rubí la examinó. Era de buen papel y estaba impresa. Poca gente podía permitirse ese lujo. Era una situación curiosa, por lo que la madame comentó: 
 
    ―Vaya, es un horario poco convencional para una visita profesional.  
 
    Justin hizo una mueca irónica. Rubí señaló a Justin con la tarjeta con un lánguido ademán y añadió: 
 
    ―Sus visitas no cuentan, sabe a la perfección que detesto que me despierten temprano.  
 
    ―Y yo que pensaba que era especial. ―Justin se tocó el pecho, como si le hubiera roto el corazón. 
 
    Fingiendo fastidio, Rubí reprendió: 
 
    ―No sea ridículo, señor Montgomery. 
 
    Justin negó con su cabeza sonriendo. Era el final de su visita. Se levantó de la silla e hizo una leve inclinación. Ante la tácita despedida, Rubí alzó su mano y dijo: 
 
    ―Por favor, no se vaya. Prefiero que usted esté presente en esta entrevista… A excepción de usted, no me fío de ningún abogado que venga a esta hora. 
 
    Justin se sentó de nuevo, accediendo a la petición de Rubí. Algo en el tono de sus palabras lo puso en alerta. 
 
    ―Gracias, señor Montgomery. ―Dirigió su atención a Marcus―. Que pase el señor. 
 
    Marcus asintió y luego solo se oyeron sus pesados pasos bajando la escalera. 
 
    El silencio volvió a reinar. Rubí jugueteaba con la tarjeta entre sus dedos. Justin centró su atención en las largas uñas de ella. 
 
    Una idea fugaz atravesó su mente como un rayo, pero fue lo suficiente para imaginar la sensación de esas uñas enterrándose en su piel. 
 
    La puerta se abrió. 
 
    Justin se acomodó ligeramente en su asiento. 
 
    Un hombre bajo, con cabello gris y con una expresión de estar pisando un océano de bosta de caballo se internó en la estancia. Llevaba un maletín que hacía juego con su abrigo oscuro. A todas luces quería pasar desapercibido en ese antro de la perdición. 
 
    Rubí alzó su barbilla. Justin lo miró de arriba abajo con desdén. 
 
    ―Tome asiento, señor Fitzgerald ―invitó Rubí con amabilidad, pese a que el sujeto ya no gozaba de su simpatía. 
 
    ―No se moleste, no le quitaré demasiado tiempo, señora ―anunció el señor Fitzgerald sacando unos papeles de su maletín y se los ofreció a Rubí―. Esta es una orden de desalojo de esta propiedad emitida por el Tribunal Superior de Justicia. El legítimo dueño ha decidido que ya es suficiente de su usufructo descarado. 
 
    Rubí apretó las mandíbulas y tomó los papeles con un leve tirón que manifestaba su molestia. Sin embargo, más a allá de esa acción, no hubo más muestras de emoción. 
 
    Sin siquiera mirar los papeles, Evelyn replicó severa: 
 
    ―Hasta dónde yo sé, eso es imposible, señor Fitzgerald. ―Le entregó los papeles a Justin, quien empezó a leer y verificar si eran reales―. La dueña de esta propiedad, la señora Hudson ―recalcó― no me ha informado de nada semejante. 
 
    ―En estos papeles dice que el dueño es el duque de Oxford ―intervino Justin. 
 
    ―Eso es mentira ―aseguró Rubí, categórica, y miró al señor Fitzgerald con vehemencia―. Sin duda, la dueña apelará a este fallo insólito tan pronto como se entere mañana. 
 
    ―Tiene dos semanas de plazo ―repuso el señor Fitzgerald―. El duque es un hombre en exceso generoso y considerado con usted. Que tengan buenas noches. 
 
    Y sin decir nada más, el señor Fitzgerald abandonó la estancia. 
 
    ―A primera vista, esto parece estar en orden ―apuntó Justin y levantó la mirada. El rostro de Rubí ardía en cólera―. ¿Está segura de quién es la…? 
 
    ―Estoy muy, muy segura de quién es la verdadera dueña de este palacio ―interrumpió― y definitivamente no es el duque de Oxford. 
 
    ―Bueno, entonces la señora Hudson está en un gran problema. ¿No sabe cómo obtuvo esta propiedad? 
 
    Rubí no contestó y se masajeó la frente. Necesitaba un abogado. Un hombre en qué confiar. Ya que el señor Brown, el abogado que la había asesorado durante muchos años, llevaba tres años en el cementerio, consideró contratar los servicios del señor Montgomery. Solo había recurrido a él para consultar asuntos legales simples, nada que fuera lo suficientemente grave como para revelar su identidad o su origen. Exponerse. 
 
    ―¿Está bien, madame? ―preguntó Justin con notoria preocupación. 
 
    Los ojos de Rubí se encontraron con los de Justin. Cumplía con sus requisitos primordiales: no era cliente, ni la miraba con deseo. La respetaba. Y decidió. 
 
    ―Sí, estoy bien… Señor Montgomery, ¿mañana puede tener una entrevista con la señora Hudson? 
 
    ―Le puedo recomendar un buen abogado, yo… 
 
    ―No, tiene que ser usted. 
 
    ―Pero es que soy un fiscal, solo me hago cargo de enfrentar juicios de ladrones, asesinos… criminales. No asuntos de propiedades y además no puedo ejercer ambos roles… 
 
    ―Solo concédale una entrevista y decida ―insistió Rubí. 
 
    Justin no se sintió capaz de decirle que no. Los ojos de la madame le indicaban que no iba a recibir la negativa ni por todos los palacios del mundo. 
 
    ―Oh, muy bien ―accedió, poniéndose de pie―. Aunque le diré lo mismo que a usted. La veré mañana a las diez en mi despacho en Old Bailey. Que sea puntual o no la recibiré. 
 
    ―Así será, señor Montgomery ―aseveró Rubí, levantándose y ofreciéndole la mano. Él la estrechó sin dudar―. Muchas gracias. 
 
    ―No, que ella le agradezca a usted ―replicó―. Estaré esperando el dossier. 
 
    ―Por supuesto. 
 
    Justin soltó su mano y le dedicó una inclinación firme. 
 
    ―Hasta pronto, madame. 
 
    ―Hasta pronto, señor Montgomery. 
 
    Rubí se quedó de pie y en silencio. Se quitó el antifaz y resopló. Elevó su mirada al cielo. 
 
    ―¿Cómo saldré de esta, mamá? 
 
    

  

 
   
    Capítulo II 
 
      
 
    Al día siguiente, Justin estaba en la pequeña oficina que compartía con otros fiscales en el tribunal de Old Bailey. En el ambiente se oía el leve murmullo masculino que hacía eco en las alturas; fiscales y procuradores entraban y salían del lugar. Justin se abstraía del bullicio y revisaba, concentrado, los antecedentes de varios casos para los juicios que se realizarían una hora más tarde.  
 
    Presentaba el caso, interrogaba testigos, el acusado se defendía, y si tenía dinero para un abogado ―las pocas excepciones― había más posibilidades de lograr un resultado favorable. Después esperar el rápido veredicto, el juez establecía una condena, por lo general, dura. 
 
    Un juicio completo podía tomar diez minutos. 
 
    Justin llevaba poco más de dos años como fiscal y en el último tiempo lo colmaba una sensación de agobio. El mundo en el que había crecido no era solo blanco y negro, había infinidad de matices, y él no comulgaba con la dureza de las condenas para delitos menores ―y eso que ya las habían suavizado―. Estar en el lado acusador, la mayoría de las veces, no era una labor grata para él. Justin consideraba que un gran número de acusados no cometía crímenes por ser intrínsecamente malintencionados. No, muchas veces era por nacer, crecer y vivir en la pobreza, ignorancia y violencia. ¿Cómo pedirle a un niño que no robe si tiene el estómago rugiendo de hambre? ¿Cómo se le puede hacer discernir a un adolescente entre lo bueno y lo malo si la única persona que le da techo y comida lo hace con la condición de que lleve dinero sea como sea? ¿Cómo exigirle a una muchacha que sea decente si su cuerpo es la única mercancía que tiene para sobrevivir? 
 
    Él tenía que acusar, condenar y hacer cumplir las leyes. No le gustaba la parte de su trabajo en la cual debía poner entre la espada y la pared a la persona que estaba en el banquillo, sabiendo que la mayoría no disfrutaba delinquir. 
 
    Él prefería, con mucho, lidiar con crímenes en los que la bondad de la naturaleza humana no existía. 
 
    Justin miró de reojo su mano derecha, un recordatorio de esa maldad. Era extraño, a veces sentía el dolor en los dedos, como si estuvieran completos. 
 
    Suspiró. Quizás iba a llover en ese soleado día. 
 
    En fin, ningún trabajo era perfecto, pero ser fiscal lo llevaría a ser juez algún día, y eso le daría una oportunidad de tener una buena posición en la sociedad. Ya no dependería del nombre de su padre y sus conexiones aristocráticas. Las agradecía, por supuesto que sí; le habían permitido estar donde estaba, pero quería ser Justin Montgomery, no estar bajo la sombra de su padre, un connotado abogado, o su hermano mayor, quien había logrado ser uno de los jueces más jóvenes de la década pasada.  
 
    Y quizás, si lograba ser juez, no se sentiría tan miserable ante las injusticias. Podría permitirse ser más flexible ante un veredicto negativo en el caso de un delito menor. 
 
    O tal vez solo debía ir por el camino más fácil; dedicarse al ámbito privado y elegir a sus clientes. Después de todo, tenía mucha experiencia. 
 
    Justin dejó de divagar. Tiró la cadenilla que pendía de su bolsillo, sacó su reloj y consultó la hora. Faltaban diez minutos para las diez de la mañana. De pronto, sintió curiosidad por la señora Hudson. ¿Cómo sería? Seguramente se trataba de la primera madame, la que le dio el nombre al burdel El Palacio de Madame Écarlate. Justin sabía que el establecimiento llevaba más de diez años funcionando, por lo que la dueña debía tener más de cuarenta. 
 
    Resopló. Esperaba que no fuera una viejecita indefensa, porque no podría negarse y eso le causaría demasiados problemas. 
 
    ―No puedo, no tengo tiempo. Soy un fiscal, no un procurador que se dedica al papeleo ―se recordó para mantenerse firme. Lo sentía por Rubí. 
 
    Se imaginó la expresión de decepción de la madame y se sintió miserable. Siguió leyendo. 
 
    ―¿El señor Justin Montgomery? ―consultó una voz suave y femenina. 
 
    La señora Hudson. 
 
    Lo primero que vio Justin fue un maletín sostenido por delicadas manos cubiertas con guantes de encaje negro. Estaba de luto. A medida que alzaba la mirada, atisbó un elegante vestido de terciopelo, cuya falda ancha se estrechaba en la cintura y se coronaba con un generoso busto.  
 
    El rostro, enmarcado con un bonete a juego con el atuendo, definitivamente no correspondía a una mujer de cuarenta años. Justin se atrevía a decir que esa mujer ni siquiera había llegado a los treinta, a pesar de las ligeras ojeras que ensombrecían su mirada verde. Y en esos bucles castaños claros que adornaban su faz no había ni un solo pelo cano que delatara el paso del tiempo. 
 
    Justin parpadeó lento y luego entrecerró sus ojos. 
 
    ―¿Señora Hudson? 
 
    ―En efecto ―confirmó la mujer ofreciendo su mano―. Gracias por concederme esta entrevista. 
 
    Justin se la estrechó. Ella ignoró que le faltaban sus falanges. A él le llamó la atención ese hecho, todo el mundo lo notaba de alguna u otra forma.  
 
    ―Permítame. ―Y fue a buscar una silla libre para colocarla frente a su escritorio―. Tome asiento, por favor. 
 
    ―Gracias ―dijo la señora Hudson, poniendo el maletín sobre su regazo. 
 
    Justin se sentó frente a ella y la observó brevemente antes de decir: 
 
    ―Madame Rubí es muy eficiente a la hora de dar mensajes. 
 
    ―Lo es sin duda ―respondió con una expresión risueña―. No le quitaré mucho tiempo, debido a que está al tanto de mi situación. Solo necesito que revise mis documentos que acreditan que yo soy la propietaria del palacio desde hace doce años. 
 
    La señora Hudson abrió el maletín y le entregó los papeles a Justin, quien empezó a revisarlos a conciencia. 
 
    Mientras Justin leía, la señora Hudson se distrajo observando el lugar. Sorprendió a varios hombres que desviaban la mirada, justo cuando sus ojos verdes coincidían por una breve fracción de segundo. Se maldijo a sí misma por llamar tanto la atención, quizás debió haber conseguido algún vestido con una de las muchachas, pues tal parecía que en esa ocasión el luto no alejaba a los curiosos. Decidió centrar su atención en el escritorio. Había una pila de papeles, tinta, pluma y una peluca blanca que, junto con la túnica negra que colgaba de un perchero, distinguía al abogado del resto de los mortales dentro de una sala de audiencias. 
 
    De inmediato imaginó al señor Montgomery con esa peluca. Anticuado y ridículo. Una risita amenazó con salir de su garganta.  
 
    Justin chasqueó la lengua. 
 
    Sus miradas se encontraron. Él frunció el ceño por un breve instante y parpadeó. En un imperceptible ademán, sacudió su cabeza. 
 
    ―Bien. En apariencia, todo está en orden… ―concluyó Justin centrándose en los papeles―. Por la documentación que usted me entrega, en el año 1827, la propiedad fue vendida por Hebert March, duque de Oxford, por un monto de diez mil libras a la señora Helena Hudson. Su madre, si no me equivoco. ―Justin le dedicó una mirada por sobre los papeles para que confirmara. Y ella respondió con un asentimiento de cabeza―. Aquí en la escritura se establece que la propiedad del duque no estaba ligada al título, y se da fe de que no existía algún tipo de cláusula que prohibiera alguna transacción comercial o de usufructo, por lo que no tenía impedimento para venderla. Tres años después, la señora Helena Hudson se la traspasa a usted, quedando como la única dueña. 
 
    »Tendríamos que ver qué pruebas presentó el actual duque de Oxford para justificar su reclamación de la propiedad. Por el momento, le aconsejo que, a pesar de ser muy difícil, apele a esta resolución lo antes posible para tener más tiempo y usted pueda poner sus asuntos en orden, en el caso de que se ejecute el desalojamiento. Le puedo recomendar un buen abogado litigante que… 
 
    ―No. Tiene que ser usted, señor Montgomery ―interrumpió la señora Hudson, autoritaria―. No confío en nadie más que usted.  
 
    Ese tono de voz… ¡No podía ser! 
 
    Justin entreabrió la boca al ser consciente de ello. Esa voz ya la había escuchado antes. ¡No, no podía ser! ¡Era su imaginación! ¡Esa mujer lo estaba volviendo loco! 
 
    La señora Hudson añadió: 
 
    ―A juzgar por su expresión, me temo que ya lo ha descubierto. Ha visto mi rostro, ya sabe mi nombre… y creo que puede intuir mi vínculo con el ducado de Oxford.  
 
    Aquella declaración confirmó las sospechas de Justin. No era de extrañar que esa mujer ocultara su identidad, era la hija ilegítima del antiguo duque de Oxford. Toda una mancha para esa familia que se jactaba de su intachable reputación. Se llevó la mano a la frente y tiró de sus cabellos rojizos. 
 
    ―Usted es madame Rubí ―señaló lo obvio. 
 
    ―Evelyn Hudson. Si fuera tan amable. ―Y añadió susurrando con severidad―: Estamos fuera del palacio, nadie debe asociar ambos nombres. 
 
    Justin boqueó dos veces, intentando encontrar las palabras que pendían en la punta de su lengua. 
 
    ―Evelyn ―dijo al fin, mas se corrigió―: Señorita Hudson. 
 
    Evelyn rio con dulce burla. 
 
    ―Creo que ese trato no aplica para mí, señor Montgomery. Si le incomoda mi nombre de pila, solo llámeme señora Hudson. Ya no soy una jovencita, después de todo. 
 
    Justin corroboró que era así. En la documentación que tenía en sus manos se mencionaba que Evelyn Hudson había nacido el 14 de marzo de 1815… Tenía veintisiete años. 
 
    ―Ayer estuvo de cumpleaños ―soltó Justin sin pensar, con una punzada de molestia―. Y no me lo dijo… 
 
    ―¿Por qué habría de decirlo? ―replicó tranquila y esbozó una sonrisa―. No se preocupe, no lo celebro. Es solo un día que me acerca más a la muerte. Además, tengo un negocio que atender y ya sabe que no lo mezclo con el placer o la diversión. 
 
    Sin desearlo Evelyn bostezó. Se cubrió la boca con el dorso de su mano. 
 
    ―Disculpe, me ha citado muy temprano ―se excusó. En su voz se evidenciaban las pocas horas que había dormido. 
 
    ―Lo sé… pudimos haber brindado deseándole una larga vida ―insistió Justin ignorando la disculpa de Evelyn, comportándose como un perro que no quería soltar su hueso―. Es muy melancólico su concepto de cumplir años. 
 
    ―Melancólico sería celebrarlo en soledad ―apostilló Evelyn―. Prefiero ser realista en ese sentido y no desperdiciar una buena botella de champaña de la que solo beberé una copa. 
 
    ―En ese caso, es posible que tenga razón ―zanjó para no caer en una fútil discusión que podría llevarles demasiado tiempo. 
 
    ―Entonces, ¿me va ayudar, sí o no? ―reiteró Evelyn con un tono que Justin jamás creyó que escucharía por parte de ella. La súplica. 
 
    La miró directo a los ojos. Gran error. 
 
    Por todos los dioses, era peor que una viejecita rogándole.  
 
    Justin se afirmó la cabeza por un breve segundo, y se peinó los cabellos con los dedos, dejándolos desordenados en el proceso. Luego volvió a centrar su atención en Evelyn. 
 
    ―Me encantaría poder ayudarla, pero no soy experto en litigios civiles ―rechazó, intentando convencerla. No sabía qué sensación prevalecía; el alivio o la frustración de ser la única persona en la que ella confiaba. Se sentía honrado, pero también responsable, y no le gustaba la idea de defraudarla, por lo que agregó―: En vez de lograr su objetivo, lo arruinaré. No es lo mismo asesorarla en sus diversas consultas que ir a un tribunal a defender su caso sin la experiencia necesaria. 
 
    ―Sé que usted está más que capacitado, señor Montgomery. Y como ya le dije, no confío en otra persona más que en usted. 
 
    Justin se inclinó hacia adelante.  
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Tengo muchos motivos ―replicó, negándose a dar una respuesta concreta. 
 
    ―Tengo curiosidad, quiero saber por qué yo. 
 
    Evelyn hizo un gesto que solo decía «¿En serio debo explicarlo?». Justin le propinó una cínica sonrisa, animándola a dar una respuesta. Ella puso sus ojos en blanco y se explayó: 
 
    ―Usted es un Heredero del Diablo, y ha demostrado con creces que le hace honor a esa fama que tienen los hombres de su círculo. Supongo que ese apodo que tiene desde niño no es una mera coincidencia. Minos, el juez del Inframundo. Dice el mito que cuando él estaba vivo era un rey muy justo y amado. 
 
    En ese momento, Justin sintió un leve arrepentimiento por su afición a beber whisky con ella. Debía admitir que, a diferencia de su hermano gemelo, nunca tuvo buena tolerancia al alcohol y al segundo vaso se le aflojaba la lengua. 
 
    En particular frente a madame Rubí… Evelyn… La señora Hudson. 
 
    «¿Por qué solo con ella?», se preguntó Justin. Quizás era por el antifaz y la peluca. Era evidente que el castaño era su color natural y no el rubio que caracterizaba a la anfitriona del palacio. 
 
    Estaba pensando demasiado. 
 
    Molesto consigo mismo, Justin interpeló con suspicacia: 
 
    ―¿Y cómo sabe que es verdad lo que yo le he contado de nosotros?  
 
    ―Su familia, por supuesto. Recuerde que su hermanastro, lord Ernest, fue mi primer contacto. No crea que no he hecho mi propia investigación respecto a lo que se dice de ustedes y su círculo cercano. Aristócratas y profesionales destacados, liberales y con un pasado turbulento. La buena sociedad los tolera gracias a sus obras benéficas y sus contactos influyentes… Y debo decir que los varones casados ostentan la insólita fama de no tener amantes y tampoco frecuentar establecimientos de moral distraída.  
 
    ―Vaya, veo que hizo su tarea. 
 
    ―Y usted, como buen soltero, es muy discreto y no mezcla negocios con placer ―continuó Evelyn―. En este momento de mi vida, el único abogado en el que puedo confiar es usted. 
 
    Justin pensó que su padre podría ser una buena opción para la señora Hudson, mas la desechó. Era consciente de que la larga carrera de August Montgomery podría destruirse si tan solo se corría el rumor de que él trabajaba para madame Rubí. 
 
    Si lo pensaba mejor, también su carrera corría peligro. 
 
    Sus mundos eran diferentes con normas opuestas. Ella vivía de noche, en un negocio rentable pero inmoral, donde una buena reputación se basaba en la calidad de su «servicio». Él, por su parte, hacía su vida de día, persiguiendo justicia, acusando precisamente a mujeres como madame Rubí o a las chicas que ella contrataba para dar vida a su palacio. 
 
    No obstante, por algún extraño motivo se sintió avergonzado, no por ella, sino por él. Cualquiera diría que la señora Hudson no era más que una indecente proxeneta. Pero él sabía cómo ella llevaba su negocio: intentaba darle dignidad y seguridad a la profesión más antigua del mundo, brindando un techo, clientes respetuosos ―dentro de lo que cabía―, y preocupándose de mantenerlas sanas. Tenía un más que ventajoso acuerdo con las chicas: el 90% de la tarifa que cobraban por sus servicios era para ellas, mientras que la anfitriona se quedaba con el resto de ese porcentaje, el precio de la entrada y lo que se ganaba en el bar. Ningún burdel en Londres ofrecía tales garantías a sus trabajadoras. 
 
    No, él no veía blanco y negro. Tenía frente a él a un gran matiz. Y ese matiz lo cambiaba todo. Incluso tomar el riesgo de arruinar su carrera. Ningún abogado respetable la tomaría como cliente. Se imaginó a un pomposo leguleyo osando humillarla. Era una visión terrible. 
 
    No podía permitirlo. 
 
    Rindiéndose ante la señora Hudson, Justin indicó a regañadientes: 
 
    ―No puedo hacer este trabajo solo. 
 
    ―¿Perdón? ¿Qué dijo? ―preguntó Evelyn con incipiente esperanza. 
 
    Justin volvió a enfrentar esa mirada, que había cambiado del cielo a la tierra. 
 
    ―Dije que no puedo hacer este trabajo solo. Mire, todos los abogados necesitamos un procurador. Un procurador es un abogado de menor rango que se preocupa del trabajo sucio y lento. El papeleo. 
 
    ―Oh, entiendo. ―Guardó silencio por unos segundos, sopesando lo que Justin explicaba. A la postre demandó―: No deseo que involucre a nadie más. Supongo que usted sabe hacer el papeleo. 
 
    ―Tardaré más con su caso y debo cumplir con mi deber aquí. Necesitaré un procurador ―advirtió, imaginando la horrorosa posibilidad de volver a hacer trabajo de principiante. 
 
    ―Pida algún permiso especial ―propuso―. Pagaré lo que sea, señor Montgomery. Es imperativo que nadie sepa quién soy. Mientras menos personas sepan de mi existencia o de mi pasado, mejor. 
 
    ―¿Por qué tanto afán en ocultarse, señora Hudson? 
 
    ―Mi identidad es lo único que poseo de valor… lo que soy en verdad ―admitió. Inspiró y levantó su barbilla para dominar el repentino nudo en la garganta que amenazaba con dejarla con voz trémula―. Entonces, ¿tomará mi caso?  
 
    ―Creo que no tengo más alternativa. Alguien tiene que representarla ante el juez. 
 
    ―Gracias, señor Montgomery… Su esfuerzo será bien recompensado. 
 
    ―El dinero será la menor de sus preocupaciones, se lo aseguro ―acentuó Justin―. Si logramos apelar la resolución del juez, el litigio puede durar años. Mientras tanto, no le garantizo que podrá seguir con su negocio en paz. ¿Me entiende? Estamos lidiando con un bendito duque. 
 
    ―Sé que ese hombre debió hacer algo ilegal para reclamar mi propiedad ―aseveró Evelyn―. Ni siquiera sé por qué le interesa tanto ahora. La plusvalía del palacio es paupérrima. 
 
    ―Bueno, ya veremos ―sentenció Justin mientras hacía el ademán de devolver los documentos a Evelyn. 
 
    ―Quédeselos para su investigación. Son transcripciones. 
 
    Justin alzó sus cejas. Esos documentos, más que transcripciones, parecían falsificaciones. 
 
     Ante ese gesto Evelyn aseveró: 
 
    ―Son «transcripciones fieles». Con esta situación, no me siento segura de andar por la calle con los documentos verdaderos. 
 
    ―Creo que no es necesario recomendarle que tome sus precauciones y los mantenga en un lugar seguro.  
 
    ―Por supuesto ―convino esbozando una leve sonrisa.  
 
    ―Necesito que me haga un favor mientras hago el papeleo. 
 
    ―Lo que quiera. 
 
    ―Si tiene cualquier información adicional o si ocurre algo importante, hágamelo saber de inmediato. Desde ahora, nuestro tiempo es oro. 
 
    ―¿A dónde debo enviar un mensaje?, ¿a su casa? ―indagó Evelyn, dubitativa. 
 
    ―Sí, será lo más seguro para ambos. ―Justin sacó una tarjeta del bolsillo interior de su chaqueta y se la entregó―. Trabajaré en su caso con la mayor discreción posible y la mantendré informada de cualquier avance. Haré todo lo que esté a mi alcance para que salgamos victoriosos en este litigio. 
 
    ―Muy bien. ―Estudió la tarjeta. A diferencia de la elegante tarjeta del abogado del duque, la del señor Montgomery estaba escrita a mano con una temblorosa caligrafía. No pudo evitar que su mirada se desviara por un instante a las falanges cercenadas de su nuevo abogado, y se le encogió el corazón imaginando el esfuerzo que debía ser para él hacer algo tan simple como escribir. Sacudiéndose esa sensación, se levantó y le ofreció la mano para despedirse―. Envíeme su factura, por favor, y muchas gracias, señor Montgomery. Me siento más aliviada sabiendo que cuento con su ayuda. Estaremos en contacto.  
 
    Justin también se levantó y le estrechó la mano a Evelyn. 
 
    ―Así es, señora Hudson. Que tenga un buen día. 
 
    ―Usted también. Adiós, señor Montgomery. 
 
    Evelyn se retiró de la estancia contoneando sus caderas. Justin miró a su alrededor y vio que los demás la miraban como si quisieran comérsela viva. Dos segundos después todos lo miraban a él. 
 
    Justin se aclaró la garganta y los amonestó frunciendo el ceño, desafiando a los demás a que osaran hacerle algún comentario desagradable. Como no hubo respuesta, centró su atención en los papeles que estaba revisando antes de la visita de la señora Hudson.

  

 
   
    Capítulo III 
 
      
 
    Evelyn, con su rostro cubierto por un velo, subió rauda al carruaje que la esperaba fuera de Old Bailey. Marcus cerró la puerta y miró a ambos lados de la calle antes de subir al pescante.  
 
    Evelyn soltó un largo suspiro cuando el carruaje echó a andar y se quitó el velo. Por un momento, había creído que el señor Montgomery no iba a aceptar su caso. Parecía tan reacio... y ella le había exigido tanto. 
 
    Sin embargo, ya se estaba arrepintiendo. 
 
    Si tenía mala suerte y el caso salía en los periódicos, todos serían arrastrados al escándalo. Pero mientras nadie la reconociera en la calle, no le importaba si su verdadero nombre y origen eran expuestos y manchados en el fango social. Podría comenzar de nuevo en otra parte si era necesario. El único que arruinaría su carrera sería el honorable abogado. 
 
    Evelyn volvió a suspirar. No podía echar pie atrás, iba a llevar el caso lo más lejos posible, y ganar tiempo. Tenía que hacerlo por todos los que dependían de ella. El palacio era el lugar más seguro y digno de Covent Garden. 
 
    ¿Y si perdía el palacio? 
 
    No, no debía pensar en esa posibilidad. Sabía que el duque de Oxford había hecho algo retorcido para convencer al juez. Sus recursos eran infinitamente superiores a los de ella. Lo que Evelyn no entendía, por más vueltas que le daba, era el objetivo. Hasta donde ella sabía, su medio hermano ni siquiera debía saber de su existencia. 
 
    Claramente, ya se había enterado…  
 
    Evelyn miró por la ventanilla. Estaban en ese punto en que Fleet Street pasaba a llamarse Strand. Para su sorpresa, Old Bailey quedaba muy cerca de Covent Garden. No eran más de quince minutos de recorrido. 
 
    Evelyn dio un largo suspiro, necesitaba vaciar su mente y no pensar en todo lo que quedaba por delante. Lo bueno de haber sido citada tan temprano fue que podría dormir unas cuantas horas antes de abrir el palacio.  
 
    Si es que lograba conciliar el sueño.  
 
    Dio un largo bostezo. Percibió que el carruaje daba vuelta en una esquina. No podía recordar ningún otro lugar importante que no fuera la academia de señoritas o el Palacio de Madame Écarlate de Drury Lane.  
 
    ―Soy una mujer patética ―murmuró. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Justin cerró la puerta tras de sí y se enfrentó a la mirada penetrante de su superior, el juez James Cox, un hombre severo que llevaba más de diez años ejerciendo el cargo de Registrador de Londres. Si quería solucionar pronto el problema de Evelyn Hudson, debía alejarse temporalmente de su trabajo como fiscal. Una medida que le cubriría las espaldas en caso de que todo se torciera. 
 
    ―Buenas tardes. Muchas gracias por recibirme, su señoría ―saludó Justin.  
 
    ―Usted dirá ―replicó el juez, cortante, sin apartar su atención a los documentos que leía. 
 
    James Cox tenía la reputación de ser implacable y con actitud grosera, la cual usaba para intimidar tanto a los acusados, como a sus subordinados. Justin detestaba cruzar palabras con él, por lo que solo limitaba su contacto a lo estrictamente necesario. Si se dejaba arrastrar por el impulso de responder a cada palabra venenosa de su superior, se arriesgaba a que Cox hiciera algo peor que sacarlo del tribunal con su reputación manchada. 
 
    Justin inspiró hondo y solicitó con humildad: 
 
    ―Necesito que me otorgue un permiso temporal para ausentarme de mis funciones habituales. 
 
    El hombre lo miró y lanzó con desdén el papel que acababa de leer. 
 
    ―¿Y cuál ese ese motivo tan importante por el cual solicita este permiso? ―preguntó mientras apoyaba sus codos en la mesa y juntaba las puntas de sus dedos. 
 
    ―Motivos personales ―respondió escueto, sin amilanarse. 
 
    ―Necesito que sea más específico. No puedo prescindir de un fiscal de la noche a la mañana. ¿Usted cree que la organización de los juicios y las asignaciones son un asunto simple? ―interpeló sacando a relucir su famoso mal carácter. 
 
    ―Lo entiendo a la perfección, su señoría. Sin embargo, todos mis litigios no tienen ningún grado de complejidad, incluso un procurador podría llevar a cabo el juicio. ―Cox lo amonestó con la mirada por aquella crítica velada a su gestión, pues siempre le asignaba casos menores. Justin, impertérrito continuó―: El asunto es que tengo todos los casos estudiados, he hecho las anotaciones pertinentes en los antecedentes y los cuestionarios ya han sido formulados. A cualquiera a quien le reasigne alguno de mis litigios no tendrá mayores problemas en su desempeño. 
 
    »El motivo por el cual estoy solicitando este permiso extraordinario es un asunto personal, delicado e importante, en el cual debo ser en extremo reservado. ―Justin envaró su postura―. Y sé a la perfección cuán difíciles son las labores de su cargo. Puedo esperar un par de días para que usted organice de la mejor manera posible mi ausencia. Y, por supuesto, si alguno de mis colegas necesita alguna aclaración, estaré disponible para ello. 
 
    ―¿Y cuánto tiempo pretende estar ausente, señor Montgomery? ―preguntó el juez, entrelazando sus dedos. 
 
    ―Dos semanas. Pero no se lo puedo garantizar, quizás serán más, dependiendo de factores de terceros que no pueda manejar. 
 
    ―Mientras no sean meses como la última vez ―escupió mirándole las falanges mutiladas―. La reputación de un fiscal debe ser intachable, ni una mácula debe volver a manchar su túnica. Solo el escándalo en el que se vio envuelto ya es suficiente. Sus colegas y otros jueces lo verán como un héroe, pero a mí no me engaña, usted cree que está por encima de los demás 
 
    Uno, dos, tres… 
 
    Justin contó hasta diez para no darle una respuesta acorde al insulto que su superior merecía. En vez de ello, preguntó: 
 
    ―¿Tiene alguna queja respecto a mi desempeño, su señoría? Ya que está con el ánimo de criticar mi persona, siéntase con la libertad de decírmelo a la cara ―desafió. 
 
    El juez torció sus labios con una altiva sonrisa de medio lado. 
 
    ―Considero que usted se aprovecha de su posición para evadir sus responsabilidades. Tener amigos influyentes le dan una notable ventaja para subir escalones en este tribunal. 
 
    Once, doce, trece… 
 
    ―Sus opiniones no constituyen un hecho, por lo que me reservo el derecho de considerarlas o no. Aparte de lo que ha señalado, ¿hay algo que le haga cuestionar mi capacidad? ―reiteró Justin con un retintín de altanería. 
 
    El juez hizo una mueca que solo decía «Ya que quiere honestidad, eso le daré». 
 
    ―Como fiscal usted es demasiado blando, señor Montgomery. No presiona lo suficiente a los acusados para que reciban el castigo que merecen. ¿Qué fue eso de preguntar el motivo por el cual ese chico había robado una manzana, en el juicio de hoy? Había robado, punto. Cometió un delito más que comprobado. Debió limitarse a esclarecer los hechos concretos y facilitarle la tarea al jurado para decidir. 
 
    ―Yo prefiero pensar que la justicia no se trata solo de juicio y castigo, usted no parece considerar el factor humano, fue solo una manzana y el chico tenía hambre, ¿pretendía que hiciera todo lo posible para que lo mandaran a una colonia durante tres años por eso? ¿Tanto vale una manzana? ―repuso sin bajar la mirada. El juez Cox parecía estar harto del intercambio. Justin reprimió el profundo deseo de resoplar―. Me va a conceder el permiso, ¿sí o no? 
 
    ―Ya me las arreglaré sin usted. Nadie es imprescindible ―zanjó el juez Cox, despidiéndolo con un gesto. 
 
    Veintiuno, veintidós, veintitrés… Justin apretó la mandíbula. 
 
    ―Muchas gracias, su señoría. ―Dio una profunda inclinación y salió de la estancia. 
 
    El juez no dijo nada más. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Evelyn miraba el calendario como si le rogara que los días pasaran más lento, pero el tiempo era inexorable. No le gustaba sentirse impotente, a la merced de otra persona. 
 
    Vulnerable. 
 
    Habían pasado tres días desde que Evelyn se reunió con Justin. No había recibido ni una nota, ni una visita, nada que señalara algún avance por parte del abogado. 
 
    Evelyn se sentía inquieta. ¿Y si no tenía ninguna esperanza? 
 
    Marcus golpeó la puerta y ella dio un respingo. Tomó profundas respiraciones para calmarse y dio su venia para que su guardia entrara en la estancia. 
 
    ―El señor Montgomery está aquí, madame ―anunció Marcus. 
 
    Evelyn sintió una oleada de alivio que se reflejó en una sonrisa. La recompuso de inmediato con una expresión seria y se aclaró la garganta. 
 
    ―Que suba de inmediato. Gracias, Marcus.  
 
    Aunque Marcus sospechaba que algo importante estaba pasando, no cuestionó a su ama. A lo largo de los años había aprendido que la madame siempre velaba por el bienestar de todos los que vivían en el palacio, por lo que confiaba en que, cualquiera que fuera el problema, ella lo resolvería. 
 
    Marcus la dejó a solas. Evelyn se miró al espejo para finalizar su ritual de cada noche: ponerse el disfraz de madame Rubí. Ya había pintado sus labios de un intenso rojo, sus mejillas ostentaban un leve rubor y sus párpados estaban sombreados. Acomodó su peluca rubia y optó por no usar el antifaz. No importaba, el señor Montgomery ya la conocía… 
 
    «No en el sentido bíblico, lógicamente». 
 
    Evelyn se reprendió por la fugaz idea. Ser la madame del palacio le había obligado a tener el acto reflejo de interpretar, pensar y utilizar el doble sentido para comunicarse. 
 
    Golpearon la puerta. Evelyn se reacomodó en su asiento y autorizó: 
 
    ―Adelante. 
 
    Justin detuvo sus pasos en cuanto la miró. 
 
    ―Es extraño verla sin antifaz, madame ―apostilló Justin a modo de saludo y reanudó su marcha. 
 
    «Me gusta más como se le ve el cabello castaño», pensó. Era extraño, él siempre había tenido preferencia por las rubias. 
 
    ―Creo que ya no es necesario usarlo, si ya sabe todo de mí ―repuso Evelyn, invitándolo con un gesto a que se sentara frente a ella y ofreció―: ¿Whisky? 
 
    ―Si fuera tan amable ―aceptó, sentándose en el lugar de siempre y retomó el hilo de la conversación―. Sin embargo, debo discrepar. Creo que estoy muy lejos de saber todo, todo sobre usted. 
 
    ―Sabe lo necesario ―afirmó mientras servía dos dedos de whisky en cada vaso. 
 
    ―No lo sé. Me parece que va a tener que rellenar algunos huecos de información ―señaló Justin reclinándose en el respaldo de la silla y poniendo su pie sobre la rodilla. 
 
    ―¿Huecos? ―Evelyn frunció el ceño y le acercó el vaso a Justin―. Sea más específico. 
 
    Justin tomó el vaso y bebió un trago. Sus ojos azules estaban pendientes de cada gesto de la madame. 
 
    ―¿Qué le hizo usted al duque de Oxford, aparte de ser su medio hermana? ―interrogó. 
 
    La expresión de Evelyn fue de sorpresa y concedió al abogado que la historia tenía huecos. Huecos que ella no podía llenar. 
 
    ―Supongo que respirar ―respondió―. La verdad es que no lo conozco. Como usted dijo hace un par de días, el ducado de Oxford es reconocido por ser sumamente conservador y adora ostentar esa reputación inmaculada. La relación de amantes que sostuvieron mis padres fue escondida ante los ojos de todos. Mi padre hizo todo lo posible por mantenernos al margen. 
 
    ―Entonces se supone que el actual duque no conoce su existencia. 
 
    ―Asumo que ahora sí la conoce y por eso ha tomado estas acciones legales. Quizás estima que esta propiedad jamás debió ser de mi madre… ―conjeturó y dejó de hablar, su mente se inundó de posibles situaciones en las que su medio hermano se enteraba de su existencia, y en ninguna de ellas la noticia era grata. Volvió al momento, bebió un trago y consultó―: ¿Ha sucedido algo malo en sus indagaciones? 
 
    Justin vació su vaso. El alcohol fluyó por su garganta y disfrutó del calor que lo abrasó.  Tras un instante, repuso: 
 
    ―No sabría decirle si es bueno o si es malo… En la oficina del abogado del duque no había nadie para recibirme, por lo que fui directo al Tribunal Superior de Justicia con la resolución del juicio que él le entregó. ―Hizo una pausa. La señora Hudson se había inclinado levemente hacia él con los ojos muy abiertos. Él desvió la mirada hacia abajo. Fue un error. El generoso escote le daba una evocadora muestra de los… Se aclaró la garganta y levantó la vista. 
 
    ―Y, ¿qué le dijeron? ―interrogó Evelyn, ávida por información. 
 
    ―Que esa resolución no existe… No hubo juicio, ni reclamación. Nada de nada. 
 
    ―¡Qué! ¿Es eso posible? 
 
    ―En mis años de práctica, jamás había sido testigo de una situación similar. Tal parece que el duque piensa que usted es una mujercita ignorante que aceptaría la palabra de cualquier hombre que venga con un papel judicial, sin cuestionar ni una sílaba del escrito. ―Una media sonrisa se dibujó en su rostro―. Se equivocó. Usted es de esas pocas mujeres que no se queda de brazos cruzados. 
 
    ―¿Entonces no perderé el palacio? ―preguntó Evelyn evitando responder al elogio del abogado, el que escuchó muy bien y le hizo sentirse orgullosa de sí misma. 
 
    ―Por eso tardé un poco más. Necesitaba asegurarme. Como no existe un registro de propiedades gubernamental, tuve que indagar en varias iglesias si tenían una copia de sus escrituras. Por regla general se hacen tres: una la conserva el abogado que hizo el trámite, otra el propietario y la tercera se almacena en el registro de la iglesia más cercana a la propiedad.  
 
    ―Oh, tengo entendido que hay varias relativamente cerca de Covent Garden. Podría ser cualquiera. 
 
    ―Exactamente, por eso tardé. Los papeles estaban en el registro de la iglesia Saint Clement Danes, y coinciden con los que usted posee. Es la ama y señora del palacio. 
 
    ―Entonces, ¿por qué diablos…? Perdón…  
 
    ―No se autocensure, madame. A veces no hay otra expresión… Coincido con usted, ¿por qué diablos él hizo toda esta puesta en escena? 
 
    ―No lo sé, pero mañana iré a buscar una respuesta ante el mismísimo duque de Oxford… Soy ignorante e ingenua para muchas cosas, pero no cuando se trata de defender lo que es mío ―decretó―. Salud por eso. ―Brindó y se bebió lo que le quedaba de whisky. 
 
    Se hizo el silencio entre ambos. Justin estaba conforme con que el asunto no iba a escalar hasta llegar a tribunales. Era desmoralizador aquel escenario en el que había que esperar años sumidos en la incertidumbre, orando al cielo por una resolución que fuera favorable a la señora Hudson.  
 
    Sin embargo, tampoco le agradaba la tranquilizadora situación actual y presentía que estaba lejos de solucionarse.  
 
    ―«Algo está podrido en el estado de Dinamarca» ―sentenció Justin después de un rato. 
 
    ―Creo que citar a Hamlet es lo más adecuado en esta tesitura ―replicó Evelyn enarcando una ceja. 
 
    ―Y por eso mismo concuerdo en que debe enfrentar al duque. No obstante, sugiero que no vaya sola.  
 
    A Evelyn no le pareció que fuera una sugerencia, el tono del abogado era imperativo. El nuevo rol del señor Montgomery le concedía una actitud más autoritaria. 
 
    Poderosa. 
 
    No iba a permitir que él la viera débil, por lo que Evelyn aseguró firme: 
 
    ―Por supuesto que no iré sola, jamás lo hago. Marcus me acompañará, como siempre. 
 
    Justin chasqueó su lengua y rechazó: 
 
    ―Dudo que a nuestro amigo tan notable lo dejen siquiera estar frente la puerta de acceso. No, usted no debe pasar por semejante humillación. Por lo tanto, yo la acompañaré. ―Evelyn abrió la boca, mas Justin alzó su dedo impidiendo el intento de réplica―. No, no, no, no hay discusión sobre eso. Haremos las cosas bien, demostremos clase, mi señora. Mi plan es sencillo pero efectivo: pediré una audiencia personal valiéndome de mi posición como fiscal… y cuando llegue ese día y el duque la vea a mi lado… será demasiado tarde, no tendrá escapatoria para nuestro interrogatorio. 
 
    Evelyn se quedó pensativa. La idea era simple y brillante. Debía ser realista y admitir que ella, yendo como madame Rubí o como Evelyn Hudson, no era bienvenida en ninguna casa ducal. Justin Montgomery tenía una mejor posición y reputación, lo que le aseguraba, al menos, una entrada a la residencia del duque, Oxford House. 
 
    Suspiró y claudicó: 
 
    ―Está bien, usted prepare la entrevista. 
 
    Justin sonrió. Su gesto era maquiavélico. 
 
    Evelyn no tuvo duda de que el abogado disfrutaba con imaginar la escena. 
 
    ―Me encanta que sea razonable, madame. 
 
    ―No soy particularmente razonable, solo acepto lo que me conviene, y en este momento, usted es más que conveniente. 
 
    ―Fabuloso. Espere a mi mensaje. ―Se levantó de la silla, dando por terminada la entrevista―. Le recomiendo que no vaya de luto. 
 
    Otra vez ese tono. Evelyn se levantó de su silla para estar a la altura del abogado y cuestionó poniendo sus manos en jarras: 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Las viudas llaman demasiado la atención ―justificó―. Sobre todo, si son jóvenes y hermosas como usted. 
 
    ―Ya sabe que yo no soy… 
 
    ―No es una jovencita ―interrumpió―. Lo sé. Solo vaya vestida como si fuera una dama que va a tomar el té y no despertará suspicacias. ―Registró el bolsillo interno de su chaqueta, sacó una pequeña caja y se la ofreció―. Feliz cumpleaños atrasado. 
 
    Evelyn, aturdida por el inesperado gesto, recibió el regalo. Tragó saliva. No sabía por qué sus manos temblaban. 
 
    Mientras deshacía el lazo se aclaró la garganta. Con reverencia abrió la caja. 
 
    ―Es… es hermosa ―balbuceó Evelyn, sacando de la caja una elegante pluma negra con cuerpo y punta de acero. Tenía un tintero a juego. 
 
    Notó que tenía un mensaje grabado. 
 
      
 
    El infierno está vacío, todos los demonios están aquí. 
 
      
 
    ―Veo que es aficionado al Bardo[1] y la cita que ha elegido es muy acorde con el apodo demoniaco que usted ostenta, señor Minos. «La tempestad» tiene un final bastante romántico en comparación con la mayoría de sus obras. ―Rubí sonrió. Justin solo vio dulzura en ese gesto―. Muchas gracias, señor Montgomery. 
 
    Justin estaba contento por haber acertado con su presente. La madame en su pequeña biblioteca contaba con varias obras de Shakespeare. Supuso que era su autor predilecto. 
 
    ―Ha sido un placer, madame. ―Hizo una ligera inclinación a modo de despedida 
 
    ―¿Puedo saber cuándo es su cumpleaños? ―preguntó Evelyn por impulso. 
 
    Justin se encogió de hombros. 
 
    ―El mío ya pasó, fue el 13 de febrero. 
 
    ―Lo anotaré. El próximo año no olvidaré su gentileza ―prometió con sinceridad. 
 
    ―Ya veremos si lo recuerda ―desafió guasón. 
 
    ―Casi coincidimos en el día. Lo recordaré. 
 
    ―Espere mi mensaje ―insistió. Dio media vuelta y se retiró de la estancia. 
 
    Evelyn se quedó contemplando el obsequio, conmovida. Era la primera vez que recibía uno en doce años. 
 
    Se secó una lágrima antes de que cayera e inspiró profundo. 
 
    Aquella pluma se convirtió en un pequeño tesoro para ella. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo IV 
 
      
 
    Justin salió del palacio y caminó en dirección al Teatro Real Drury Lane, lugar donde le sería más fácil tomar un carruaje de alquiler. A esa hora de la noche londinense, en muchos hogares las familias estaban a punto de cenar. En contraste a esa misma escena, muchos hombres casados en vez de presidir la mesa familiar, ya estaban en esa misma calle para buscar placer. 
 
    Pronto Drury Lane estaría llena de esposos infieles y, a medida que avanzara la noche, llegarían los solteros que no tuvieron éxito en el arte de la seducción y que no les quedó más remedio que pagar a cualquiera de las diosas de ese pecaminoso barrio. Al llegar al teatro, Justin encontró sin problemas un carruaje decente.  
 
    ―Al 214 de Baker Street, lo más rápido que pueda ―indicó Justin al cochero, al tiempo que subía. 
 
    Un asentimiento de cabeza fue la única respuesta que recibió. 
 
    El sonido del látigo fustigando a los caballos, el movimiento del carruaje al arrancar y la sensación de avance le indicaron a Justin que ya estaban en camino. A través de la ventanilla, el paisaje comenzó a cambiar con brutalidad. Bastó con pasar por unas cuantas calles y ya no se observaba la sordidez de Drury Lane. En su lugar, apareció la luz de las farolas junto con las enormes y elegantes construcciones donde vivía la aristocracia. Era viernes, ese año la temporada había empezado en febrero, por lo que los bailes y la actividad social nocturna estaban in crescendo.  
 
    Pasaron por Mayfair. El tráfico se ralentizó por los numerosos carruajes que se empezaban a dirigir a los grandes bailes, conciertos, cenas y tertulias de la alta sociedad.  
 
    Ese año, su hermana menor, Eleanor, iba a presentarse ante la reina después de Semana Santa. Su familia estaba bien posicionada, gracias al antiguo rango de su madre y la profesión de su padre, por lo que a sus hermanas se les permitió ser introducidas a la alta sociedad como si fueran aristócratas. 
 
    Por otro lado, Emily, la mayor de sus hermanas, había jurado que sería su última temporada, mientras que a Sophie no le interesaba exponerse más de la cuenta. Eleanor era la que más se divertía, tenía el entusiasmo inicial de estar a puertas de la adultez. 
 
    Como él era el último hermano soltero, Justin debía acompañarlas a la mayor cantidad de eventos posibles y apropiarse, al menos, de una pieza de vals con cada una de ellas. 
 
    Justin pensó que los bailes eran una buena instancia para encontrar al duque de Oxford y pedirle una audiencia privada, en lugar de perseguirlo en el Parlamento o esperarlo hasta que ocurriera el milagro de coincidir con él. La agenda de un aristócrata activo solía estar llena de compromisos. Necesitaba atraparlo en un momento de distracción. 
 
    Se sentía con suerte debido al favorable resultado para la señora Hudson respecto a su propiedad. Esa noche tendría una posibilidad de encontrarlo, pero primero tenía un compromiso ineludible: una cena con su hermano gemelo, Horatio y su flamante esposa, Marian. 
 
    Justin soltó un suspiro y se revolvió el cabello.  
 
    Jamás había visto a Horatio tan feliz como en ese momento de su vida. Se dedicaba a lo que le apasionaba y se había unido en santo matrimonio con la mujer de sus sueños. 
 
    Debía reconocer que le daba un poquitín de envidia. Ellos habían crecido en un entorno en donde los hombres eran absurdamente felices con sus consortes. Y Justin nunca se imaginó casarse sin sentir amor. 
 
    Por eso seguía soltero. Aún no sentía esa señal que le indicara inequívocamente que estaba enamorado de una mujer.  
 
    Tal vez estaba idealizando el concepto del amor y solo se trataba de una sublime compatibilidad, como la que veía en Horatio y Marian, quienes parecían ser hechos el uno para el otro. 
 
    El paisaje exterior fue cambiando a casas más modestas, que le indicaban que pronto llegaría a su destino. No pasaron más de cinco minutos de viaje y el 214 de Baker Street ya estaba frente a él. Bajó del carruaje, le pagó al cochero y se aproximó a la puerta de acceso. 
 
    Tocó la aldaba. No tuvo que esperar demasiado. 
 
    ―Señor Montgomery, bienvenido ―saludó la ama de llaves de la casa, abriendo más la puerta. 
 
    ―Buenas noches, señora Adler. Tan hermosa como siempre. ―Justin se internó en el pequeño vestíbulo y se quitó el sombrero, los guantes y el abrigo. 
 
    ―Adulador ―replicó la mujer que rondaba los cincuenta años, recibiendo las prendas de él―. Lo esperan en el comedor. 
 
    ―Gracias.  
 
    A paso decidido Justin atravesó la sala de estar hasta llegar a la estancia donde se encontraban Horatio y Marian, quienes ya habían empezado a cenar. 
 
    ―¡Justin! ¡Al fin! ―exclamó Marian con un tono de cariñoso reproche. 
 
    ―No pudimos esperar más ―repuso Horatio. 
 
    ―Siento mucho llegar tarde ―se disculpó Justin a modo de saludo. Su hermano presidía la mesa y su cuñada estaba a su derecha―. Esa sopa se ve y huele deliciosa. 
 
    Su estómago rugió. Justin sonrió y le dio un rápido beso en la cabeza a Marian y le palmeó el hombro a Horatio, para luego sentarse a la izquierda, donde ya tenían puesto su lugar. 
 
    Lanzó un resoplido poco caballeroso. Se lo podía permitir, estaba en familia. La señora Adler le sirvió un plato de sopa, que Justin degustó de inmediato. 
 
    ―¿Qué te entretuvo? ―interrogó Horatio con interés―. No llegas atrasado sin un buen motivo. 
 
    ―Estaba en el palacio ―respondió Justin. 
 
    Marian y Horatio se miraron de soslayo. 
 
    ―¿Me has traído el dossier? ―preguntó Marian. 
 
    Justin se palmeó la frente. Sabía que había olvidado algo. 
 
    ―Madame Ev… Rubí ya tiene una chica elegida ―se corrigió dándose bofetadas mentales por su torpeza―. Supongo que también lo olvidó. Le enviaré un mensaje para recordárselo. 
 
    Horatio bebió un sorbo de vino y, con cierto tono de malicia conjeturó: 
 
    ―Entonces debo asumir que otro asunto te llevó al palacio, si no fue por la academia. 
 
    ―Asuntos legales ―respondió Justin, escueto.  
 
    Marian lanzó una risita socarrona y bromeó: 
 
    ―Al paso que vas, terminarás siendo su abogado oficial. 
 
    No hubo réplica.  
 
    Ante el inusual mutismo de Justin que, lejos de dar por cerrado el tema, confirmaba la broma de Marian, Horatio interrogó: 
 
    ―¿Pasó algo grave con madame Rubí?  
 
    ―Mas o menos ―respondió críptico―. No puedo decir más, ya saben de qué se trata el secreto profesional. 
 
    Marian, no conforme con esa evasiva que solo alimentaba su curiosidad, continuó preguntando: 
 
    ―Entonces, ¿ya no eres fiscal?  
 
    ―Sigo siéndolo. Pedí un permiso especial para hacerme cargo del asunto de madame Rubí ―explicó recordando el desagradable episodio con el juez Cox. 
 
    Horatio asintió, aprobando el actuar de Justin. Era difícil compatibilizar el trabajo público con el privado. Bien lo sabía él. 
 
    ―Entiendo… ―dijo sin querer presionar más a su hermano―. Si necesitas cualquier cosa, me avisas. Sabes que puedes contar conmigo. 
 
    ―Y conmigo ―añadió Marian. 
 
    Justin les brindó una sonrisa y les guiñó el ojo. 
 
    ―Siempre los tengo en cuenta… Y cambiando de tema, ¿en qué caso estás trabajando ahora? 
 
    La conversación se centró en la investigación de un supuesto vendedor de arte hindú. La cena avanzó al segundo plato junto con el relato de Horatio, las intervenciones de Marian y las preguntas y consejos de Justin. No obstante, ninguna conversación de los gemelos permanecía seria por demasiado tiempo y pronto hubo risas y bromas. 
 
    Llegó el postre, un delicioso pastel de limón, que Justin comió con glotonería. 
 
    ―La señora Adler tiene unas manos benditas ―elogió Justin zampándose el último bocado. 
 
    ―La cena la preparamos entre Horatio y yo, pero el postre es mérito mío ―aclaró Marian con orgullo. 
 
    Justin hizo una mueca de sorpresa ante el despliegue culinario de la pareja. Todo un éxito. 
 
    ―Entonces, mi querida cuñada tiene manos benditas y un ayudante bastante capacitado. Horatio, tienes demasiada suerte, ¿qué defectos tiene Marian? ―preguntó guasón. 
 
    ―Un buen derechazo cuando duerme ―reveló. 
 
    Ni bien Horatio terminó de decir la última sílaba y recibió una palmadita en la mano de Marian, quien lo amonestó: 
 
    ―Oh, qué indiscreto eres. 
 
    ―No dije ninguna mentira ―replicó Horatio, alzando sus manos con una sonrisa de medio lado, la que ocultaba otras cosas que sí eran indiscretas para comentar en la mesa. 
 
    A Justin no le pasó desapercibida esa complicidad que ellos tenían. Se limpió la boca con la servilleta, en un absurdo intento por eludir esa sensación de anhelo. 
 
    ―Bueno… Creo que haré lo mismo que los coches de posta, ya que me he llenado, me voy ―sentenció Justin para seguir con su agenda social―. Tengo que ir a un baile. Mamá ya debe estar en camino a Westwood Hall y yo ni siquiera me he preparado. 
 
    ―Esa es una de las cosas que no extraño de la soltería. Me apiado de tu pobre alma, mamá no perdona ―repuso Horatio con una carcajada, recordando el pasado. En ese entonces, tenía una jornada de trabajo extenuante como inspector en la Policía Metropolitana, y no se salvaba de algunos eventos sociales.  
 
    Justin se puso de pie y, resignado, replicó: 
 
    ―Creo que el matrimonio es la única alternativa para salvarse de la temporada. Pero aún no estoy tan desesperado. ―Miró a la feliz pareja que le sonreía―. Horatio, Marian, ha sido un placer cenar con ustedes. 
 
    Marian y Horatio también se pusieron de pie. Se susurraron algo al oído y asintieron. Justin percibió la incipiente ansiedad de la pareja que capturó toda su atención. Marian dijo: 
 
    ―Antes de que te vayas, Justin, queremos contarte algo importante. 
 
    Horatio abrazó la cintura de su esposa y con una sonrisa anunció: 
 
    ―En un tiempo más, serás tío. 
 
    Justin se quedó en blanco por unos segundos, su cerebro había colapsado. 
 
    Tío… Pero sí ya era tío, tenía cuatro sobrinos… ¿De qué se estaba perdiendo? 
 
    ¡Por supuesto! 
 
    Abrió la boca. Miró a Marian, luego a Horatio. 
 
    ―Vamos a ser padres ―confirmó Marian, dejando una caricia sobre su vientre. 
 
    ―¡Por todos los dioses! ―exclamó por fin Justin, rodeó la mesa y los abrazó al mismo tiempo―. ¡Felicidades par de bribones! ¡Ya se estaban demorando! ―Los apretó a ambos con cariño―. ¿Alguien más sabe? 
 
    Horatio negó con la cabeza y respondió: 
 
    ―Eres el primero. Después le contaremos al resto. 
 
    ―Queremos que seas el padrino ―dijo Marian. 
 
    Justin se separó de ellos con una gran sonrisa. 
 
    ―Será un inmenso placer. Si no me lo pedían me iba a apropiar de ese honor… Vaya, ahora me siento viejo ―bromeó secándose unas lágrimas ficticias. 
 
    ―Ridículo ―bromeó Marian. 
 
    Justin le guiñó un ojo y replicó: 
 
    ―Siempre, no sería yo si no hiciera ridiculeces. 
 
    Horatio, con una expresión orgullosa, añadió: 
 
    ―Pronto reuniremos a la familia para dar la buena nueva. 
 
    ―Más te vale ―advirtió Justin―, porque no aguantaré mucho tiempo sin gritarlo a los cuatro vientos… Bien, ahora sí tengo que partir. No quiero llegar tan atrasado al baile. 
 
    Justin le besó la coronilla a Marian y le palmeó la mejilla a Horatio, el cual irradiaba felicidad. Era el rostro de un hombre realizado. No tenía grandes riquezas materiales; sin embargo, poseía un tesoro por el cual valía la pena cualquier sacrificio. Una familia. 
 
    Con ese pensamiento, Justin abandonó la casa y caminó con una leve sonrisa hasta que encontró un carruaje de alquiler. 
 
    La noche aún no terminaba. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―Llegas tarde ―reprendió Minerva, la madre de Justin. 
 
    ―Lo siento, fui a cenar con Horatio y Marian ―se justificó juntando las palmas. 
 
    Minerva negó con su cabeza, la explicación de su hijo era más que satisfactoria. 
 
    Justin miró a su alrededor. El salón estaba decorado imitando el estilo de la Grecia Antigua. De las columnas que estaban repartidas a lo largo y ancho, pendían lienzos blancos que eran unidos con borlas doradas y en cada mesa había arreglos florales con ramas de olivo. El baile, como siempre, era un éxito para sus anfitriones, los duques de Ravensworth, que eran amigos de su familia. El lugar estaba repleto de gente que disfrutaba de los bocadillos, champaña, vino y limonada que había por doquier.  
 
    Justin dirigió su atención a la pista de baile. Un cuarteto de cuerdas y un pianista animaban con su música. Divisó a Sophie y luego a Eleonor. Solo ellas estaban ejecutando una cuadrilla con gracia y perfección. 
 
    ―¿Y Emily? ―preguntó Justin. 
 
    ―Una repentina jaqueca ―respondió Minerva con una expresión que demostraba que no creía en la excusa de Emily, mas ya estaba resignada a que su hija no encontraría el amor en un baile. No la iba a presionar, eso solo orillaba a una mujer a tomar una peor decisión que permanecer soltera: un matrimonio por conveniencia y sin amor. 
 
    Justin sacó de su bolsillo el programa musical del baile y lo revisó. El segundo vals sería tocado en una hora y media. Tenía un poco de tiempo para hacer sus pesquisas. 
 
    ―Voy a saludar a los duques ―anunció. Vuelvo en un rato. 
 
    ―Está bien, querido. Eleanor ya te tiene apartado el vals. Sophie lo bailará con Lawrence. 
 
    ―¿Está aquí ese demonio?  
 
    ―Por supuesto, tiene hermanas y primas con quien debe bailar. Por ahí deben estar tus tíos, tu padre está con ellos, salúdalos. 
 
    ―Sí, no te preocupes, madre… ¿Te he dicho que te ves espectacular? 
 
    ―Solo me llamas madre cuando quieres adular. Vete, solo porque has ido a ver a Horatio, he perdonado tu impuntualidad. Después me cuentas los detalles. 
 
    Justin tomó la mano de su madre y se la besó, acto continuo, la dejó para perderse en medio de la multitud. Su altura le permitía divisar con facilidad a cualquier objetivo que se propusiera y, la mayoría de las veces, también lograba evadir a personas que prefería mantener alejadas. 
 
    Alguien lo tomó del brazo con fuerza. Justin miró hacia atrás. No había nadie. Bajó más la vista.  
 
    Dos sonrisas socarronas le dieron la bienvenida. Eran los vizcondes Grimstone. 
 
    ―Milord, milady ―saludó Justin con una leve inclinación a la pareja compuesta por Adrian e Iris, los cuales ya sobrepasaban los setenta años. Eran la madre y el padrastro del anfitrión, el duque de Ravensworth―. Hace tiempo que no los veía. 
 
    Adrian, con una actitud que ya quisiera un hombre de cincuenta repuso: 
 
    ―Necesitábamos venir a Londres. El campo y estar con la otra parte de la familia es bueno para la salud y el alma, pero tanta paz y quietud llega a ser aburrido. 
 
    Iris asintió y añadió: 
 
    ―Y también queríamos ver a la familia. Y vaya que hacía falta. Si no me hubiera ausentado por tanto tiempo, Grace ya habría estado casada ―se quejó. La vizcondesa miró a Justin con jovial suspicacia―. Si la memoria no me falla, eres el último de tus hermanos que queda soltero. ¿No has considerado…? 
 
    Justin, intuyendo las intenciones de Iris, se atrevió a interrumpir y dijo severo: 
 
    ―No. Ni siquiera intente insinuarlo, milady, Grace es como una prima para mí. 
 
    ―A tu hermano no le detuvo el parentesco con Marian, aunque solo era político ―soltó Iris con desenfado. 
 
    ―Somos gemelos, pero no iguales ―se defendió. Iris podía ser intimidante para la mayoría de los varones del baile, pero él contaba con la ventaja de conocerla desde pequeño y ya había superado la etapa de temer a las pullas de la vizcondesa―. Mis gustos se decantan por otros derroteros. 
 
    Y en su mente apareció cierta madame, tan fugaz como inquietante. 
 
    Justin se aclaró la garganta. Mejor aprovechaba la oportunidad de oro que se le presentaba. Iris era una dama que seguía teniendo mucha influencia en la sociedad. 
 
    ―Milady, ya que usted está aquí, quisiera aprovecharme de sus connotadas habilidades sociales. 
 
    ―¿Qué necesitas, muchacho? 
 
    ―¿No sabe si en este baile está el duque de Oxford? 
 
    ―Oh, sí. Ese muchachito es uno de los conservadores que más se opone a Greg cuando interviene en el Parlamento. A diferencia de su difunto padre, él sí acepta nuestras invitaciones. ¿Necesitas que te lo presente? 
 
    Justin dio un firme asentimiento. Definitivamente estaba de suerte. Era mucho mejor que lady Grimstone lo presentara. El duque de Ravensworth quizás no habría sido una buena opción para llevar a cabo su misión. 
 
    ―No sabe cuánto se lo agradecería. De hecho, es perentorio conseguir una entrevista con él lo más pronto posible. 
 
    ―Ven por acá. Lo acabo de ver en el salón de juegos. ―Una sonrisa de medio lado iluminó su rostro surcado de augustas, pero escasas arrugas―. Tu tío Michael lo está desplumando. Estos incautos nunca aprenderán que con él siempre quedarán en la bancarrota. 
 
    Justin le ofreció el brazo, e Iris fue escoltada por él y su esposo. 
 
    Según avanzaban por el salón, la presencia de la vizcondesa se tornaba insoslayable, y por donde pasara era saludada con respeto ―a veces temor― y reverencia. 
 
    Llegaron al salón. Había varias mesas, en las cuales se jugaban distintos juegos de cartas. Iris echó un vistazo a la estancia, pronto divisó al duque y le señaló a Justin con un tono discreto: 
 
    ―El que está jugando Vingt-Un es Sebastian March, duque de Oxford. Terco, todavía insiste en que puede ganarle a Michael. Déjamelo a mí. 
 
    La vizcondesa se separó y fue hacia la mesa de juegos donde había varios caballeros. Sin embargo, su objetivo no fue Oxford, sino uno de sus contrincantes, Michael Martin, duque de Hastings y tío político de Justin.  
 
    Iris le susurró unas breves palabras a Michael, quien se mantuvo imperturbable. Adrian seguía las acciones de su esposa con una expresión de orgullo y admiración. Aunque pasaran mil años no se cansaba de verla ejecutar sus artimañas. 
 
    La vizcondesa abandonó la mesa de juegos. Michael en ningún momento apartó la mirada de sus cartas. Ni una emoción se vislumbró en el rostro maduro y masculino. 
 
    Iris volvió con Justin y Adrian. En su rostro se manifestaba una femenina satisfacción. 
 
    ―Esperemos un par de manos ―anunció. 
 
    Mientras tanto, Justin observó a Oxford. Era un hombre joven, parecía no sobrepasar los treinta años. En el rostro se vislumbraba que aún gozaba de la plenitud de su virilidad. Quizás no debería sorprenderle, pero era la versión masculina de Evelyn. Se preguntó si también compartían el mismo color de ojos, desde donde estaba no podía distinguirlo. 
 
    ―¡Por Zeus! ¡Hasta que me ganó, Oxford! ―exclamó Michael. 
 
    ―No lo suficiente para recuperar lo que usted ha ganado ―contestó Oxford. 
 
    Michael se encogió de hombros. Oxford era demasiado modesto. El hombre era hábil, no tardaría en recobrarse. Se levantó de la mesa y dio una leve reverencia. Era el fin de su participación. 
 
    ―Bien, un hombre sabe cuándo la diosa de la fortuna lo ha abandonado. Mejor iré con el ángel con el que estoy casado. Buenas noches, caballeros.  
 
    Esa era la señal que Iris estaba esperando. 
 
    ―Ahora, muchacho ―animó Iris―. Oxford está de buen humor, es el momento propicio. 
 
    Tomó a Justin del brazo. A paso seguro y elegante se acercaron al duque de Oxford. 
 
    ―Su excelencia ―saludó Iris con una digna reverencia. 
 
    Oxford reconoció a la vizcondesa enseguida. Se levantó y tomó la mano que ella le ofrecía para besarla. 
 
    ―Es un placer verla, milady. No pasan los años por usted ―elogió Sebastian. 
 
    ―El aire del campo y el devoto amor de mi esposo es suficiente para tener una larga vida, su excelencia. Mi ilusión es llegar a tener más de cien años ―respondió Iris. 
 
    ―Así como va, estoy seguro de que lo logrará. 
 
    ―Una ambiciosa meta a conseguir sin duda, pero haré el intento… ―Miró a Justin y luego a Oxford―. Su excelencia, quisiera presentarle al señor Justin Montgomery, se desempeña como fiscal en el tribunal de Old Bailey. 
 
    Justin dio una respetuosa inclinación y saludó con solemnidad: 
 
    ―Es un placer conocerlo, su excelencia. 
 
    ―Su apellido me es familiar, ¿acaso usted es pariente del abogado August Montgomery? 
 
    ―De hecho, él es mi padre. 
 
    ―Y por lo que veo siguió su senda. 
 
    ―Me decanté por el servicio público, su excelencia. 
 
    ―Muy noble de su parte. Por lo general servir a la aristocracia es mucho más rentable. 
 
    ―Suele ser así. No obstante, nunca se sabe lo que depara el destino. 
 
    ―Es cierto. 
 
    Antes de que la conversación muriera con trivialidades, Justin decidió ir al punto de ese encuentro y dijo: 
 
    ―Su excelencia, quisiera aprovechar esta instancia para poder concertar una entrevista con usted. Es un asunto serio y urgente. 
 
    Aquel preámbulo capturó la atención del duque y preguntó: 
 
    ―¿Relacionado con Old Bailey? 
 
    ―No, pero si la situación empeora, podría terminar en ese tribunal en el futuro. Por lo mismo necesito tratar el asunto con usted en un ambiente más tranquilo y discreto. 
 
    Oxford estudió a Justin. A juzgar por su tono de voz y expresión corporal, el fiscal no parecía ser el tipo de hombre alarmista y exagerado. Pese a que no pertenecía a la aristocracia, era capaz de pasar desapercibido, parecía uno más de ellos en maneras y modales. Además, lady Grimstone no presentaba a cualquiera. Hizo memoria de sus compromisos más inmediatos y dijo: 
 
    ―El próximo viernes lo puedo recibir en Oxford House. A las diez de la mañana. 
 
    Justin debió reprimir las ganas de hacer un gesto de triunfo. En vez de ello solo respondió: 
 
    ―Estoy muy agradecido por su deferencia. El viernes estaré ahí puntual. 
 
    Oxford asintió y consideró que la conversación había llegado a su fin, por lo que dijo: 
 
    ―Ahora si me disculpan, debo recuperar lo que el duque de Hastings me hizo perder. 
 
    ―Por supuesto. Que tenga una excelente velada y la mejor de las suertes, su excelencia. 
 
    Justin e Iris hicieron una reverencia y se alejaron de la mesa de juegos. Adrian se había quedado en un rincón observando todo desde la distancia. Sabía que había sido un éxito la estrategia de su esposa. 
 
    Siempre tan astuta. Un golpe de suerte ponía a cualquier hombre de buen humor y dispuesto a acceder a la petición que fuera. 
 
    Justin, con una sonrisa en los labios, comenzó a planear el encuentro. Necesitaba recabar toda la información posible sobre Oxford para llegar preparado. Bendito fuera ese baile, iba a recurrir a todas sus conexiones. 
 
    Pensó en Evelyn… Era una hija ilegítima, pero su padre la mantuvo escondida al mundo pagando por el pecado del ducado sin ser culpable. 
 
    No era justo. El antiguo duque no veló lo suficiente por ella. Fue un padre a medias. 
 
    Evelyn merecía más. 
 
    Lo justo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo V 
 
      
 
    Evelyn escuchó a lo lejos que golpeaban su puerta. Desorientada, parpadeó lento. Estaba teniendo un sueño muy extraño con el señor Montgomery. 
 
    Cerró los ojos. La somnolencia la atrajo y la capturó en sus fauces. 
 
    Volvió a soñar. 
 
      
 
    Justin, con una expresión severa, tenía puesta su ridícula peluca blanca y su túnica negra. Ella estaba en el banquillo de los acusados y él le increpaba: 
 
    ―¿Hasta cuándo pretende seguir con esta vida? ¿No ha pensado en tener algo parecido a la normalidad? 
 
    ―Algún día lo dejaré. ―Su tono era de seguridad. No obstante, se removió inquieta en su asiento. 
 
    ―¿Cuando sea tarde? ¿No le teme a la soledad? ―continuó Justin con su asedio. 
 
    Evelyn alzó su barbilla con altivez y orgullo antes de declarar: 
 
    ―No le puedo temer a algo que siempre ha sido parte de mi existencia. No conozco otra forma de vivir  
 
    ―¿Y tampoco ha anhelado, ni siquiera un poco, tener lo que se le ha negado? ―Justin se acercó a ella, hasta quedar a un palmo de distancia e inclinó la cabeza para cuestionar―: Un compañero que la ame, formar una familia. Solo por mencionar un par de ejemplos. 
 
    ―¿Quién, en su sano juicio, se va a involucrar con madame Rubí? ―replicó sin bajar la mirada. Podía sentir el calor de él en su rostro, su aroma masculino penetró en sus fosas nasales. No dejó que la intimidara y desafió―: Dígame, ¿quién? Todos ustedes quieren una mujer casta, de reputación inmaculada para que sus ridículos orgullos masculinos no se vean amenazados. Les aterra una mujer con poder para decidir. Reconózcalo, un hombre solo me querría para saciar su deseo, no para formar una familia. Mi mera existencia es una mancha. 
 
    Justin, con un dedo, delicado, le alzó su barbilla aún más. Sus respiraciones se mezclaban y aseveró: 
 
    ―A un verdadero hombre no le importaría. 
 
    ―Creo que ese hombre todavía no ha nacido. 
 
      
 
    Golpes en la puerta.  
 
    Evelyn abrió los ojos y se incorporó con rapidez. De inmediato le dolió la cabeza por el brusco movimiento. La luz del día se filtraba a través de las cortinas oscuras y gruesas de la ventana junto a su cama. Su corazón latía acelerado y ella se llevó la mano al pecho, negando con la cabeza. 
 
    ―Maldito abogado ―susurró. 
 
    Evelyn se levantó y se puso un primoroso y elegante vestido de mañana de seda y gasa lavanda, que se ataba a la cintura por encima de su camisón. 
 
    Corrió la cortina para iluminar la estancia. El brillo del sol encandiló su vista por un instante y cerró los ojos. Los abrió poco a poco para acostumbrarse. 
 
    Los golpes en la puerta continuaban. 
 
    ―Ya voy, Marcus ―dijo Evelyn con voz grave, dirigiéndose a la puerta.  
 
    Tomó un manojo de llaves que colgaban de la misma puerta y la metió el cerrojo. Mantenía esa costumbre de su madre. «Las estancias privadas de la madame deben cerrarse con llave mientras duerme». 
 
    Recordó cuando era una chiquilla y olvidó esa regla.  
 
    Casi lo pagó demasiado caro. 
 
    Abrió la puerta y el umbral se llenó con la enorme anatomía de Marcus. 
 
    ―Perdón, madame, por perturbar su descanso. El señor Montgomery la busca. Dice que es muy importante. 
 
    Evelyn frunció el ceño. A tan temprana hora, ya había tenido suficiente del señor Montgomery. El sueño la había dejado inquieta, pero no podía rechazar su petición; él no la visitaba a esas horas a menos que fuera imperativo. 
 
    ―Que pase por favor, Marcus. Lamento que el abogado los haya despertado ―se excusó. 
 
    ―No se preocupe, a Jake le puede pasar un carruaje por encima y no se enteraría. 
 
    Evelyn sonrió. El palacio era el único lugar en el que Marcus y Jake no tenían que fingir lo que no eran. 
 
    Marcus se retiró y Evelyn se dirigió a su pequeña sala de estar. Todo su hogar estaba en un espacio abierto, con su escritorio en el centro. A la izquierda había anaqueles con los registros del palacio y una pequeña biblioteca, donde Shakespeare era el principal autor. A la derecha, al fondo, se encontraba su dormitorio, separado del resto de la habitación por un biombo. Su sala de estar era una especie de continuación de esa área, con una elegante chaise longue, una mesa de centro, un carrito de té y un sillón orejero. En ese rincón había una chimenea y sobre ella, un reloj. 
 
    Marcaba las ocho y media de la mañana. 
 
    Avivó un poco el fuego y puso un leño con cuidado. Tenía frío.  
 
    Valiéndose de un atizador, colgó una tetera de hierro sobre el fuego para que el agua hirviera. Estaba negra por el hollín. A Evelyn no le importaba que no combinara con la elegante decoración; no iba a molestar a nadie a esa hora para que le sirvieran una condenada taza de té. 
 
    Mientras vertía las hojas de té negro en el filtro de una fina tetera de porcelana, la puerta se abrió. 
 
    Justin estaba vestido con traje de etiqueta: levita, pantalón, sombrero de copa y zapatos negros, chaleco de seda color crema. Su camisa, guantes y pajarita eran tan blancos como la nieve. Se internaba en los dominios de Evelyn con confianza, quitándose el sombrero mientras la buscaba con la mirada. Se veía imponente, como un verdadero aristócrata. Y muy atractivo, pese a su rostro cansado. 
 
    No obstante, los pasos de Justin se detuvieron en seco cuando la divisó. Evelyn le alzó una ceja. 
 
    ―¿Vio un fantasma, señor Montgomery? ―preguntó. Era extraño. Ellos nunca se saludaban de manera normal ni siguiendo las reglas de etiqueta que tanto le habían inculcado en la academia de señoritas. Evelyn le invitó a sentarse en el sillón orejero. 
 
    Justin se aclaró la garganta, dejó el sombrero sobre la mesita de centro y se sentó sin decir una palabra. Si la señora Hudson supiera lo inocente y hermosa que se veía esa mañana, con esa trenza larga y su expresión adormilada. Por un segundo él pensó que se había equivocado de habitación. 
 
    ―¿Té? ―ofreció Evelyn, sin siquiera sospechar las turbulentas emociones que arreciaban en el interior del afable abogado. 
 
    ―Por favor ―aceptó Justin. Su voz era más grave y ronca de lo habitual. 
 
    ―Si me disculpa, aún estoy media dormida. ―Evelyn, con gracia y feminidad, se recostó en la chaise longue frente a él, como si fuera una reina y anunció―: Pronto hervirá el agua… Ayer me dijo que me enviaría un mensaje.  
 
    ―Preferí venir. Iba a ser más rápido y un mensaje no bastaría para contar todo ―justificó Justin―. Tengo una buena noticia que le animará después de haberla despertado tan temprano. 
 
    ―Qué bien. ―Cubrió su boca y dio un largo bostezo―. Disculpe… Asumo que logró concertar una entrevista con su excelencia. 
 
    ―Así es. El viernes a las diez de la mañana, en Oxford House. Anoche averigüé varias cosas que debe considerar para que abordemos la entrevista de la mejor manera. 
 
    La tetera hirvió. 
 
    Evelyn se levantó. Con pericia retiró el agua del fuego con el atizador y utilizó un trapo doblado para tomar la tetera sin quemarse. 
 
    ―Soy toda oídos, señor Montgomery ―indicó Evelyn, al tiempo que vertía el agua en la tetera para dejar que las hojas se hidrataran y reposaran. Pensó en Oxford House. Cuando era niña, fantaseaba con conocer aquel lugar. Le ilusionaba tener una familia verdadera, sin secretos ni mentiras. 
 
    Afortunadamente, esa fantasía infantil murió antes de cumplir los ocho años, cuando se dio cuenta de que era una bastarda, el fruto de una relación inmoral. 
 
    Justin, ajeno a los pensamientos de Evelyn continuó: 
 
    ―Como ya sabemos, el ducado se jacta de tener una reputación impecable. En ciento cincuenta años no se ha conocido ningún hijo ilegítimo, ni deslices matrimoniales. Un logro impresionante para la aristocracia, debo añadir. Pero usted es la prueba de que esa reputación no se basa en una supuesta reverencia por el sagrado vínculo del matrimonio, sino en la habilidad para mantener una relación extramarital sin dejar rastros. Los duques de Oxford saben muy bien cómo limpiar sus asuntos. 
 
    ―Eso lo tengo más que claro. Recuerdo que mi padre nos visitaba un par de veces al mes, como máximo. Luego lo vi menos seguido cuando me internaron en la acade… mia. 
 
    Evelyn dudó en continuar con su relato que revelaría más sobre su pasado. Justin se había inclinado levemente hacia ella con interés, parecía no ser consciente de haber hecho ese movimiento. Como ella no dijo nada más, él preguntó: 
 
    ―¿Estudió en una academia de señoritas?  
 
    Evelyn no respondió. En su lugar, sirvió el té y dejó las tazas sobre la mesita de centro además de un azucarero. 
 
    ―No suelo tener leche o crema. ―Evelyn prefirió evadir el tema. Necesitaba tiempo para asimilar que, cada vez que se desprendía de un secreto, significaba confiar más en el abogado―. Tal como ve, tengo pocas visitas sociales a esta hora. 
 
    Como Evelyn notó que Justin no tenía intención de endulzar su té, ella tomó el azucarero y le echó un par de terrones a su taza. Revolvió un poco y dejó la cucharilla en el plato. Bebió un sorbo con cuidado. 
 
    ―Sin duda usted tiene mucha más educación que una madame convencional. Prepara el té como toda una dama ―señaló Justin y bebió un sorbo. 
 
    No, no iba a dejarla ir. Evelyn decidió ceder y relató: 
 
    ―Mi padre se encargó de toda mi educación. Primero con una institutriz que me enseñó lo elemental y luego me envió a una academia de señoritas. Uno de los motivos por el cual mi madre hizo este negocio fue porque, al momento de la muerte de mi padre, ella no tenía dinero suficiente para que yo pudiera continuar con mis estudios. Estuve internada en la academia hasta que la enfermedad de mi madre se agravó. Como ha de suponer, para el resto de las alumnas yo era una campesina de familia pobre que provenía de Yorkshire y que su benefactor prefería estar en el anonimato. Por mero instinto, me mantuve al margen de las demás. 
 
    Justin bebió más té y sacó cuentas mentales a partir de la información que manejaba. No le había dado importancia antes, pero Evelyn llevaba doce años administrando el lugar. Su historia no era la de una típica madame que, después de una exitosa carrera profesional, decide poner su propio negocio.  
 
    ¿Acaso era posible que ella nunca se hubiera vendido? Aquella elucubración azuzó su curiosidad. Tenía que saber más y conjeturó: 
 
    ―Usted era apenas una niña cuando tomó las riendas de este negocio. 
 
    ―Tenía quince recién cumplidos. ―Se encogió de hombros―. Muchas mujeres se casan a esa edad. Yo me casé con este negocio y, como cualquier matrimonio, no ha estado exento de dificultades, pero no lo he hecho tan mal… ¿Qué más averiguó sobre Oxford? ―preguntó y bebió té. 
 
    Justin no necesitó más señales para darse cuenta de que la señora Hudson no pretendía seguir revelando más información, por lo que se centró en el motivo de su visita. Bebió más té. Debía reconocer que necesitaba relajarse con una bebida fuerte y caliente. Y, si además lograba tener en ascuas a la madame por unos segundos, se daría por pagado. 
 
    Evelyn no le quitaba la vista de encima. 
 
    Justin contó hasta diez. Decidió ser compasivo e informó: 
 
    ―Bien. El duque tiene una próspera riqueza y su renta anual es de cincuenta mil libras; una cifra para nada despreciable. Ocupa su escaño en el Parlamento por el partido conservador, más por tradición que por convicción. Repite y repite, una y otra vez los discursos rancios de hace décadas. Podría parecer que le estoy describiendo a un vejestorio, pero no es mucho mayor que usted. Se casó hace seis años con lady Felicity, la hija menor del marqués de Redstone, y tienen dos hijas pequeñas de cuatro y cinco años. Y si los dioses son benevolentes, la duquesa dará a luz a su tercer hijo en un par de meses. Su madre, la duquesa viuda, vive con ellos y participa en contados eventos sociales.  
 
    »Oxford es un digno representante de su linaje y, tal como lo dicta su reputación, no se le conoce ninguna querida. Ni siquiera coquetea cuando está solo. El rumor dice que ama de verdad a su esposa, se casaron cuando él era muy joven. 
 
    Evelyn se quedó en silencio asimilando la información implícita que había detrás de las palabras de Justin. Bebió más té. Que la entrevista ya fuera prácticamente un hecho, le provocaba una desagradable sensación de vulnerabilidad e inferioridad. Pedirle explicaciones a un hombre tan influyente en la sociedad, siendo tan solo una bastarda, el pecado de su padre hecho persona. 
 
    No, debía ser fuerte. No tenía de qué avergonzarse. No era culpable de haber nacido y dijo: 
 
    ―Eso quiere decir que en esa reunión debo ser discreta y comportarme adecuadamente. Como toda una dama. 
 
    ―Ese es el punto, solo vamos a buscar una respuesta, pero estamos hablando de un duque y, sin importar cuales sean las intenciones que él pueda tener, usted no debe perder el control de la situación, o será peor. El ducado de Oxford se caracteriza por ser vengativo, pero nunca nadie los ha podido señalar directamente. Cualquier afrenta es castigada, como si fuera una especie de intervención divina o una conveniente casualidad. 
 
    ―Pierda cuidado. ―Volvió a bostezar hasta que sus ojos se humedecieron―. No suelo perder el control con facilidad. Mientras el duque no ose insultar la memoria de mi madre o a mí. 
 
    ―Supongo que está de más aconsejarle que usted debe declarar que solo alquila el palacio para obtener una renta fija, mas no tiene nada que ver con… la actividad económica que se lleva a cabo.  
 
    ―Por supuesto. No es necesaria esa advertencia. Por algo he usado peluca y antifaz por tantos años. No quiero ni debo ser reconocida por nadie. 
 
    ―Asumo que ese empeño suyo por conservar su identidad es porque pretende tener, algún día, una vida normal ―adujo Justin. Y terminó de beber su té. 
 
    Aquello fue más que un déjà vu para Evelyn. De pronto, sintió que estaba sentada en el banquillo de los acusados. Y, al igual que en su sueño, respondió: 
 
    ―Algún día lo dejaré. 
 
    Justin hizo una mueca aprobando aquella respuesta y repuso: 
 
    ―Le hará bien en todo sentido. La moda dicta para las damas que su piel sea pálida y que sus ojos transmitan melancolía y fragilidad, pero creo que usted necesita todo lo contrario. No le vendría mal un poco más de sol. Vivir de noche no es saludable para una mujer como usted. 
 
    ―¿Una mujer como yo? ¿A qué se refiere? ―interpeló Evelyn con un claro tono defensivo. 
 
    ―Usted es una mujer que merece algo más que estar a la cabeza de este negocio ―contestó poniendo el pie sobre su rodilla―. Tiene un talento natural para dirigir y administrar, puede aprovecharlo de otra forma. A la luz del día. Sin esconder quien es usted: Evelyn Hudson. Ni más, ni menos. 
 
    Evelyn sintió alivio de que la conversación no tomara el mismo cariz que el de su sueño; sin embargo, seguía siendo inquietante. La sensación de soledad e indefensión se asentó con frialdad en su pecho, ni siquiera el té que bebía le calentaba el alma. 
 
    ―No es tan fácil, señor Montgomery, si no ya lo habría hecho. 
 
    ―¿Y cuándo ha sido fácil, señora Hudson? La vida es de todo, menos fácil. 
 
    Evelyn esbozó una sonrisa. El abogado tenía razón. ¿Acaso todo ese entuerto con el duque era la señal divina para cambiar de rumbo? 
 
    Quizás era el momento propicio para divorciarse de ese inconveniente matrimonio con el Palacio de Madame Écarlate. 
 
    Y ella no tenía las desventajas femeninas para poder desvincularse de un mal esposo. 
 
    Aun así… En el fondo… El temor la devoraba. 
 
    Era una mujer patética y cobarde. 
 
    Sola. 
 
    ―Ya que la reunión será en seis días ―añadió Justin―, le propongo que se tome unas pequeñas vacaciones. Así estará más fresca, lozana y sin bostezar cada cinco minutos. La quiero despierta y alerta. Así el duque no sospechará nada de su vida nocturna. 
 
    ―Puedo decir que estoy enferma para justificar mi mal aspecto ―repuso Evelyn. Justin la reprendió con la mirada, descartando esa excusa―. Señor Montgomery, usted no sabe lo que me está pidiendo. Este palacio es el mundo al revés. ¿Cómo me voy a tomar unos días libres de un día para otro? 
 
    A Justin no le importaban esas débiles excusas. Los reparos de la señora Hudson eran plausibles, pero no lo suficiente como para claudicar. 
 
    ―Estoy seguro de que este lugar es una máquina bien engrasada y funcionará sin usted unos días. Entretanto, para no perturbar su descanso, puede ir a un hotel. Conseguiré que alguien la asesore y la prepare para la entrevista. Y como ya le dije, no vaya de luto. ¿Tiene otro tipo de atuendo que no sea su disfraz de madame? 
 
    Evelyn abrió la boca para responder, mas ninguna palabra salió. ¿Cuándo había sido la última vez que salió sin estar de luto, sin ocultar su rostro detrás de un velo? 
 
    No lo recordaba. 
 
    Solo tenía vestidos de noche, elegantes y atrevidos, pero nada para un paseo o una entrevista matutina con un bendito duque. Hasta ese momento, no le tomó el peso a las advertencias del abogado. 
 
    Justin entreabrió la boca. Parpadeó e interrogó: 
 
    ―¿No me diga que no tiene ropa?  
 
    ―Tengo la sensación de que la ropa que tenía a los quince ya no me queda. ―Intentó que su voz sonara resuelta, pero sentía que el calor comenzaba a colorearle las mejillas. 
 
    Justin no lo podía creer.  
 
    Una repentina y beligerante erupción de sentimientos lo sacudió con violencia; asombro, molestia, curiosidad, una ridícula imagen de ellos dos caminando por Hyde Park. 
 
    Justin resopló y se puso de pie, resuelto. Tenía que actuar de inmediato. 
 
    ―Prepare todo lo necesario para ausentarse y descanse un poco. Por mi parte, me ocuparé del resto. La vendré a buscar a la tarde. ―Se quedó mirándola. Evelyn estaba con una expresión que iba entre el horror y el escándalo―. Confíe en mí. Haré todo lo que está a mi alcance para ahorrarle una posible humillación, pero necesito su colaboración. 
 
    Evelyn se sintió al borde de un acantilado. Necesitaba terminar con el asunto, estar en paz. Justin la observaba con una determinación implacable.  
 
    Era honorable. 
 
    La respetaba. 
 
    Ni siquiera había insinuado que ella alguna vez fue una prostituta. Jamás osó tratarla como un pedazo de carne. 
 
    Se lanzó al precipicio con los ojos cerrados. Le iba a dar el beneficio de la duda. 
 
    ―Estaré lista para la tarde. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo VI 
 
      
 
    ―Madame, no se preocupe. Todo funcionará tal como ha dispuesto. ―Intentaba tranquilizar Marcus con voz serena y grave, mirando cómo Evelyn caminaba de un lado a otro de la habitación. Parecía una pantera enjaulada. 
 
    El frufrú de su vestido negro arrastrándose por el piso de roble era incesante. Evelyn no había podido dormir, el señor Montgomery había dicho que pasaría a la tarde y ya eran las cinco. 
 
    «Las cinco califica como tarde», mascullaba Evelyn en su fuero interno. Un destello de luz provino desde el exterior y la encandiló. «El sol brilla demasiado». 
 
    En sus manos, ella sostenía la lista que había escrito después de la visita del abogado. Todo estaba tachado. Nada. No quedaba ninguna tarea pendiente.  
 
    Sin embargo… 
 
    ―¿Megan está lista? ¿Le quedaron mis vestidos? 
 
    ―Sí y sí. La peluca también. Jake me aseguró por todo lo sagrado que el rubio le sienta bien a la muchacha y sus modales son casi impecables. El antifaz hace su magia y no hay demasiada diferencia entre ustedes dos, madame. ―En los ojos de Marcus había un destello de diversión. Jamás había visto a su ama tan frenética y fuera de sí.  
 
    Él solo sabía lo esencial, que su ama se ausentaría unos días del palacio y volvería. Sin embargo, sospechaba que las continuas visitas del abogado no habían sido en vano. En ellas se entrañaba un motivo poderoso. 
 
    Tenía la sensación de que nada volvería a ser como antes. 
 
    Evelyn detuvo sus pasos frente a él y alzó su dedo índice para subrayar: 
 
    ―Que ella se deje ver cuando sea estrictamente necesario. Y si no lo hace bien, que vuelva a sus labores rutinarias y digan que me he enfermado, nada muy grave… ―De súbito, su expresión determinada cambió a la molestia consigo misma. Arrugó el papel y dio un pisotón―. ¡Demonios! ¡Aaaaaagh! ¡El dossier para la academia! ¡Lo olvidé! 
 
    Una carcajada afloró de la garganta de Marcus. Evelyn lo miraba perpleja, y de vuelta, los ojos marrones de él tenían una expresión de ternura. 
 
    ―Recuerde que ayer la misma Rosamund le entregó la información que faltaba. ¿Se va a llevar los documentos para dárselos al abogado? 
 
    ―¡Sí! ―Evelyn inspiró hondo y forzó una sonrisa―. Sí. 
 
    Fingiendo parsimonia se dirigió hacia su escritorio, tomó los papeles y los metió en un sobre, el cual guardó en el bolso de mano que llevaría como único equipaje. Aparte de su ropa interior y artículos de aseo, no tenía nada más. Tenía la intención de conseguir un vestido apropiado para la entrevista. 
 
    Golpearon la puerta. Evelyn apenas pudo controlar el respingo que la sacudió. 
 
    Marcus abrió la puerta, cauteloso. Era Jake, el hombre que atendía la barra del bar en el salón principal del palacio. Intercambiaron algunas palabras en voz baja. Tras algunos segundos, la conversación concluyó y el fiel guardián de Evelyn anunció: 
 
    ―Madame, Jake dice que el abogado la espera en las caballerizas. Ha venido en un carruaje negro sin blasón… muy elegante, no parece ser de alquiler. 
 
    Evelyn inspiró hondo. Se puso su bonete de viuda, cuyo velo ocultaba sus rasgos al mundo. Tomó su equipaje y enderezó su espalda. 
 
    Marcus sintió que su ama volvía a tener quince años, con el miedo reflejado en el cuerpo, pero dispuesta a hacer lo que fuera necesario para sobrevivir. Su instinto protector le impulsó a preguntar: 
 
    ―¿La acompaño?  
 
    Evelyn esbozó una sonrisa débil y negó con un leve gesto. 
 
    ―No será necesario, muchas gracias, Marcus. ¿Tiene las llaves?, ¿cierto? 
 
    ―Sí, madame… No se preocupe, nadie entrará aquí, solo yo para contar y guardar la recaudación. ―Marcus le brindó una sonrisa paternal―. Vaya, que sea exitosa su misión. 
 
    ―Gracias. 
 
    A paso firme, Evelyn se dirigió a la puerta. En los dos minutos que duró la travesía de bajar escaleras y atravesar rellanos, reunió la valentía para cruzar el umbral que la llevaba a las caballerizas del palacio. 
 
    Ahí estaba el señor Montgomery, apoyado en la cabina del carruaje con los brazos cruzados. Su mirada estaba clavada en el suelo, y su pie jugueteaba con una piedrecilla. 
 
    Marcus tenía razón, el carruaje era muy elegante. De inmediato le hizo recordar el que usaba su padre cuando las visitaba y la alegría que ella sentía cuando escuchaba los cascos de los caballos entrando a las caballerizas. Eran extraños los caminos de la memoria, hasta ese mismo momento Evelyn no había vuelto a escarbar en su infancia y evocar la mirada severa de su padre, negándose a llevarla de paseo en el carruaje. El duque ni siquiera le daba la posibilidad de dar una vuelta a la manzana con las cortinas cerradas. 
 
    Uno de los caballos negros piafó y la sacó de su recuerdo, justo antes de que la infantil decepción la embargara.  
 
    Justin alzó la mirada y la vio. Una media sonrisa ladina se asomó en sus labios. Evelyn se aferró a su bolso con las dos manos y avanzó hacia él. 
 
    Justin le abrió la puerta del carruaje y dijo solemne: 
 
    ―Permítame su equipaje, señorita Hudson. 
 
    Evelyn, aturdida por la forma en que fue nombrada, no respondió enseguida. Ese trato era ajeno, distante. 
 
    Era inapropiado, no correspondía para una mujer como ella. 
 
    Quizás era por la presencia del cochero y debían mantenerse en el papel que actuaban. Era bien sabido que la servidumbre era muy eficiente ventilando indiscreciones, y ya era bastante sabroso comentar que la habían ido a buscar a un palacio en medio de Covent Garden.  
 
    Evelyn tragó saliva y, atravesando un punto sin retorno, hizo una leve reverencia y le entregó el bolso al abogado, apenas susurrando un agradecimiento. 
 
    Justin le ofreció la mano libre para que ella subiera al carruaje con seguridad. Evelyn, como algo natural, la tomó y entró a la cabina. Un instante después, él estaba sentado en el extremo opuesto frente a ella, con el bolso sobre sus piernas. Ambos decidieron evadir el contacto visual y se limitaron a mirar por sus respectivas ventanillas. 
 
    El carruaje comenzó a moverse.  
 
    Tras largos minutos de silencio, Evelyn alzó su velo y decidió iniciar la conversación y consultó: 
 
    ―¿En qué hotel tengo reserva, señor Montgomery? 
 
    Justin parpadeó y la miró. Inspiró profundo, a sus fosas nasales llegó el aroma limpio y discreto de los lirios que era tan característico en la madame.  
 
    De hecho, esa fragancia jamás la habría usado una madame de un burdel. No incitaba a la lujuria, sino a algo más profundo y puro. 
 
    Dejó de divagar y respondió: 
 
    ―Mientras hacía los arreglos el día de hoy, me di cuenta de que debía aprovechar mis oportunidades y preferí pedir unos cuantos favores. 
 
    Ante esa velada elusión, Evelyn sospechó que el plan inicial había cambiado. Sin embargo, no sintió temor. 
 
    Asombroso.  
 
    No obstante, necesitaba saber qué tanto había cambiado la situación. 
 
    ―¿Y esos favores tienen relación con el alojamiento? 
 
    ―Exactamente. Estuve pensando que cuando usted se presente ante el duque, no solo debe aparentar que no trabaja de noche, sino que es una mujer educada... 
 
    ―Soy educada, señor Montgomery, lo sabe. 
 
    Justin alzó su mano derecha para impedir que Evelyn le propinara una reprimenda. Sus dedos cercenados evidenciaban un ligero temblor. Él no sabía a ciencia cierta si era porque estaba nervioso o porque sus tendones ya no soportaban la tensión al hacer movimientos bruscos. 
 
    ―Solo déjeme terminar con mi idea, señora Hudson. 
 
    Evelyn con un gesto lo invitó a continuar. 
 
    ―Lo ideal es que usted se presente como una mujer educada, refinada, discreta, culta. ―Evelyn arqueó las cejas y entreabrió la boca dispuesta a contraatacar. Justin la amonestó abriendo sus ojos―. Usted lo es, pero le falta un pequeño pulido a toda esa educación que recibió en la academia de señoritas de «Quién Sabe Dónde». ¿Hace cuánto que no tiene vida social? 
 
    Evelyn ladeó su cabeza. En un gesto encantador que estaba rebosante de ironía, replicó: 
 
    ―Señor Montgomery, ¿usted cree que tengo o tuve alguna clase de vida social? 
 
    ―Por eso mismo, señora Hudson, la entrevista debe ser perfecta. Si el duque hizo lo que hizo fue porque, y me va a disculpar, pensó que usted es una prostituta barata e ignorante… Ahora bien, debe hacerle saber que no solo cuenta con asesoría profesional, sino que a usted nadie le puede poner el pie encima. El resultado que queremos lograr es que a Oxford no le queden ganas de volver a fastidiarla. 
 
    Evelyn asintió, una vez más el abogado tenía razón. Lo que menos quería era que la humillaran por un error que se podía evitar, o que la trataran como a una… 
 
    Dios, en el estricto rigor ella administraba un burdel, selecto, pero burdel, al fin y al cabo. Era obvio, para cualquier persona también era una prostituta. Si ella daba tan solo un indicio de que sí estaba relacionada con el negocio, no quería siquiera pensar en las consecuencias.  
 
    No obstante, ahí estaban los hechos y Evelyn no dejaba de elucubrar en el posible desastre; ¿y si salía a la luz?, ¿y si todo el mundo la reconocía y la señalaba?, ¿y si su nombre se manchaba con su alias?, ¿y si perdía su dinero, su propiedad? 
 
    ¿Y si la denunciaban?… 
 
    ―¿Por qué se toma tantas molestias? ―interpeló Evelyn antes de que su cerebro reprimiera el impulso de hablar. Era un caos. 
 
    ―Porque me gusta hacer un trabajo bien hecho. Y detesto la idea de verla humillada. 
 
    ―Yo creo que lo que usted detesta es perder.  
 
    ―Nadie disfruta perdiendo, señora Hudson. Y, en lo personal, odio perder ante un pomposo aristócrata prejuicioso ―admitió Justin.  
 
    Sí, solo eso él admitiría… por el momento.  
 
    Evelyn asintió. A ella tampoco le gustaba la idea de perder ante un aristócrata que cree que puede tomar lo que se le antoje. 
 
    ―Entonces… ¿A dónde vamos? ―insistió Evelyn para encauzar la conversación. 
 
    ―¿Ha escuchado hablar de los vizcondes Grimstone? 
 
    ―¿Vi-vi-vizcondes ha dicho? ―El pánico transformó sus delicadas facciones. Había imaginado que irían a una residencia campestre o que el abogado había alquilado una habitación en algo más discreto que un hotel. Chilló―: ¡¿Vizcondes?! 
 
    ―¿Los conoce o no? ―Justin se mantuvo impasible. Supuso que ella reaccionaría así, por ese motivo se lo comunicó en el carruaje. Era vil, artero, manipulador… pero no le permitiría a ella acobardarse. 
 
    Además, los vizcondes eran muy especiales y tenían más tiempo libre que su madre o sus tías, quienes estaban ocupadas con sus hijas y la temporada. 
 
    La señora Hudson parecía un basilisco. 
 
    ―¡No me sé el condenado libro de Debrett’s[2] de memoria para saber quiénes son! 
 
    ―Lady Grimstone no va a estar contenta de saber que usted no la conoce. Tiene su orgullo la veterana. ―Sonrió―. ¿Ve a lo que me refiero? Está perdiendo los estribos y solo son vizcondes. 
 
    ―Usted es un demonio que está haciendo que los pierda a propósito. ―Evelyn apenas podía controlar la velocidad de su respiración, ni la de sus palabras que eran disparadas como cientos de flechas―. Además, no conozco a todos los aristócratas, solo consulto ese libro cuando los clientes atraviesan el umbral de mi palacio. A la vizcondesa debería enorgullecerle saber que no sé nada de ella o, mejor dicho, de su esposo… ¿Bajo qué pretexto lady Grimstone accedió a «pulirme»? ¿Acaso le ha revelado mi verdadera ocupación? 
 
    ―Bueno, ella no solo la pulirá, sino que será presentada como su invitada en Bellway House y le dará una pizca de roce social, que es lo que usted necesita para no cometer un error innecesario. 
 
    Evelyn se cubrió la cara con las manos. El abogado había perdido la razón. Él era digno de ser presentado como invitado, pero en el manicomio de Bedlam. 
 
    Justin continuó revelando su plan: 
 
    ―A la dama le gustan los desafíos. Le dije una verdad a medias, que usted es una clienta especial que debe presentarse ante el duque de Oxford para tratar sobre un negocio y necesitamos hacer brillar el diamante que es usted… o mejor dicho el rubí. 
 
    ―Ni se le ocurra hacer ese juego de palabras frente a… 
 
    ―En fin, la vizcondesa no necesitó más explicaciones… ―Miró de soslayo por la ventanilla y sonrió― y, hablando de ella, ya estamos llegando. 
 
    Con los ojos desorbitados, Evelyn siguió la mirada de Justin. Se detuvieron frente a una residencia sencilla de dos plantas en el corazón de Mayfair. Pese al notable estilo arquitectónico que delataba la antigüedad de la construcción, estaba muy bien cuidada y destacaba entre las casas adosadas del lugar. 
 
    Justin bajó del carruaje. Apresurada, Evelyn se cubrió el rostro con el velo. Al asomarse, ella vio que el abogado le ofrecía la mano. La tomó de mala gana hasta que sus dos pies estuvieron sobre los adoquines. Él no la soltó y le ofreció el brazo. Evelyn no se pudo negar y se dejó conducir. 
 
    No alcanzaron a dar más de cinco pasos y la puerta se abrió. El mayordomo, ―un amable hombre de unos cincuenta años, calculaba Justin― les daba la solemne bienvenida y los invitaba a entrar al pequeño vestíbulo de la residencia. 
 
    ―Señor Montgomery, lady Grimstone los espera para tomar el té en su salita privada ―anunció mientras recibía las pertenencias del abogado con eficiencia. 
 
    ―Muchas gracias, Hamilton. ¿Qué se siente volver a Londres? 
 
    ―Creo que va a ser una temporada divertida ―respondió permitiéndose sonreír. Conocía a Justin desde que era un niño. 
 
    ―Siempre lo es. Le presento a la señorita Evelyn Hudson. Estará unos días de visita en Bellway House. 
 
    ―Será un fabuloso placer servirla, señorita Hudson. ―Hamilton se inclinó levemente. Evelyn reunía el valor para deshacerse del bonete y mostrar su identidad―. Mi más sincero pésame. 
 
    Evelyn no recordaba si era apropiado hacer una reverencia o no frente al flemático mayordomo. Al final solo murmuró: 
 
    ―Gracias, Hamilton. 
 
    Justin se aclaró la garganta. Sabía que Evelyn intentaba retrasar lo inevitable. 
 
    Evelyn inspiró. Con movimientos que rozaban la brusquedad se quitó el bonete y se lo entregó a Hamilton, quien lo colgó en el perchero con cuidado. 
 
    ―Síganme, por favor. 
 
    Justin le ofreció el brazo a Evelyn y a ella no le quedó más remedio que volver a aferrarse a él. De reojo observaba todo a su alrededor. A medida que avanzaban, ella pudo apreciar los exquisitos muebles del salón principal, el aroma a limón y cera de abeja que se mezclaba con la fragancia de las flores, las sobrias arañas de cristal que colgaban del techo, los retratos familiares. 
 
    Llegaron frente a una puerta. El mayordomo golpeó, la abrió y los anunció: 
 
    ―El señor Montgomery y la señorita Hudson han llegado, milady. 
 
    ―¡Justo a tiempo! ―Se escuchó la vigorosa voz femenina de la vizcondesa―. Que envíen todo para el té. 
 
    ―Creo que ya huele a las galletitas de vainilla que hace Baudin ―sugirió Hamilton. 
 
    ―Maravilloso. 
 
    Hamilton se hizo a un lado para cumplir con su misión. Justin y Evelyn no necesitaron más ceremonias y entraron. 
 
    Iris se levantó de su sillón para recibirlos. Justin dio una regia inclinación y Evelyn, una elegante reverencia y saludaron al unísono:  
 
    ―Lady Grimstone. 
 
    ―Muchacho, cuando me dijiste que era una cliente especial no imaginé que se trataba de una joven que está de luto. Mi más… ―La vizcondesa le tomó la mano con suavidad entre las suyas. 
 
    Evelyn sintió la urgente necesidad de sacarla de su error. Ya era suficiente con la verdad a medias del abogado, como para agregar una falsa historia de pérdida reciente para intentar justificar lo injustificable. 
 
    ―No estoy de luto, milady… En realidad, este vestido es lo único que tengo. 
 
    Iris alzó las cejas y le hizo una desenfadada mueca a Justin, mas ella no soltó la mano de Evelyn. 
 
    ―No bromeabas con las medidas extremas respecto a su guardarropa. Me alegro de haber obedecido a mi instinto. He llamado a alguien que es más que competente para que nos ayude. ―Iris miró a Evelyn con una sonrisa tierna―.  Pronto debería llegar la condesa de Swindon para solucionar su problema lo antes posible, querida. No hay nadie más discreta que ella y es prima política de Justin. 
 
    «¡¿Co-co-condesa?!», graznó la mente de Evelyn.  
 
    Evelyn envaró su postura. La vizcondesa intentó tranquilizar a Evelyn diciendo: 
 
    ―No se preocupe. Creo que ustedes dos deben tener la misma edad. Se llevarán de maravilla. Ya lo verá. 
 
    ―Pondré mi vida en sus manos, milady ―logró articular Evelyn. 
 
    ―Siéntense, por favor. No es la idea disfrutar de una buena taza de té estando de pie. 
 
    ―Muchas gracias, muy amable ―dijo Evelyn y se sentó en un canapé. 
 
    Iris se sentó en su sillón, el cual presidía el lugar y hacía parecer a la vizcondesa como la reina de Inglaterra. Justin se sentó frente a Evelyn en otro canapé y sus ubicaciones formaban un triángulo. Iris sonrió y decidió, en virtud al poco tiempo que tenía, atacar con su artillería pesada para evaluar a su «pupila» y preguntó:  
 
    ―¿Fue largo su viaje, querida? La noto cansada. 
 
    ―La verdad es que el viaje fue corto. ―Y le dedicó una fugaz mirada de reproche a Justin―. Pero estos últimos días he dormido muy mal.  
 
    ―¿Insomnio? 
 
    ―Exactamente.  
 
    ―Adrien, mi esposo, ya lo va a conocer, fue boticario en su juventud. Es una historia muy interesante, ya se la contaré. El asunto es que él prepara unas tisanas que podrían derribar a un caballo. Estoy segura que caerá rendida esta noche. 
 
    Golpes en la puerta. Hamilton anunció la llegada de la condesa de Swindon. Todos se pusieron de pie al mismo tiempo para saludarla. 
 
    Cuando la condesa entró, Justin sonrió con amplitud y fue a recibirla. No venía sola, cargaba un bebé que ya tenía unos seis meses de vida. 
 
    ―Bienvenida, Bernie querida… ¡Por todos los dioses! ¡Qué enorme está este muchacho! ―Fue el singular saludo de Justin. Le dio un ligero abrazo a su prima y tomó al bebé―. El pequeño Albert es igual a su padre, Thomas es un bribón. ―Le dio toda su atención al bebé que balbuceaba―. ¿Y usted, lord Ashbury?, ¿le gusta pasear con mamá o ya quiere ir a un club de caballeros? Ooooh, ya veo… Siempre digo que muchas veces las mujeres son mejor compañía que un montón de viejos antipáticos y viciosos. Ooooh, tiene toda la razón. Déjeme decirle que usted es un hombre que sabe lo que quiere en la vida. ―Sin dejar de mirar a Albert le preguntó a Bernie―: A todo esto, ¿cómo está el buen Swindon? 
 
    La felicidad irradiaba el semblante de Bernie. Evelyn pensó que nunca había visto a una mujer con esa inefable expresión de satisfacción personal. 
 
    Una punzada de envidia, fugaz, la atravesó de lado a lado. 
 
    Bernie contestó con una sonrisa que iluminaba su hermoso rostro: 
 
    ―Thomas está muy cansado ahora que tomó su escaño en el Parlamento, pero no puede estar más contento. Lo bueno es que sus tíos y amigos están de su lado en las mociones que presenta, lo que le ha facilitado el asunto. 
 
    ―Qué bueno. Me alegro por él.  
 
    Bernie desvió la mirada hacia Iris e hizo una reverencia. 
 
    ―Milady, un placer, como siempre. 
 
    ―La última vez que te vi estabas encinta, muchacha ―replicó la vizcondesa―. Y ahora este niño está listo para comerse al mundo. Ustedes no perdieron el tiempo. 
 
    La diversión bailó en los ojos castaños de la condesa al responder: 
 
    ―Hay cosas que son inevitables. 
 
    ―Swindon es inevitable, sin duda. ―Rio Iris, socarrona―. Bernie, querida. Te presento a la señorita Evelyn Hudson, nuestro proyecto especial. 
 
    Evelyn dio una reverencia. No recordaba cuándo había sido la última vez que había dado tantas, mas presentía que al final del día le iban a doler las rodillas y los tobillos. 
 
    ―Es un placer conocerla, lady Swindon. 
 
    ―También el mío… Por favor, tenga mi más… 
 
    Justin e Iris exclamaron al mismo tiempo: 
 
    ―¡No está de luto!  
 
    Evelyn no supo si reír o desear que la tierra se la tragara. Bernie rio femenina y dijo: 
 
    ―Oh… Ya veo. ―Miró a Iris con el brillo del desafío en los ojos―. No bromeaba con que era extremo. 
 
    Iris estaba de muy buen humor. Su sonrisa era inamovible. 
 
    ―Durante el té afinaremos detalles, querida. Toma asiento, por favor. 
 
    Bernie se sentó al lado de Justin para observar mejor a la señorita Hudson. 
 
    Volvieron a golpear la puerta. Una muchacha del servicio traía el té. La conversación se animó entre futuros compromisos sociales, ir de compras, tomar medidas y la confección de un vestido especial. 
 
    Fue demasiada charla para Justin. Él prefirió solo escucharlas y darle atención a Albert, para que su prima pudiera desentenderse un momento de la maternidad. 
 
    Para Evelyn fue abrumador. Jamás había tenido esa clase de experiencia, mas debía reconocer que la disfrutó. Era la primera vez que podía conversar temas femeninos tomando té y comiendo galletas. Lo que más le sorprendió fue que el señor Montgomery no se comportaba como un macho odioso que detestaba cualquier cosa proveniente del sexo opuesto. Las dejaba ser mientras se entretenía con el pequeño Albert, incluso intervino en algunos puntos de la conversación haciendo bromas.  
 
    Sin embargo, hacia el final de aquel encuentro, cuando acabaron la segunda tetera de té y en la bandeja solo quedaban las migajas de las galletas, Evelyn sintió una extraña y lejana añoranza. 
 
    La de un sueño que jamás se cumplió. 
 
    

  

 
   
    Capítulo VII 
 
      
 
      
 
    «Que tu corazón no pierda su valentía… Evie»… 
 
    Evelyn volvió a ser consciente. Sin embargo, todos sus sentidos aún estaban inmersos en las últimas palabras de su madre. Supuso que la recordó por los trinos de los mirlos y los gorriones que provenían del exterior. Su dulce canto le hacía evocar ese doloroso día. 
 
    Había demasiada luz entrando por la ventana. Cerró los ojos y se dio vuelta. No podía creer que había olvidado correr las cortinas la noche pasada… 
 
    Abrió los ojos al percibir la tenue fragancia a flores de lavanda en las sábanas blancas de algodón. Esa no era su cama. 
 
    Recordó que no estaba en el palacio, sino en Bellway House. 
 
    No obstante, pese a que no estaba en su cama, debía reconocer que no tenía sueño y se sentía muy descansada. Apenas su cabeza tocó la mullida almohada todo se fue a negro. 
 
    Debía reconocer que las tisanas de lord Grimstone eran efectivas, casi milagrosas. Ella era de ese tipo de personas que cuando estaba extenuada no lograba conciliar el sueño. El calor de la infusión la relajó tanto que pudo dormir sin problemas… hasta que el recuerdo de su madre se coló en sus sueños. 
 
    La puerta se abrió de pronto y Evelyn dio un respingo. Una muchacha muy joven entraba en la habitación a paso ligero y apresurado. Cargaba tres cajas grandes, las cuales dejó sobre la cama. 
 
    Era Poppy, su doncella mientras durara su estadía con los vizcondes Grimstone.  
 
    ―¡Oh, ya está despierta, señorita Hudson! ―dijo Poppy con una gran sonrisa en los labios. Estaba muy entusiasmada, no trabajaba habitualmente como doncella, pero atender a la invitada especial de la vizcondesa era una oportunidad que no podía desechar―. Buenos días. 
 
    ―Buenos días, Poppy ―respondió al saludo mientras se sentaba―. ¿Sabes qué hora es? 
 
    ―Las once de la mañana. ―Y corrió las cortinas. 
 
    Menos mal que Evelyn ya llevaba unos minutos despierta, la luz que entraba a raudales la habría dejado ciega. Comenzó a calcular con los dedos cuánto había dormido… ¡Quince horas! 
 
    Poppy seguía como si nada. Abrió las cajas. Dentro de ellas había vestidos y accesorios a juego. Eran de colores vivos y primaverales. 
 
    Evelyn estaba tan acostumbrada a usar el rojo o el negro que comenzó a dudar si esos colores le iban a sentar bien.  
 
    Poppy mostró cada uno de los vestidos, eran de día, ideales para salir a dar un paseo, a tomar un té, o tener una entrevista matutina con un duque. Uno era blanco con un estampado de líneas negras, cuyo ruedo tenía un bordado negro de hojas y flores; otro de algodón color crema con estampados de ramilletes de rosas rojas; y uno de color celeste con diminutos puntos blancos. Todos tenían un cuello en «V» un poco más revelador de lo habitual, pero discreto. Una equilibrada muestra de elegancia, juventud, osadía e inocencia. 
 
    Al terminar, la doncella agregó: 
 
    ―Lady Swindon envió muy temprano estos vestidos para usted. Dijo que le quedarían muy bien. ¿Cuál le preparo para hoy? 
 
    ―Creo que primero debo asearme ―sugirió Evelyn. 
 
    Poppy ahogó un jadeo y se llevó la mano al pecho, mortificada. No llevaba ni diez minutos y ya había olvidado algo primordial. 
 
    ―Lo siento señorita, le preparo enseguida la… 
 
    Evelyn hizo un ademán ligero para detenerla y dijo: 
 
    ―No te preocupes, Poppy, no necesito ninguna clase de ayuda. Estoy muy segura de que puedo ocuparme de mi aseo personal o vestirme. 
 
    ―Pero, señorita Hudson, ¡es mi deber! ―exclamó horrorizada, al final no tendría nada que hacer. 
 
    ―Solo me ayudarás a elegir el vestido y me peinarás. En eso soy un desastre, mi cabello es ingobernable ―admitió. La peluca rubia solía ahorrarle la tarea de hacerse complicados peinados. 
 
    Poppy asintió y se quedó de pie a la espera de órdenes. 
 
    Evelyn se levantó, se aclaró la garganta y señaló: 
 
    ―Me gustaría tener algo de privacidad. Dame diez minutos, por favor, te llamaré. 
 
    Un rojo furioso se propagó en la pecosa piel de Poppy. 
 
    ―Por supuesto, señorita Hudson. 
 
    Veloz, Poppy dejó a solas a Evelyn, quien estudió la habitación a la luz del día. Era muy similar a su espacio en su rincón del palacio. Cama, ropero, mesita de luz, un tocador y un gran espejo que le permitía verse de cuerpo completo. Todo era funcional y acogedor. Sin embargo, la diferencia estribaba en toda la luz que bañaba la estancia. Era como estar en el reflejo opuesto. 
 
    En otro mundo. 
 
    Miró la ropa tendida sobre la cama. 
 
    Sí, era otro mundo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Evelyn bajó a desayunar. La noche anterior, los vizcondes le dieron un rápido recorrido por la casa para que pudiera moverse dentro de ella con libertad.  
 
    Al entrar al comedor se encontró con Justin que estaba concentrado leyendo el periódico. 
 
    La mesa estaba vacía. Evelyn pensó que quizás tendría que ir a la cocina a pedirle algo de comer a Baudin, el cocinero de Bellway House.  
 
    Pero primero, iba a saciar su curiosidad. 
 
    ―Señor Montgomery, vaya sorpresa. No esperaba verlo hoy. ¿No va a la iglesia? 
 
    Justin la miró y Evelyn se sintió cohibida. Él hizo una mueca que reflejaba su sorpresa y aprobación. 
 
    ―Evito, en la medida de lo posible, ir a la iglesia. ―Se inclinó hacia ella y bajó la voz―: Voy a confesarle algo y espero que su confianza no disminuya en mi persona… En realidad, soy ateo. 
 
    En el fuero interno de Evelyn se arquearon sus cejas. Eso explicaba parte de la laxitud moral del señor Montgomery, comparada con el resto de la sociedad.  
 
    ―Eso no lo hace menos valioso, señor Montgomery. Usted sabe que trato con demasiada gente que asiste al servicio y después… ya sabe. Supongo que a veces usted va a la iglesia por la presión social. Las apariencias. 
 
    ―Sí, no es agradable ser un paria espiritual. La gente dice muchas barbaridades sobre los ateos… Quizás es cierto, ir a la iglesia sin creer en Dios me convierte en un gran hipócrita. Pero soy un hombre práctico en ese aspecto y prefiero evitar preguntas insistentes y los infructuosos intentos por convertirme. 
 
    ―Usted hace lo que le conviene para librarse de los problemas y cuestionamientos, y no lo digo como una crítica… Yo también dejé de creer hace mucho en el Dios de las iglesias, prefiero seguir mi corazón y lo que creo que es correcto. En mi vida no tengo a nadie que me cuestione, pero, de todas formas, puedo entender su posición.  
 
    ―Bueno, al menos su confianza sigue intacta. ―Inclinó su cabeza―. Cambiando de tema… debo decirle que hoy se ve encantadora y mucho más descansada, señorita Hudson. Las rosas de su vestido me recuerdan cuando yo estaba convaleciente y usted tuvo la cortesía de enviarme un ramo. ―Rio, se sintió estúpido. ¿Por qué con ella tenía la cuestionable tendencia a decir lo que pensaba sin siquiera meditar?―. Creo que acabo de decirle el elogio más ridículo que ha escuchado en toda su vida. 
 
    Evelyn rio. Le caía bien el señor Montgomery. En ese momento no se comportaba como el abogado meticuloso y obsesivo que era. 
 
    ―Gracias, pero debo disentir en su apreciación. Su elogio no es ridículo. ―«De hecho, es el primer elogio decente que he recibido», repuso mentalmente, mas no se atrevió a que saliera de su boca. 
 
    Un breve pero denso silencio se cernió entre ellos. Justin la miraba fijo. Evelyn pudo notar que la nuez del cuello masculino se movía. A la postre, el abogado informó: 
 
    ―Los vizcondes fueron a la iglesia. No quisieron perturbar su descanso, señorita Hudson. ―Se levantó―. Y ya que estamos más cerca de la hora del almuerzo que del desayuno, he venido a invitarla a comer al Verrey’s. 
 
    Evelyn intentó recordar si era posible que ellos dos salieran solos sin una carabina. Malditas normas sociales. No es que ella fuera una debutante o una niña inocente, tenía veintisiete años por todos los cielos. Sin embargo, ella era una verdadera dicotomía; su vida social era nula, pero sabía mucho más de sexo que veinte mujeres casadas, aunque fuera en teoría. No era la ingenua y confiada caperucita roja precisamente. 
 
    No obstante, Evelyn entendía lo esencial del mundo fuera del palacio, lo malpensadas que eran las personas cuando veían a un hombre con una mujer paseando a solas. Estarían expuestos al escrutinio y siempre habría miradas indiscretas, dispuestas a cotillear. Si daba un paso en falso, incluso podría perjudicar a los vizcondes… Pero tampoco quería llamar a Poppy para que fuera una improvisada carabina, era absurdo… No sabía qué decidir. ¿Acaso el abogado la estaba sometiendo a una prueba? 
 
    Necesitaba salir de dudas y preguntó: 
 
    ―¿Usted cree que sea necesario que nos acompañe una carabina?  
 
    Justin sonrió. 
 
    ―Por supuesto… ―Y le guiñó el ojo―, que no. Es una mujer adulta, independiente y, sin ofender, cualquiera que la vea en la calle la puede catalogar de solterona, pese a ese hermoso y respetable vestido. Técnicamente está fuera de peligro de ser seducida… Usted es el estoicismo y la decencia personificada. 
 
    Sí, era una prueba. 
 
    ―Usted es insufrible, señor Montgomery. Definitivamente le hace honor a su círculo, es un demonio que juega sucio. 
 
    ―Vaya ironía, un demonio que no cree en el celestial enemigo… Pero dígame, ¿qué abogado juega limpio, señorita Hudson? 
 
    ―Ninguno. 
 
    ―Una mujer inteligente. Su respuesta es más que correcta. 
 
    Evelyn, orgullosa, alzó su barbilla y salió en busca de todos esos accesorios que convertían a una mujer común en una dama respetable. 
 
    A sus espaldas, la risita grave y burlona de Justin le produjo una inquietante sensación. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La sombrilla, la mantilla, los guantes y el bonete la mantenían a una distancia prudente de Justin, quien caminaba a su lado a paso relajado, mas intentando mantener el ritmo firme de Evelyn, quien, pese a ser más alta que la estatura media, solo le llegaba a la altura del hombro y, por ende, sus pasos eran más cortos. 
 
    ―¿Ve? Nadie repara en nosotros. Somos perfectamente decentes en medio de un barrio elegante ―subrayó Justin al cabo de un rato de caminata. No podía ver mucho de la señora Hudson gracias a la bendita sombrilla, por lo que tendría que centrarse en su tono de voz e imaginar sus expresiones.    
 
    ―Se lo concedo, todo es decoroso e inocente. ―Hizo una pausa. Justin escuchó un suspiro, al cabo Evelyn reconoció―: No me agradaba la idea de que Poppy hubiera estado en la obligación de acompañarnos. Es absurdo y… degradante. 
 
    ―Claro, usted no es una chiquilla. 
 
    ―No, no me refiero a eso. Ella habría tenido el trabajo de seguirme a todas partes y, aparte de ello, esperar afuera del restaurant hasta que terminara de comer. No la habría podido invitar, porque para todo el mundo sería indecoroso que la doncella esté almorzando en la misma mesa que su ama. Creo que esa situación me habría quitado el apetito. 
 
    ―Entiendo su punto. ¿Usted no cree que haya ciudadanos de primera o segunda categoría? 
 
    ―Es mucho más complejo que eso. Demasiados factores que analizar que hacen variar el resultado. Pero creo que todos los seres humanos somos iguales en esencia. Es inevitable que unos tengan la fortuna de nacer con más privilegios que otros, mas no por ello podemos humillar o ultrajar a alguien que no tuvo siquiera la oportunidad de alcanzar una vida mejor de la que le tocó. 
 
    ―Usted tiene convicciones muy nobles. ―Justin se inclinó levemente hacia ella, bajó el tono de su voz y preguntó―: Entonces, ¿por qué tiene un negocio como el que tiene? 
 
    Evelyn no contestó de inmediato. De hecho, también se lo cuestionaba. 
 
    ―Le mentiría si le dijera que me siento feliz, cómoda y orgullosa de lo que hago. Es lo que heredé de mi madre y es difícil salir de él. El palacio se convirtió en un lugar seguro para todas las personas que trabajan ahí. A veces me pregunto qué sería de cada uno de ellas si lo cierro de un día para otro. 
 
    ―No se puede hacer responsable de cada una de esas vidas. 
 
    ―Lo soy mientras están bajo mi techo y protección. Para mí ellas no son animales que me hacen ganar dinero, son personas que hacen lo que hacen porque no tuvieron el privilegio de tener una vida mejor. 
 
    Justin no replicó de inmediato, la señora Hudson parecía estar inmersa en un dilema eterno, en el que no le agradaba su cuestionable ocupación, pero era muy buena administrándolo como negocio y equilibrando el factor humano… A costa de su propia vida. 
 
    Justin recordó lo que dijo la señora Hudson, días atrás e interrogó: 
 
    ―¿No ha considerado divorciarse de su negocio? Su matrimonio parece ser peor que estar unida a un hombre despreciable… Creo que debe ser egoísta por una vez en su vida y velar por su bienestar. 
 
    Evelyn miró a Justin. La sombrilla le permitía solo ver la mitad de su rostro, pero no había atisbo de burla en su masculina expresión. 
 
    ―¿Por qué insiste tanto en que deje el palacio? 
 
    La mirada azul del abogado se tornó intensa. Nunca un hombre la había escrutado de esa manera. No era sexual, tampoco percibía el afán de seducir. Era otra cosa… 
 
    ―Aún considero que merece algo mejor… o hacer algo mejor con su legado. 
 
    ―¿Qué sugiere? ¿Que convierta el palacio en una academia como la que lidera su cuñada? ¿En pleno Drury Lane? 
 
    ―¿Por qué no? 
 
    ―Conexiones, una reputación, un nombre, señor Montgomery. Eso es lo que no poseo, a diferencia de las ilustres fundadoras de la Academia Hope. 
 
    Justin no pudo replicar enseguida. El Verrey’s ya estaba ante ellos. Se trataba de una cafetería de estilo parisino, emplazada a tan solo unas calles de distancia de Bellway House, en la esquina de Regent Street y Hanover Street. 
 
    Entraron. No había mucha gente a esa hora. La mayoría solía comer entre las cinco de la tarde y nueve de la noche. Justin eligió una mesa que estaba en un rincón que les otorgaba cierto grado de intimidad. Ordenaron lo mismo, nada muy sofisticado: café y emparedados. 
 
    El servicio fue rápido y eficiente. Evelyn estaba famélica, atacó el emparedado con toda la elegancia que pudo. Justin hizo lo mismo, no quiso perturbarla y sus palabras solo fueron escuetos elogios de la comida. 
 
    Mientras bebían a gusto la segunda taza de excelente café, Justin decidió continuar con la conversación interrumpida al llegar al lugar. 
 
    ―Difiero con que no tiene lo suficiente para cambiar el rumbo de su negocio. Tiene lo principal, un lugar. 
 
    Por un instante Evelyn lo observó confundida.  
 
    ―Me parece que no tengo la capacidad de leer sus pensamientos, señor Montgomery. 
 
    ―Antes de entrar, usted decía que no contaba con lo necesario para cambiar el rubro de su negocio…. Y yo difiero. 
 
    ―Oh, ya veo… Bien, le puedo conceder que tengo un lugar. Pero ¿y el dinero? Usted bien sabe que no aparece por arte de magia. No puedo financiarlo yo sola y necesita sustentarse de alguna manera, ¿no cree? 
 
    ―Ahora mismo usted está haciendo conexiones que le pueden servir en el futuro. 
 
    El escepticismo se reflejaba en los ojos verdes de Evelyn. Sus cejas se arqueaban y su frente era atravesada por tenues surcos. 
 
    ―¿Usted habla de lady Grimstone? 
 
    ―Y lady Swindon, por supuesto. ¿Sabía que ella es una activista que aboga por mejorar las condiciones de trabajo en las fábricas? Su esposo, Thomas, está en el Parlamento por ella. Él es su títere ―ironizó. 
 
    ―¿En serio? 
 
    ―No lo parece, ¿verdad? ―Justin se apoyó en el respaldo de la silla, ufano―. Considérelo. Me ofrezco para ser su patrocinador con las damas mientras afianzan sus lazos. Ellas no son las únicas que podrían apoyarla. 
 
    ―Creo que usted no está considerando un pequeño problema. 
 
    ―¿Y cuál sería? 
 
    ―No sea ingenuo… La verdad. Mi verdad. 
 
    ―«La verdad», en su caso, es muy relativa… Puedo decir que las damas serán muy, muy comprensivas con usted. Tome en cuenta de lo que averiguó acerca de mi círculo íntimo. 
 
    ―Unos cuantos escandalillos de aristócratas. 
 
    ―No fueron cualquier cosa, señorita Hudson. Muchos aún no perdonan y no les dirigen la palabra, los más estúpidos, por cierto. ―Justin volvió a cambiar su posición, se inclinó hacia adelante. La mesa no era demasiado grande y él parecía ocupar todo el espacio―. Los escándalos que protagonizaron fueron muy variados e incluyeron bastardos, asesinos, ludópatas, golpeadores, viudas sin respeto hacia sus difuntos y deplorables esposos, supuestos sodomitas, ascensos sociales que muchos califican de turbios y cuestionables. Y en nuestra generación tampoco hemos estado exentos de problemas en algunos asuntos. ―Alzó su mano y movió lo que quedaba de sus tres dedos cercenados―. Créame, a ellos nada les sorprende. La apoyarían en un proyecto social, si usted así lo desea. 
 
    Evelyn entreabrió la boca. No fue consciente de ese gesto. Tampoco se dio cuenta de que su cuerpo también fue al encuentro del abogado, estaba tan inclinada como él. 
 
    Recordó las palabras de su madre. 
 
    «Que tu corazón no pierda su valentía». 
 
    Tal vez no se había perdido del todo. 
 
    Tal vez había llegado el momento. 
 
    Tal vez Justin… El señor Montgomery la estaba convenciendo. 
 
    Tal vez no era demasiado tarde para tener una vida respetable. 
 
    Tal vez por fin podría sentir respeto por sí misma. 
 
    Y tal vez… solo tal vez…, si tenía mucha suerte, podría alcanzar eso que nunca tuvo. 
 
    Evelyn sintió que la garganta se le cerraba, mas logró articular con toda la seguridad que pudo: 
 
    ―Lo consideraré después de la entrevista con Oxford. 
 
    Justin asintió firme.  
 
    ―E independiente de lo que decida, estaré para lo que necesite… Siempre. 
 
    Y Justin sintió en ese momento que su promesa no era en vano. 
 
    

  

 
   
    Capítulo VIII 
 
      
 
      
 
    Cuando la temporada estaba en todo su apogeo, las mañanas eran tranquilas ―y a veces aburridas― para los hombres de Temis House, el hogar de Justin. Ese día martes no fue la excepción. August, el cabeza de la familia, desayunaba leyendo el periódico, tomando té y comiendo tostadas. Las damas de la casa dormían hasta las nueve y media, pues su vida social era mucho más ajetreada que la de otras señoritas de su misma clase y no podían darse el lujo de descansar hasta la una de la tarde. 
 
    De lunes a viernes Emily y Sophie impartían clases en la Academia Hope desde las once de la mañana hasta las cinco de la tarde. Dependiendo de sus compromisos, luego se unían a Minerva y Eleanor para llevarlos a cabo. Los días viernes y sábado, sus jornadas se extendían hasta la madrugada si es que tenían que asistir a algún baile. 
 
    Justin en ese momento se alimentaba por pura inercia. Sus ojos estaban clavados en un punto fijo. 
 
    No había visto a la señora Hudson desde el almuerzo del día domingo. Casi cuarenta y cuatro horas habían pasado desde ese entonces. Lo mataba la curiosidad de saber si todo iba bien. Lady Grimstone podía llegar a ser en extremo entusiasta cuando se trataba de socorrer a una dama. 
 
    Una dama. 
 
    Era extraño, siempre consideró a madame Rubí como una dama, la reina de su palacio. No en el sentido frívolo y vacuo de la vanidad. No, ella era una verdadera reina, la que dirigía, exigía, comandaba y protegía a su pueblo y su heredad.  
 
    Evelyn Hudson, en cambio, era más que eso, era la extensión humana de esa reina; la que tenía virtudes y defectos, fortalezas y vulnerabilidades.  
 
    La jovencita que debió convertirse en mujer. 
 
    Y quizás no en el sentido bíblico. Justin estaba casi seguro de ello. Si la señora Hudson había tenido un amante, no se notaba que él hubiera dejado una huella profunda. La rutina de su trabajo parecía ser el método más efectivo para mantenerse casi inmaculada. Tenía entendido que la regla principal del palacio era: «la madame no se toca ni entretiene a los clientes». 
 
    Vaya dualidad.  
 
    La naturaleza femenina se caracterizaba por no ser plana, ni estática. Sin embargo, Evelyn Hudson era un caso único. 
 
    Era inigualable. 
 
    Inspiró hondo. 
 
    Se preguntó si ella se sentiría acosada si él la iba a ver… Aunque no tenía un motivo plausible que justificara la visita.  
 
    La curiosidad era una buena excusa, pero no lo suficiente. 
 
    Necesitaba apurar los resultados de las averiguaciones que encomendó sobre Oxford. 
 
    Por todos los dioses, ¿por qué dudaba tanto? 
 
    Parpadeó. La voz de su padre lo llamaba a lo lejos. 
 
    ―Justin, ¿estás bien, hijo? 
 
    En ese instante Justin se percató de que estaba conteniendo el aliento. 
 
    ―Perdón, no te estaba prestando atención, ¿decías, papá? 
 
    Los labios de August insinuaron una sonrisa. A diferencia de las normas tradicionales entre padres e hijos, él y su esposa habían optado por ser flexibles en el trato; los acercaba más y lograban conversar con respeto y franqueza. Con ello evitaban una relación filial llena de miedos, omisiones y silencios que tantos problemas causaban. 
 
    ―Te decía que estás muy distraído esta mañana, ¿hay algo que te inquieta? 
 
    Justin sintió la mirada penetrante de su padre, que evidenciaba preocupación. Decidió contar una verdad a medias. Por mucha confianza que ambos tuvieran, había un límite, el secreto de Evelyn le pertenecía a ella, no a él. 
 
    ―Estoy atendiendo un caso privado. Pedí permiso en Old Bailey para ausentarme y dedicarle todo mi tiempo. 
 
    ―Debe ser muy especial el caso y la persona para que te ausentes del tribunal. 
 
    ―Lo es.  
 
    Y un escalofrío le recorrió toda la espalda. 
 
    «¡Por todos los dioses!», exclamó en su fuero interno. Esa respuesta inmediata, segura y afirmativa no solo fue para justificarse ante su padre.  
 
    Evelyn era especial, muy especial. «¡Soy un estúpido, es más que especial!». No se explicaba por qué buscaba una señal, que le dijera que estaba prendado de la mujer, si sus propias acciones hablaban por sí mismas. Quizás no lo quería reconocer, quizás necesitaba saber más de ella… Quizás necesitaba reunir el valor necesario, porque no era fácil enfrentar el hecho de que la mujer que lo tenía cautivado regentaba el burdel más caro de la ciudad. 
 
    «Con razón Ernest tardó tanto en reaccionar con Samantha. Casi la perdió por dudar». 
 
    Samantha había trabajado en el palacio y la casualidad la unió a Ernest. Sin darse cuenta él se enamoró y la convenció para dejar esa vida y le propuso estudiar en la Academia Hope. Le pidió a madame Rubí su autorización y establecieron el trato de sacar del palacio a las muchachas que tuvieran aptitudes y desearan la oportunidad. Ernest tardó dos años en declararse. 
 
    En ese momento Justin entendió por qué estaba tan empecinado en convencer a Evelyn de que dejara esa vida, porque deseaba que ella se desarrollara de otra forma, que le sacara provecho a esa inteligencia haciendo algo que sí la enorgulleciera. 
 
    Quería que Evelyn viviera su vida con él, quería estar a su lado cuando ella hiciera realidad todos sus sueños.  
 
    Aunque no sabía a ciencia cierta cuáles eran esos sueños. Algo más que averiguar. Su corazón comenzó a latir desbocado. 
 
    Volvió al momento, August estaba atento a su respuesta. Justin esperaba que su padre no hubiera notado en su cara la naturaleza de la importancia de su «cliente especial». Usando toda su fuerza de voluntad para ocultar la burbujeante emoción que lo embargaba, agregó:  
 
    ―Espero resolver el caso este viernes, y todo volverá a la normalidad. ―No obstante, Justin sabía que aquello era una gran mentira. Nada volvería a ser normal. 
 
    ―Excelente. James Cox peca de severo, no bajes la guardia con él. En este momento tiene demasiado poder en Old Bailey y muchos han abandonado la fiscalía por su causa, y no contento con ello, él ha hecho lo que está a su alcance para manchar sus reputaciones. 
 
    James Cox, el que oficiaba de registrador en la fiscalía era una verdadera piedra en el zapato. Justin apenas lo soportaba. 
 
    ―Creo que puedo manejarlo. 
 
    August dio un asentimiento y bebió té. 
 
    Justin hizo lo mismo, pensando en cómo llamar la atención de Evelyn y demostrarle que podía confiar en él, no solo como abogado, sino como el hombre que deseaba tener el honor de atesorar su corazón. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    A la una de la tarde del día siguiente, Justin llegó al Angelo’s School of Arms, ubicado en Saint James's Street, lugar donde se encontraría con su informante. Cualquier aristócrata que se preciara de tal asistía a esa academia, por la cual ya habían pasado padres y abuelos que practicaban la esgrima como requisito de su posición.  
 
    Justin prefería el boxeo, pero la agotadora vida de fiscal le hizo alejarse de aquella afición. 
 
    «Y por estar fuera de forma perdiste la punta de tres dedos, idiota», se recriminó mientras saludaba a algunos conocidos. 
 
    Al entrar al salón donde entrenaban los caballeros vestidos de blanco con sus caretas de protección, divisó a su informante que daba la última estocada a su contrincante. Las puntas de los floretes ―pintadas de rojo y negro― intentaban tocar el pecho del oponente, mientras que los demás observaban con avidez el combate. 
 
    Prácticamente lo único que se escuchaba en la estancia era el choque de los aceros, las pisadas ágiles, y los resuellos de los esgrimistas. 
 
    ―¡Touchée! 
 
    Justin hizo una mueca. Su informante le estaba dando una humillante paliza a su oponente. Y con razón, era un zurdo en extremo habilidoso. 
 
    Doce toques rojos contra cinco toques negros. El resultado fue aplastante en favor del informante de Justin, quien se sacó la careta y, por un breve segundo, sus miradas se cruzaron. 
 
    Su primo, Lawrence Martin, marqués de Bolton, sonrió. Se secó el sudor de la frente, estrechó la mano de su contrincante, al tiempo que le brindaba palabras de ánimo prometiéndole un nuevo desafío y se acercó a Justin, quien lo esperaba entre los aficionados que presenciaron el combate. 
 
    ―Sin compasión, Samael. Eres un demonio que no conoce la piedad ―saludó Justin cuando Lawrence se acercó. 
 
    ―¿En el esgrima? Nunca. ―Los risueños ojos verdes de Lawrence evidenciaban que no solo era inclemente en la esgrima sino en todo lo que le importaba. 
 
    Su actitud despreocupada, casi infantil era su gran arma, porque cuando algo le importaba era el hombre más severo y maduro de la Tierra. 
 
    Y Justin lo sabía, y a falta de Horatio para investigar, le había pedido que Lawrence usara todo su arsenal carismático para obtener información acerca de Oxford. Aquella que no se encuentra en los salones de bailes, ni en el Parlamento. 
 
    ―Ya imaginaba esa respuesta. Solo le traes más clientes a Henry. 
 
    La mueca lobuna de Lawrence confirmaba los dichos de Justin, y luego el marqués susurró: 
 
    ―Y por eso me hace una rebaja significativa en la suscripción anual. 
 
    ―Me imagino que eres de los pocos aristócratas que les gusta ahorrar al máximo. 
 
    ―Nunca se sabe en la vida, nunca se sabe ―replicó Lawrence con un tono de sabelotodo―. Llegaste temprano, tendrás que esperarme un rato. Conversaremos en el Boodle’s. 
 
    ―Así que te volviste miembro, ¿a quiénes «persuadiste» para lograr una nominación de ingreso al club? 
 
    ―A los indicados. 
 
    ―Y supongo que por ese mismo motivo podré entrar por un rato. 
 
    Lawrence solo le guiñó el ojo. 
 
    Cuarenta minutos después Justin estaba sentado frente a Lawrence en una de las cómodas butacas del Boodle’s. Entre ellos, dos vasos de whisky recién servidos. Brindaron. Justin no resistió hacer la comparación con el que bebía en el palacio. 
 
    «El de Evelyn es mejor». 
 
    Evelyn, Evelyn, Evie… 
 
    ―Estás distraído, Minos ―reprendió Lawrence, usando el apelativo demoniaco de Justin. 
 
    El aludido parpadeó y suspiró entrecortado. No podía seguir perdiendo la cabeza. Tenía que concentrarse por el bien de Evelyn y él mismo. 
 
    ―Lo siento, ¿decías? 
 
    ―¿Cómo se llama la damisela? ―Directo, sin preámbulos fue la certera estocada verbal de Lawrence. 
 
    Justin dudó por unos segundos si confesar o no. Sin embargo, en ese preciso instante necesitaba un leve desahogo. 
 
    ―Evelyn. ―Y su corazón dio un vuelco al decir su nombre en voz alta. 
 
    ―Bonito nombre. No suena como si fuera una florecilla, sino más bien como una fierecilla. No podía esperar menos de ti. 
 
    Justin pensó que Lawrence tenía toda la razón. Evelyn era una fiera. Una guerrera. Una reina. 
 
    Y él estaba a sus pies. 
 
    Suficiente de desahogo. Lawrence ya sabía lo esencial, por lo que Justin preguntó: 
 
    ―¿Qué averiguaste? 
 
    Lawrence bebió un trago de whisky y tras degustarlo respondió: 
 
    ―Si Oxford fuera católico ya lo habrían canonizado. Es un santo el tipo. Lástima que su secretario no lo sea y que sus aficiones se inclinen a jugar, beber y apostar más de lo debido. ―Hizo una breve pausa, solo para darle un toque dramático a su relato. Justin lo miraba atento, ya no estaba distraído, por lo que continuó―: Como sea, un hombre agradecido de ser defendido en una pelea por dinero es locuaz y obediente. Me aseguré de que el secretario le recordara al duque la entrevista que tendrá con ustedes, no vaya a ser que el buen Oxford la olvidara. 
 
    ―Siempre tan previsor, Samael. 
 
    ―Y hay motivos para que el duque olvidara tan importante encuentro. El embarazo de su esposa se ha complicado en estos días y está guardando un estricto reposo. Oxford no desea que, de momento, nadie se entere. Ya sabes cómo es de maliciosa la gente cuando especula; si supieran la gravedad del estado de la duquesa, a estas alturas ya la tendrían enterrada seis pies bajo tierra y al duque buscando una nueva esposa para engendrar un heredero. 
 
    Justin sintió lástima por Oxford. Sin embargo, no se debía nublar su juicio. Ese hombre era el mismo que intentaba perjudicar a Evelyn.  
 
    ―Aparte de eso ―continuó Lawrence―, Oxford está teniendo problemas con los cultivos de sus tierras y lo tienen en un gran problema económico.  
 
    ―Asumo que eso no lo sabe su familia. 
 
    ―El pobre duque está haciendo malabares para que no se note su mal pasar. Solo lo saben el buen secretario y su administrador. Menos mal que sus hijas son pequeñas. Imagina ese escenario con dos debutantes. Deudas y más deudas, y dotes comprometidas… 
 
    Justin se quedó pensativo. ¿Ese era el motivo por el cual Oxford quería arrebatarle el palacio a Evelyn? 
 
    Un burdel de categoría proporcionaba excelentes rentas. Sin embargo, debido a la reputación del ducado, era poco probable que Oxford quisiera hacerse cargo del indecente negocio para su beneficio. Entonces, ¿con qué objetivo quería una propiedad cuya plusvalía estaba mermada? 
 
    Extraño. 
 
    La información que Lawrence le dio era excelente, pero también sembraba más incógnitas. Debían ir con cuidado. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    A unas cuantas calles de donde estaba Justin, otra clase de reunión estaba por comenzar. En la salita privada de la vizcondesa Grimstone, las damas que dirigían la fundación que sostenía la Academia Hope se sentaban para almorzar y comentar los avances de la organización de un baile benéfico. 
 
    Iris, con una sonrisa en los labios, observaba a las cinco damas que daban vida a la fundación que otorgaba segundas oportunidades a mujeres que merecían un futuro más digno. 
 
    En la mesita de centro había emparedados, té y galletas de mantequilla. Lady Grimstone tomó la palabra. 
 
    ―Antes de empezar, damas queridas, quisiera agradecerles que hicieran esta reunión en mi casa. Debo admitir que esto era una de las cosas que más extrañé en estos dos años que estuve en el campo. 
 
    Emma, duquesa de Ravensworth, nuera y sobrina de Iris, le tomó la mano y le sonrió. 
 
    ―Pero ya está con nosotras, tía Iris. Tío Adrian tenía que hacerse cargo de muchas cosas importantes con los Thompson. 
 
    Iris asintió y reconoció: 
 
    ―Sí, teníamos muy abandonado a su lado de la familia. 
 
    Olivia, vizcondesa Rothbury, le tomó la otra mano e intervino con cariño: 
 
    ―Si le sirve de consuelo, nosotras también la extrañamos mucho. 
 
    Katherine, condesa de Corby, hijastra de Iris, asintió coincidiendo con las demás. Ni las cartas ni las cortas visitas eran suficientes para suplir la falta de la gran dama. 
 
    Margaret, duquesa de Hastings, tras beber té, añadió: 
 
    ―Pero usted ha llegado en el momento justo para aconsejarnos, respecto a una decisión que debemos tomar esta temporada. 
 
    Minerva, la madre de Justin, tomó la palabra: 
 
    ―Creo que, con toda la experiencia que usted tiene, nos podrá guiar a encontrar el equilibrio en la disyuntiva que se nos presenta. 
 
    Iris sonrió, esas mujeres la llenaban de vida, era imposible marchitarse con ellas. 
 
    ―Espero de ser de ayuda, queridas. Pero antes de empezar esta reunión quisiera pedirles un favor. Tengo una invitada en casa y, si no es mucha molestia, quisiera que ella esté aquí con nosotras. Es una cliente especial de Justin y necesita algo de pulido social antes de una entrevista importante. No hay mejor escuela que ustedes. 
 
    La expresión de Minerva fue más que elocuente. Era muy extraño que el nombre de su hijo y el término «cliente especial» fueran en la misma oración.  
 
    Justin se estaba tomando demasiadas molestias. Era muy responsable y profesional al nivel de no faltar a su trabajo, a menos que estuviera en peligro de muerte, ni tomaba casos privados. La cliente era tan especial que había hecho que su hijo pidiera permiso de ausentarse de Old Bailey. 
 
    A las demás no les pasó desapercibido aquella expresión de sorpresa y curiosidad de Minerva. Emma se rio a carcajadas y, desenfadada, bromeó: 
 
    ―Creo que Minerva está a punto de conocer a su futura nuera. 
 
    El resto soltó risitas ahogadas. Iris negó con su cabeza y de buen humor dijo: 
 
    ―Calma, damas, no se apresuren con sus conjeturas. Hasta el momento todo ha sido muy profesional y decoroso. La señorita en cuestión debe enfrentar una entrevista con el duque de Oxford. 
 
    Katherine dejó de reír en el acto y prorrumpió: 
 
    ―¡Santo cielo! ¿Lograron concertar una entrevista con ese pomposo mojigato?  
 
    ―Así es, querida. Por eso la señorita Hudson necesita un pequeño pulido a sus habilidades sociales. ―Se inclinó levemente hacia adelante y agregó en voz baja―: Justin no me ha detallado mucho, pero me temo que es un asunto serio. Ella es muy inteligente, tiene buenos modales y, pese a que no es una aristócrata, tiene un aire tan… ¿cómo podría decirlo?... Sí, noble y señorial… y un notable parecido a Oxford. 
 
    Todas entreabrieron la boca. 
 
    Emma fue la primera que lanzó su conjetura en el mismo tono de secretismo: 
 
    ―¿No será hija del duque? 
 
    ―No puede ser ―rechazó Olivia―. A menos que se haya convertido en padre a una edad demasiado prematura. ―Miró a Iris―. ¿Qué tan joven es esta señorita? 
 
    Iris desestimó esas elucubraciones con un gesto y dijo: 
 
    ―No es hija de Sebastian, él ha de ser mayor por un par de años. 
 
    ―¡Noooooo! ―fue la exclamación ahogada de las cinco damas. 
 
    Iris asintió y, confirmando la tácita suposición, añadió: 
 
    ―Si no es un pariente muy, muy cercano, es posible que sea hija de Hebert. El color y la forma de esos ojos son inconfundibles. Los mismos rasgos, el porte, el cabello. Ya verán… Es la versión femenina y bella del viejo duque… y, por ende, de Sebastian. 
 
    Margaret negaba con su cabeza. El antiguo duque siempre miraba al ducado de Hastings con desprecio. La duquesa no pudo reprimir su protesta: 
 
    ―Y tan santurrón que se creía el viejo… Ah, qué hipócrita. 
 
    Todas asintieron. A lo largo de los últimos veinte años el ducado de Oxford siempre les hizo desaires. No obstante, desde hacía pocos años el nuevo duque demostró que era más flexible y tenía la deferencia de aceptar sus invitaciones. 
 
    ―Bien, concentrémonos en lo nuestro ―zanjó Iris―. ¿La puedo invitar? 
 
    La respuesta fue una unísona y entusiasta afirmación. 
 
    ―¡Claro!  
 
    Diez minutos después, Evelyn había sido presentada a todas las damas y estaba sentada entre Olivia y Katherine con una taza de té en sus manos. 
 
    No hubo preguntas indiscretas para Evelyn, solo una amable y cálida bienvenida, y luego le siguió una relajada conversación que se ceñía a las buenas maneras y modales. 
 
    Evelyn conocía de nombre a cada una de aquellas damas, y también tenía una ligera idea de cada uno de sus escándalos de antaño. Se fijó en la madre de Justin… el señor Montgomery. 
 
    Una mujer preciosa, refinada. Toda una vida se reflejaba en sus ojos azules que la escrutaban con discreción. 
 
    Sin embargo, Evelyn no se sintió incómoda. Esas mujeres no se comportaban como si fueran superiores a ella. Sí, eran elegantes y educadas, pero no le restregaban en la cara que eran de clases diferentes, sino todo lo contrario.  
 
    «Extraordinario», pensó con asombro. 
 
    ―Bien ―inició Olivia la reunión―. Esta temporada tenemos como objetivo sobrepasar en un 50% la recaudación del año pasado. Nuestro objetivo es comprar la propiedad adyacente a la academia y convertirla en el colegio New Hope. Hace poco se contactó conmigo el señor Edward Dutton y… 
 
    La puerta se abrió de pronto. Evelyn tragó saliva al ver a la dama rezagada. 
 
    ―Perdón por llegar tarde ―se excusó Marian Montgomery. 
 
    Evelyn la conocía. El año anterior el destino había cruzado sus caminos, debido al caso de la desaparición de unas muchachas que trabajaron alguna vez en su palacio. 
 
    Evelyn sabía que si Marian escuchaba su voz la iba a reconocer… O tal vez no, su apariencia al natural podía ser su mejor disfraz. 
 
    Olivia le sonrió a su hija y comentó: 
 
    ―Justo estábamos empezando a tocar el tema más importante. ―Miró a Evelyn―. Señorita Hudson, le presento a mi hija, la señora Marian Montgomery. Ella es la directora de la Academia Hope. ―Luego se dirigió a la aludida y dijo―: Marian, te presento a la señorita Evelyn Hudson, es una cliente especial de Justin y se quedará unos días en Bellway House. 
 
    Marian le extendió la mano. Evelyn se levantó y respondió al saludo con firmeza. 
 
    ―Es un placer conocerla, señora Montgomery. 
 
    Una sonrisa leve se dibujó en el semblante de Marian. La miró directo a los ojos. 
 
    ―El placer es todo mío, señorita Hudson. ―Soltó su mano y tomó su lugar en uno de los canapés. Quedaron frente a frente 
 
    Olivia las invitó a todas a proseguir con la reunión. 
 
    Evelyn sintió alivio. Marian centró su atención hacia su madre, pero aún no podía cantar victoria. En aquella reunión tenía que brindar la mejor actuación de su vida si quería pasar desapercibida. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo IX 
 
      
 
      
 
    Olivia contempló con una sonrisa a todas las damas y sentenció: 
 
    ―Bien, entonces queda decidido que el gran baile de beneficencia se hará en la residencia del señor Dutton el día 16 de julio. Tenemos cuatro meses para organizar este evento. 
 
    ―No olviden que es de disfraces ―apostilló Emma. 
 
    Todas rieron. No siempre podían organizar bailes de ese estilo y eran los favoritos de la duquesa de Ravensworth, quien se quedaba disfrutando hasta el amanecer. 
 
    Evelyn se había contagiado con el ambiente ameno y distendido de las damas. Poco a poco se fue relajando y, en ocasiones, se atrevió a expresar su punto de vista cuando la integraban a la conversación, por lo que se sintió con la certeza de vaticinar: 
 
    ―Estoy segura de que será un gran baile. 
 
    ―Gracias, señorita Hudson ―dijo Olivia, revisó sus notas y se las mostró a Evelyn―. ¿Me confirma si esta es la dirección del proveedor? 
 
    Evelyn leyó y asintió, mas aconsejó: 
 
    ―Cuando sea el momento de cotizar el precio del whisky y la champaña, que vaya su marido. El propietario del almacén es un sujeto… especial. Cuando está frente a una mujer siente la incontenible y descarada necesidad de subir el precio arbitrariamente. 
 
    ―Ya veo por qué es especial. ―Olivia comenzó a anotar ese dato importante y finalizó con un «… cerdo misógino, que mi Andrew trate con ese malnacido». 
 
    Evelyn logró leer la pintoresca anotación y enarcó una ceja. Le simpatizó mucho la madre de Marian, ahí estaba el motivo por el cual la directora de la academia era una mujer tan notable. Y qué decir del resto de las damas.  
 
    Evelyn concluyó que los Herederos del Diablo eran lo que eran porque habían sido engendrados y criados por verdaderas reinas del averno. 
 
    Evelyn se rio por dentro ante esa analogía y sentía cierta afinidad con aquellas matronas. Todas eran actrices consumadas, que representaban un papel ante la sociedad, mas en la intimidad, no temían mostrarse tal como eran, incluso ante a ella, que era solo una invitada en esa distinguida casa, y que solo estaba allí porque lady Grimstone le hacía un favor al señor Montgomery. Solo ese hecho la convertía en una persona digna de confianza, ya que si fuera otro tipo de persona podría divulgar lo que veía y oía en esa reunión. En ese momento, Evelyn se dio cuenta de que no solo ella estaba ofreciendo esa valiosa confianza al exponer su verdadera identidad, sino que también estaba recibiéndola a cambio. 
 
    Minerva sacó de sus cavilaciones a Evelyn cuando intervino en la conversación y dijo: 
 
    ―La señorita Hudson ha sido un gran descubrimiento. Nos ha dado información que vale oro. En cuanto tengamos las invitaciones al baile le haremos llegar una. 
 
    El apoyo fue unánime. Olivia convino con entusiasmo: 
 
    ―Excelente idea, Minnie. Señorita Hudson, ¿nos podría dar su dirección? 
 
    El semblante de Evelyn solo fue adornado por una sonrisa amable, sin embargo, en su fuero interno se daba bofetadas por haber bajado la guardia a un nivel tan paupérrimo. 
 
    ―Precisamente ese es uno de los motivos por el cual estoy aquí y el señor Montgomery me está representando. En cuanto lo solucione le enviaré con él mi dirección. 
 
    Si antes las damas estaban intrigadas. En ese instante lo estaban todavía más. 
 
    ―Le deseamos la mejor de las suertes, señorita Hudson ―dijo Marian. 
 
    Todas asintieron. Sin embargo, Katherine tomó la palabra: 
 
    ―Yo quisiera hacerle una pregunta que me ha tenido intrigada todo este rato, y espero que no se ofenda. ¿A qué se dedica? No cualquier señorita sabe sobre proveedores de tan excelente calidad. 
 
    Evelyn sintió que la tierra se abría bajo sus pies. Pero es que ellas eran tan sociables y simpáticas que no se dio cuenta hasta qué punto fue indiscreta. Le hicieron sentir que era parte de esa agrupación de damas. Qué tonta e ingenua había sido, jamás volvería a cruzarse con ellas. Sin embargo, ya estaba metida en esa tesitura, resolvió usar la táctica del abogado; contar una verdad a medias. 
 
    ―Administro un negocio. 
 
    Todas las damas miraron con renovada atención a Evelyn. Katherine siguió con su interrogatorio. 
 
    ―Oh, entiendo. No es habitual que una señorita se dedique a ello. 
 
    ―Lo heredé a una muy temprana edad. Digamos que no tuve alternativa. Mucha gente dependía de que siguiera funcionando. 
 
    Un silencio se instaló en el ambiente. Todas se preguntaron qué clase de negocio regentaba la señorita Hudson. Dado el misterio que ella representaba y la elegante evasiva de no precisar la naturaleza del rubro de su ocupación, concluyeron que tan legal no era. 
 
    Evelyn sintió que había sido atrapada. 
 
    Golpearon la puerta y dio un respingo. Era Hamilton, el mayordomo. 
 
    ―Lady Grimstone, disculpe la interrupción. El señor Montgomery busca a la señorita Hudson. 
 
    Una media sonrisa emergió de los labios de Iris. 
 
    ―Dígale que venga a buscarla aquí. 
 
    Al cabo de un instante Justin cruzó el umbral de la puerta y su relajada expresión se turbó al encontrarse con ese verdadero aquelarre que rodeaba a Evelyn, quien lo miraba con una expresión que decía «sáqueme de aquí».  
 
    Dio una hiperbólica inclinación ante las damas. 
 
    ―Buenas tardes, mis señoras. Disculpen la interrupción, no sabía que había reunión de comité. 
 
    ―Estábamos casi terminando, querido ―respondió Iris―. Me tomé la libertad de invitar a la señorita Hudson para que no muriera de aburrimiento. 
 
    ―Siempre tan considerada, milady. Pero debo llevarme a la señorita Hudson por un rato. 
 
    ―¿Van a pasear? ―interpeló Minerva. 
 
    ―Exactamente, madre. Debemos conversar un par de cosas en privado. 
 
    ―Pues necesitan una carabina. 
 
    El rostro de Justin se descompuso. Marian alzó su mano y dijo con un tono irónico: 
 
    ―Yo me ofrezco. 
 
    Justin le entrecerró los ojos a su cuñada y replicó: 
 
    ―La señorita Hudson está a salvo conmigo, no tiene dieciocho años como para que necesite una carabina. 
 
    Emma jadeó escandalizada e increpó a Justin: 
 
    ―¿Le estás diciendo solterona?  
 
    ―P-por supuesto que no ―se defendió―. La señorita Hudson es una dama que no necesita que alguien cuide sus enaguas. 
 
    Katherine terció con suspicacia: 
 
    ―Bien podrías conversar con ella en alguna otra sala de la casa. 
 
    Evelyn concluyó que las damas estaban fastidiando a Justin solo por placer. Esas sonrisas maquiavélicas eran dignas de ser retratadas en una pintura titulada: «El adorable aquelarre torturando a un pobre y miserable mortal». Por el bien de ella y del señor Montgomery debía intervenir. 
 
    ―La verdad es que necesito algo de aire fresco. ―Resuelta, dejó su taza sobre la mesita de centro y se levantó―. Damas, ha sido un placer haber participado en su reunión de comité. Me siento honrada de que me hayan recibido con los brazos abiertos. Jamás olvidaré su amabilidad. 
 
    Todas sonrieron complacidas. Olivia respondió: 
 
    ―El placer fue todo nuestro, querida. De verdad esperamos que no sea la última vez que la veamos. 
 
    Evelyn hizo una reverencia. «Me encantaría, pero sé que eso no será posible», pensó sintiendo una extraña melancolía. 
 
    ―Iré a buscar mis cosas ―anunció Evelyn mirando a Justin―. Vuelvo enseguida. 
 
    ―La esperaré en el vestíbulo.  
 
    Justin le permitió salir de la estancia. Inspiró justo cuando Evelyn pasó por su lado para sentir la fragancia de lirios tan habitual en ella. 
 
    Miró a las damas, severo. 
 
    ―Ha sido un honor haber sido sometido a su tortura tradicional. Nos estamos viendo. 
 
    Cerró la puerta tras de sí. 
 
    Todas las damas rieron a carcajadas. 
 
    Al cabo de un rato, cuando las risas cesaron, Margaret, quien había permanecido todo ese rato en silencio, dijo: 
 
    ―Muy singular la señorita Hudson. Creo que todas sospechan lo mismo que yo. 
 
    ―Se avecina un escándalo ―sentenció Minerva―. Y, sin temor a equivocarme, Justin ha hecho una elección.  
 
    ―Debemos estar atentas a las dimensiones del negocio de la señorita Hudson ―intervino Katherine―. Y así tomar las medidas pertinentes, para sofocarlo antes de que suceda. 
 
    Todas estuvieron de acuerdo. 
 
    Marian no dijo nada. Ya había descubierto quién era la señorita Hudson, mas decidió guardar el secreto.  
 
    Lo revelaría cuando fuera conveniente.  
 
    Deseó con su corazón no tener que hacerlo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―¿Llegué en un mal momento? ―preguntó Justin cuando ya estaban caminando por Curzon Street con destino a Hyde Park. 
 
    ―Llegó justo a tiempo. La conversación estaba empezando a centrarse en mi persona. 
 
    Tal como la primera vez, iban uno al lado el otro a una decorosa distancia. Sin embargo, no hubo necesidad de sombrilla, dado que las nubes cubrían el cielo.  
 
    ―Las damas suelen ser encantadoras y de esa misma manera obtienen información.  
 
    ―Son muy persuasivas. La verdad es que fueron una gran prueba. Fui afortunada por caer en la trampa de ellas, antes que en la de cualquier otra persona. Esta reunión me confirmó que, para algunas cosas, sigo siendo inexperta. 
 
    Justin rio grave y señaló: 
 
    ―Lo único que puedo asegurarle es que las grandes damas son de fiar. No se preocupe. 
 
    Evelyn asintió conviniendo las palabras del abogado y decidió encauzar el tema de conversación: 
 
    ―Pensaba que no lo iba a ver hasta mañana para preparar los últimos detalles de la entrevista. 
 
    ―Pensó mal, señora Hudson. Estos días he estado moviendo a mis contactos para saber un poco más de Oxford. 
 
    ―Asumo que encontró algo digno de contar. 
 
    ―Asume bien, señora. 
 
    Y dicho esto, le comentó lo que conversó con Lawrence. 
 
    Al finalizar, solo una palabra salió de los labios de Evelyn: 
 
    ―Extraño. 
 
    ―Sin duda lo es ―convino Justin―, pero tengo la fe en que usted podrá sortear sin problemas su entrevista con Oxford. 
 
    ―Acabo de fracasar estrepitosamente con las grandes damas. 
 
    ―Ellas son personas que logran que los demás caigan en sus encantadoras redes. Oxford es muy diferente, no es para nada encantador, sino educado y serio. Usted estará atenta en todo momento y, además, contamos con información que podría usar como arma. 
 
    «Y yo no dejaré de estar a su lado». 
 
    ―Sé que no me dejará ni a sol ni a sombra, señor Montgomery ―convino Evelyn―. Ha hecho más de lo que hubiera esperado de sus servicios. 
 
    Justin sintió que toda la sangre se le fue a la cara, igualando el color de su cabello, y agradeció que el bonete de Evelyn fuera una barrera visual considerable. Sus pensamientos estaban pasando directo a su lengua. 
 
    No era el momento para perder la cabeza. Su misión era la entrevista y después de ello, averiguaría si tenía alguna posibilidad con Evie. 
 
    Justin se aclaró la garganta. 
 
    ―Me gusta hacer las cosas bien. Y a propósito de ello, como sé que el palacio es una preocupación para usted, anoche pasé a ver si estaba todo en orden.  
 
    «Siempre un paso adelante», pensó Evelyn con alivio. Sin duda, el abogado más que demonio, parecía santo. 
 
    ―Oh, le estoy muy agradecida. Y ¿cómo le fue?  
 
    ―No fue nada. Y tal como había vaticinado, tiene una maquinaria bien engrasada. Megan no ha tenido problemas en reemplazarla y Marcus ha desempeñado bien su labor de tener toda la recaudación segura y ordenada para su regreso. 
 
    Sin embargo, aquella buena noticia no le alegró. Evelyn sintió una gran desazón. Había olvidado que estaba viviendo una ilusión en el reflejo opuesto del espejo. 
 
    Se reprendió por haberse dejado llevar por esa vida prestada que le mostró como hubiera sido su existencia de haber nacido en otras circunstancias. Estar unos cuantos días en Bellway House agudizó esa sensación que la persiguió toda la vida, de no pertenecer a ninguna parte. 
 
    Quizás por eso mismo sentía terror con tan solo la idea de cerrar el palacio. ¿Cómo podía empezar de cero a su edad? Cualquier persona sentiría emoción de iniciar una nueva aventura, una nueva vida; tenía los medios, los conocimientos, la independencia, un par de fieles trabajadores… pero estaba tan sola, tan huérfana del mismo mundo. 
 
    Y contra todos sus deseos dijo para convencerse a sí misma: 
 
    ―Me alegra mucho. Quiero que todo este problema acabe mañana mismo para poder seguir con mi vida. 
 
    ―Espero lo mismo, señora Hudson. 
 
    ―¿Tan pronto quiere dejar de ser mi abogado? Sé que soy una cliente problemática, pero he hecho todo lo que me ha pedido. 
 
    Se detuvieron para esperar que pasaran unos carruajes que transitaban por la calle. Justin miró a Evelyn. Maldijo el bonete. No obstante, justo en ese momento ella alzó la mirada. Había un atisbo de picardía en sus grandes ojos verdes. Justin chasqueó la lengua. 
 
    ―Le enviaré la factura por mis servicios cuando todo esto acabe. ―Y le guiñó el ojo―. Seguiré siendo su asesor legal, pero siendo honesto, preferiría que no se meta en más problemas. 
 
    ―Yo no me meto en problemas, ellos llegan a mí. 
 
    ―Ya lo creo. 
 
    Siguieron el camino en silencio. Llegaron a Seamore Place, un callejón que cortaba Curzon Street, dieron un pequeño desvío hacia Stanhope Street para llegar a un acceso lateral al parque. Justin le ofreció el brazo a Evelyn. Cuando Justin sintió su agarre, miró a ambos lados de la calle y se dispuso a cruzar dando briosas y largas zancadas. Pobre Evelyn, casi corría para seguirle el ritmo. 
 
    Cuando llegaron al acceso, ralentizaron el paso y entraron a Hyde Park. Evelyn se llevó la mano al pecho. 
 
    ―Eso no fue muy caballeroso de su parte, señor Montgomery. 
 
    ―Lo sé, pero es mejor deponer las normas de la caballerosidad y no arriesgar nuestra integridad física. Nunca se sabe cuándo un carruaje podría perder el control y atropellarnos. 
 
    ―No puedo rebatir la lógica de su argumento. Usted es terrible, tiene respuestas para todo. 
 
    ―Por eso soy su abogado. 
 
    ―Así es. No quisiera estar en el banquillo de los acusados siendo usted el fiscal. 
 
    ―No soy tan terrible como piensa. 
 
    ―¿No? Usted mismo ha dicho que le gusta hacer las cosas bien. 
 
    ―Sí, pero todo tiene un límite, señora Hudson ―aseveró. La miró de soslayo y se atrevió a agregar―: Sé que usted los tiene también. 
 
    Evelyn lo miró, él tenía su atención en el camino. Ella hizo lo mismo y preguntó: 
 
    ―¿Cómo lo sabe? 
 
    ―Es evidente. La forma en cómo administra el palacio reflejan sus límites. Las reglas estrictas no solo aplican para sus trabajadores y clientes, sino para usted misma. 
 
    ―Y por eso tengo tanto éxito. Nunca mezclo los negocios con el placer. 
 
    ―¿Alguna vez lo hizo? 
 
    Evelyn no contestó de inmediato. Si decía la verdad, ¿acaso le creería? Sabía que su pregunta no era inocente. Evadió sus propios pensamientos mirando a la gente que pasaba por su lado: unas niñeras con carriolas, atendiendo a sus pequeños amos; una pareja de ancianos paseando; un grupo de hombres conversando. Reconoció a uno, un cliente habitual del palacio. Evelyn no se inmutó, él no reparó en ellos. 
 
    Sus reglas siempre le dieron tranquilidad, las estableció pensando en el futuro. Un futuro que ella no se atrevía a tomar. 
 
    Decidió probar al abogado. Ver si él era una verdadera excepción, si le hacía justicia a la reputación que ostentaban sus pares demoniacos. 
 
    Que de demonios no tenían nada. 
 
    ―Lo primero que aprendí del negocio fue que los clientes siempre querrían estar con la madame. Ella era un trofeo. Mi madre, antes de establecer el negocio, fue la amante de Oxford hasta que él murió. Creo que se amaron, al menos, es lo que ella me aseguraba y, por eso mismo, cuando empezó con el negocio impuso la primera regla: La madame no se toca ni entretiene a los clientes. El motivo fue muy simple, después de la muerte del duque, mi madre no fue capaz de estar con otro hombre.  
 
    »Cuando tomé el mando, les pedí a Jake y Marcus que me contaran todo lo que sucedía en el palacio, sin endulzar, ni suavizar la realidad. Lo primero que me advirtieron fue el acoso que recibía mi madre. Los clientes insistían en verla, en exigir su presencia. ―Sonrió con nostalgia evocando las armoniosas facciones de Helena. Evelyn nunca dejaba de extrañarla―. Ella seguía siendo hermosa y joven.  
 
    »En el momento en que empecé a mostrarme, y pese al antifaz, viví el mismo acoso, incluso intentaron violarme. No quería eso para mí ni para las muchachas. Y empezaron las reglas, los antifaces, los nombres falsos, los precios elevados. Me di el lujo de seleccionar a los clientes, y eso me hizo mejorar la calidad del servicio, aumentando el tiempo en las alcobas, instruyendo a las muchachas con el Kama Sutra, un libro muy famoso entre los aristócratas, para que en menos de siete minutos hasta el cliente más vigoroso quedara sin fuerzas para repetir en los veintitrés minutos restantes. No fue inteligencia o estrategia. Solo fue… 
 
    ―Supervivencia. 
 
    ―Así es. 
 
    ―Debió ser difícil acostumbrarse a ese mundo. Pasar de una academia de señoritas a la academia del palacio. 
 
    ―El instinto de supervivencia lo facilita todo, señor Montgomery. Desaprender lo aprendido, a lo absurdo que llegan a ser las convenciones sociales, cuando en la realidad lo que impera es la hipocresía y disfrutar del pecado, sin importar el costo. 
 
    »Rápidamente aprendí lo cruel que es el mundo para nosotras… Y que el sexo, ya sea en la práctica o teoría, es una fuerza que mueve montañas. 
 
    ―Sin ánimo de burla, debo decir que usted es una verdadera joya, señora Hudson. Si algún día deja su oficio, espero que el hombre que se convierta en su esposo sea digno de usted ―deseó Justin de corazón. Si no era él elegido, no importaba, solo quería que ella pudiera ser feliz. 
 
    Aunque eso le partiera el corazón. 
 
    Evelyn rio. 
 
    ―Me temo que el matrimonio no es para mí. Pero agradezco sus buenos deseos. 
 
    ―¿Por qué lo dice? ¿No desea formar una familia? 
 
    ―Ese sueño de niña se diluyó a medida que conocí los defectos del género masculino. Un hombre no tolerará jamás la sombra de los innumerables amantes que supondrá que tuve. Y yo no toleraré que me juzguen en cada discusión… El matrimonio me haría perder el control de mi vida, mi dinero, mi independencia… Los hombres creen que pueden ser dueños de su esposa. Me parece que un gato será mejor compañía. 
 
    ―No pierda la fe, señora Hudson. Así como usted es la excepción, por ahí debe haber algún hombre que también lo sea…  
 
    ―Pamplinas. 
 
    ―Nunca se sabe… nunca se sabe. 
 
    En ese momento, Evelyn se dio cuenta de que ellos no habían roto el contacto. Ella seguía prendada de su brazo y la mano de él cubría la de ella.  
 
    No quiso soltarlo. Se dio el lujo de fantasear por un rato. ¿Por qué no?  
 
    Solo eran una dama y un caballero dando un tranquilo paseo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo X 
 
      
 
    Y llegó el día. 
 
    Esa mañana Justin se miraba al espejo mientras se arreglaba el cuello de su camisa. Pensaba en Evelyn. Ella debía estar el doble de nerviosa de lo que él mismo estaba en ese momento. El sentimiento de incertidumbre había carcomido el temple de ambos durante esa larga semana. No obstante, solo tenía una certeza; sabía que tras la entrevista con Oxford habría un antes y un después. 
 
    Esperaba que ese «después» incluyera una relación formal. 
 
    Mientras tanto en Bellway House, la habitación de Evelyn estaba pletórica de actividad. Poppy ayudaba a Bernie a ultimar los detalles del bajo del vestido que había ajustado para la gran entrevista. 
 
    Evelyn luchaba contra sus nervios y con la abrumadora y reveladora sensación de vivir los últimos momentos de esa vida prestada. Si no hubiera sido por la tisana de lord Grimstone, habría pasado la noche en vela. 
 
    ―De verdad, no era necesario que se tomara tantas molestias, milady ―dijo Evelyn en un afán de separar todos sus sentimientos. No era nadie para merecer tanta ayuda. 
 
    ―No se preocupe, señorita Hudson, prefiero que usted los use. Estoy resignada a que estos vestidos ya no me quedan tan bien como antes… Aunque dígale eso a mi esposo, él piensa que sigo siendo perfecta, ya estoy pensando que es ciego el pobre. ―Rio ladina―. Ya sabe, la maternidad cambia los cuerpos de las mujeres. 
 
    «Y por eso mismo muchos varones van al palacio, no lo entienden. Lady Swindon tiene suerte», pensó Evelyn. 
 
    ―¿Y a su esposo no le molesta que yo los esté usando? 
 
    ―Por supuesto que no. Hago lo que quiero con mi dinero. 
 
    ―Aaaah, entiendo. Lord Swindon debe ser muy generoso con su asignación. 
 
    Bernie rio a carcajadas y luego replicó: 
 
    ―Nada de eso. Ante la ley y la sociedad todo es de mi esposo, pero en la práctica soy dueña de una fábrica de algodón y otra de acero.  
 
    ―Vaya… ―Evelyn se quedó sin palabras, qué clase de hombre llega a ese tipo de acuerdo con su esposa. 
 
    Un demonio sin duda. Uno que va contra todas las convenciones sociales. Evelyn se preguntó si todos los Herederos del Diablo, sin excepción, seguían al pie de la letra esa especie de «antiprecepto».  
 
    Bernie repuso, ajena a los pensamientos de Evelyn: 
 
    ―Thomas también tiene sus negocios, pero como ahora es parlamentario, mi cuñado está administrando todo y está aprendiendo mucho. Mi esposo es un demonio, pero no es Dios. Sin Alec habría sido complicado manejar el condado, las tierras y las fábricas. ―Bernie se levantó y apreció su trabajo complacida―. Se ve hermosa, el azul es un color muy halagador, pero en usted le hace ver impresionante. 
 
    Evelyn se miró al espejo. Lady Swindon tenía razón, era impresionante, ni ella misma se reconocía. El vestido era de fino algodón. De diseño sencillo, pero lo que lo hacía elegante y llamativo eran los detalles; mangas largas, un discreto escote en V, sin demasiados volantes y con un bordado de florituras en negro en todo el ruedo. 
 
    ―Muchas gracias, lady Swindon… Parezco otra persona. 
 
    ―No, de ninguna manera. Es usted misma, ni más ni menos. La ropa no la determina… con este vestido o de luto usted es impresionante. No lo olvide. 
 
    Unos golpes sonaron en la puerta. Poppy fue atender. Evelyn solo logró percibir el tono de voz de Hamilton, mas no sus palabras. 
 
    La puerta se cerró y la doncella anunció: 
 
    ―El señor Montgomery ha llegado, señorita Hudson. 
 
    El corazón de Evelyn comenzó a aporrear las paredes de su pecho. Por un momento pensó que las demás lo podían oír. 
 
    Era oficial, tenía los nervios de punta. 
 
    Se aclaró la garganta. 
 
    ―Enseguida bajo. ¿Está listo mi bolso, Poppy? 
 
    ―Así es, señorita Hudson. Las cajas también. 
 
    ―Bien, muchas gracias. ―Se miró una última vez al espejo. En el reflejo notó a Bernie que le sonreía―. A usted también. 
 
    ―Ha sido un placer, querida. Vaya, mi primo la espera. 
 
    Evelyn le dedicó una sonrisa trémula. Sintió el inusitado deseo de llorar. Inspiró hondo, se puso los guantes, el bonete y el chal, y salió de la habitación con Bernie y Poppy a la saga. 
 
    Cuando llegó a la escalera, divisó a Justin que la esperaba al pie. Mientras bajaba peldaño a peldaño, se fijó en el atuendo del abogado; vestía con su usual estilo oscuro y formal, el color de su chaleco coincidía con el de su vestido. Apoyaba el codo en el pasamanos y una pícara sonrisa se asomaba en sus labios. Portaba un maletín con toda la documentación pertinente. A su lado estaba Iris, quien sostenía al pequeño Albert en sus brazos. La vizcondesa, fascinada, elogió: 
 
    ―Señorita Hudson se ve fabulosa. 
 
    ―Gracias, milady ―dijo Evelyn al llegar―. Lady Swindon es la artífice de esta magia. 
 
    Justin avanzó un paso hacia ella y se inclinó levemente. 
 
    ―Mi querida prima es muy talentosa a la hora de diseñar y confeccionar. Sin embargo, el mérito no es la ropa, sino de quien la lleva, señorita Hudson. Se ve arrebatadora. 
 
    Evelyn pensó que el instante que estaba viviendo era lo más cercano a tener un debut en sociedad. Usaba ropa que la transformaba en una dama, había pulido sus pocas habilidades sociales, un caballero la elogiaba y la miraba como si fuera una princesa; para él ella era única y especial. 
 
    Pero no lo era, solo era una bastarda que iba a encarar a su medio hermano por un viejo palacio que llevaba más de una década funcionando como un burdel. 
 
    ―Adulador ―soltó con el fin de sacudirse todas las emociones que desbordaban su corazón. 
 
    ―Solo cuando es necesario, señorita. ―Miró a Iris y se inclinó ante ella con gratitud, lo mismo hizo con Bernie―. Estaré eternamente agradecido, mis queridas damas. 
 
    ―No ha sido nada, muchacho ―desestimó Iris―. Ha sido una delicia compartir con la señorita Hudson. La extrañaré mucho. 
 
    ―Fue un placer ―añadió Bernie―. Espero que no sea la última vez que veamos a la señorita Hudson. 
 
    Evelyn les sonrió. Su mentón tembló y sus ojos se tornaron vidriosos. 
 
    ―Muchas gracias a ambas. ―Evelyn luchaba por hacer que su voz no ser quebrara y les dedicó una reverencia. Dedicó su atención a Iris y dijo―: Envíeles mi más sincera gratitud a las grandes damas también. 
 
    ―En su nombre, querida ―aseguró Iris con la emoción aflorando en sus ojos―. Vaya, el carruaje la espera. Poppy, entrégale las pertenencias de la señorita Hudson al cochero. 
 
    Poppy, eficiente, hizo lo ordenado. 
 
    Justin le ofreció el brazo a Evelyn, susurrando un sentido «Vamos, señorita Hudson». Ella no tardó en aferrarse a él. Necesitaba sentir algo sólido, apoyarse en alguien. Sí, estaba triste. 
 
    Cuando llegaron al vestíbulo, Hamilton les abrió la puerta. 
 
    ―Mucha suerte, señorita Hudson, ha sido un placer servirla. 
 
    ―Gracias, Hamilton. El placer ha sido mío. Dígale a Baudin que jamás he comido tan delicioso como aquí. Sus manos son prodigiosas. 
 
    ―Se lo diré, se pondrá contento. 
 
    El mayordomo, discreto, le alzó las cejas a Justin. Su gesto decía «cuídela». 
 
    Justin solo asintió. 
 
    A juzgar por la emotiva despedida, Evelyn se había robado el corazón de todos y viceversa. 
 
    Al llegar al carruaje, la doncella se despidió de Evelyn con lágrimas en los ojos y se dieron un breve abrazo. 
 
    ―Cuídate mucho, Poppy ―dijo Evelyn. 
 
    ―Usted también, señorita.  
 
    Justin le ayudó a subir al carruaje negro, el mismo que la recogió en el palacio hacía seis días. Sin embargo, a diferencia de la primera vez, él prefirió sentarse a su lado. 
 
    Evelyn agradeció en su fuero interno ese gesto. Aunque estaban a cierta distancia, podía sentir que el calor y la fuerza del abogado la sostenía. 
 
    Era absurdo, lo sabía…  
 
    El movimiento de la cabina acusó que ya estaban en marcha. Ninguno de los dos dijo nada. Evelyn solo miraba hacia el exterior para abstraerse de todas las emociones que la abrumaban.  
 
    Justin estaba pendiente de ella, podía percibir que inspiraba y espiraba con cierta dificultad. 
 
    Un suspiro entrecortado. 
 
    ―Mi señora. ―Justin le ofreció un pañuelo. 
 
    Evelyn, sin atreverse a mirarlo lo tomó. Se secó las lágrimas que humedecían sus mejillas. 
 
    Él no sabía qué más hacer ni qué decir, se sentía torpe y se le estrujaba el corazón ante la tristeza de Evelyn. No se sentía con el derecho de abrazarla, no todavía. Ese era un límite infranqueable. 
 
    La madame no se toca ni entretiene… 
 
    Decidió que era momento de distraerla. La necesitaba entera, concentrada.  
 
    ―El duque vive cerca. A un costado de Green Park. Tenemos tiempo de sobra, por lo que podemos dar un breve rodeo para que pueda reponerse. 
 
    ―Gracias. Lo apreciaría mucho. 
 
    ―Bien. ―Justin se asomó por la ventanilla y llamó la atención del cochero dando un golpecillo a la puerta y exclamó―. Jim, dé un rodeo de cinco minutos, por favor. 
 
    ―Como ordene ―respondió el cochero. 
 
    Al cabo de un rato, Evelyn se serenó. Su rostro dejó de estar congestionado y lo único que delataba su estado anterior era la humedad de sus largas pestañas. Enderezó su postura. Debía concentrarse y no demostrar debilidad.  
 
    ―Míreme. ―Escuchó que le decía Justin. Ella obedeció. La expresión de preocupación del abogado se transformó en algo parecido al alivio―. Muy bien. Ya es la reina de siempre. Es momento de exigir explicaciones al duque. 
 
    El carruaje entró por Saint James Place. Al final de la calle se emplazaba Oxford House que, lejos de parecer una casa, era un palacio. La construcción de estilo palladiano, que mezclaba elementos renacentistas y rococó. En su lado oeste ostentaba un inmenso jardín de medio acre.  
 
    ―Llegamos ―anunció Justin. Bajó del carruaje y le ofreció la mano a Evelyn―. Es hora, mi señora. 
 
    Evelyn inspiró profundo y contempló la casa donde vivió su padre. Recordó la inocente ilusión de vivir en familia. 
 
    Tomó fuerte la mano de Justin y bajó. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sebastian estaba concentrado revisando los libros contables cuando el mayordomo entró en su despacho. 
 
    ―El señor Justin Montgomery ha llegado, su excelencia.  
 
    ―Bien, lo estaba esperando ―respondió sin levantar la vista. Menos mal que su secretario se encargó de anotarle en su itinerario la reunión, la cual ya había olvidado. 
 
    El mayordomo se quedó quieto y se aclaró la garganta. Sebastian alzó la mirada severa y preguntó: 
 
    ―¿Pasa algo, Meyer? 
 
    ―No viene solo, una dama está con él. 
 
    Sebastian entrecerró los ojos. Era extraño el comentario, a veces se citaba con una persona, pero esta venía acompañada. No era nada extraordinario. A menos que… 
 
    ―¿Hay algo que necesite saber? 
 
    Meyer se aclaró la garganta otra vez. 
 
    ―Sin querer ofender, la dama en cuestión se parece mucho a usted. 
 
    El semblante de Oxford se vació de toda emoción y ordenó: 
 
    ―Que pasen… Y que nadie nos moleste, a menos que se trate del estado de salud de la duquesa. 
 
    ―Como ordene, su excelencia. 
 
    Los pensamientos de Oxford se tornaron caóticos. 
 
    ¿Por qué? 
 
    ¿Qué querrá? 
 
    ¿Pretende algo del ducado? 
 
    Para su fortuna, sus interrogantes llegaron a su fin segundos después, cuando el señor Montgomery y su acompañante cruzaban el umbral y, al mismo tiempo, le brindaban una regia inclinación y una distinguida reverencia. 
 
    «Meyer tenía razón», pensó Sebastian. Sin duda ella y él eran muy parecidos. Casi gemelos. Casi la misma edad. Quizás él era el mayor por pocos años. 
 
    ―Gracias por recibirnos, su excelencia ―dijo el abogado―. Le presento a mi cliente, la señorita Evelyn Hudson, quien es la principal afectada por el asunto que vamos a tratar con usted. 
 
    ―Tomen asiento, por favor ―solicitó el duque sin dejar de mirar a la mujer que lo acompañaba. 
 
    Justin y Evelyn se sentaron frente a él. Un denso silencio se instaló en la estancia y amenazaba con ahogarlos a todos. 
 
    Justin optó por abrir su maletín y sacar sus documentos. Era la señal. Evelyn tomó la palabra: 
 
    ―El motivo de esta reunión, su excelencia, es para saber por qué un abogado, que trabaja para usted, fue a entregar esta sentencia del Tribunal Superior de Justicia, en la que se exige que mi propiedad le sea devuelta. Esto sucedió hace poco más de una semana. 
 
    Justin le entregó los papeles a Oxford, quien impertérrito, empezó a leer. 
 
    ―Cabe destacar que esa resolución es falsa ―acotó Justin―. Yo mismo fui a comprobar al tribunal esta sentencia y corroboré en el registro de propiedades de la iglesia Saint Clement Danes. Todo sigue en orden. 
 
    Oxford lo miró de reojo y preguntó: 
 
    ―Supongo que el abogado que le entregó este documento tiene nombre. 
 
    En menos de un segundo, Oxford tenía en sus manos una tarjeta que tenía impreso el nombre «Arnold Fitzgerald». Tras una larga pausa el duque declaró: 
 
    ―Este sujeto no es mi abogado, ni siquiera su nombre me es familiar. Y definitivamente, jamás he siquiera pensado en tomar acciones legales respecto a esta propiedad. 
 
    Evelyn y Justin se miraron desconcertados, no estaba dentro de sus conjeturas esa respuesta. A la postre, Evelyn añadió: 
 
    ―Si ese hombre no es su abogado y presentó esta sentencia falsa a su nombre, creo que los dos merecemos una explicación, ¿no cree? Alguien pensó que solo por ser mujer iba a aceptar esto sin hacer nada, y no le importó involucrarlo. 
 
    ―Por supuesto… Sobre todo, porque su propiedad, si bien perteneció a mi padre, ya no es algo que quiera que sea relacionado con el ducado de ninguna manera, dada la naturaleza y fama del negocio que ostenta. ―Miró a Evelyn a los ojos, era como ver los ojos de su padre, jamás pensó conocerla en esa situación―. ¿Usted es la dueña? 
 
    ―Solo de la propiedad. A decir verdad, la alquilo. ―Sus palabras salieron firmes, serenas, pese a la flagrante falsedad. Su identidad y su futuro valía mil mentiras―. Debido a la fama del barrio no podía alquilarla a una familia de bien o a un negocio más decente. 
 
    ―Claro… Y que amenacen con quitarle la propiedad es dejarla sin su fuente principal de dinero, ¿o me equivoco? 
 
    ―En efecto. Jamás he tenido problema con la administradora del negocio, su puntualidad es notable. 
 
    Oxford dirigió su atención a Justin. 
 
    ―De casualidad, ¿fue a la oficina de este abogado? ―Y la tarjeta bailó entre sus dedos. 
 
    ―Sí, y ni siquiera alguien salió a recibirme. Cabe destacar que no era una oficina muy grande. Volví ayer y nadie me atendió. Ya estoy dudando que sea real. 
 
    El silencio volvió a reinar en el lugar. Oxford jugaba con la tarjeta entre sus dedos, al tiempo que miraba a Evelyn de soslayo. No podía evitar pensar que el parecido entre ambos era brutal. 
 
    Pensó en su padre, en las mentiras, en la hipocresía… el fruto de su adulterio sentada frente a él.  
 
    Ninguno de los dos era culpable de nada, pero jamás sintió la curiosidad por conocerla. Sin embargo, ya estaba ahí y lamentó que esas circunstancias fueran las responsables de ese inesperado encuentro. 
 
    «Al menos padre tuvo la decencia de educarla, si no fuera bastarda pasaría por una dama», pensó Oxford con acritud. 
 
    ―Bien, señorita Hudson, no puedo hacer más que prometerle dos cosas; una, que su propiedad es suya y solo suya, y que no tengo la más mínima intención de que sea relacionada de alguna manera con el ducado; la segunda, es que averiguaré quién fue la persona que osó exponer mi título y reputación a un escándalo de proporciones jamás vistas en dos siglos. Informaré a través de su abogado si tengo avances. Puede tener mi palabra de honor, es lo único que puedo ofrecerle.  
 
    ―Espero que así sea, su excelencia. ―Evelyn se levantó, Justin la secundó. No había nada más que agregar, y tenía la sensación de haber llegado a un callejón sin salida―. Lo único que le puedo prometer es que, de no haber ningún otro inconveniente, esta será la última vez que me vea. 
 
    Justin sonrió con malicia para sus adentros y pensó: «Y yo espero que esa promesa jamás se cumpla. Si se convierte en mi esposa, el duque tendrá que asumir que sus caminos se cruzarán más de una vez». 
 
    Oxford se levantó y le dio una ligera inclinación. Evelyn, sorprendida por la cortesía, respondió con una perfecta reverencia. 
 
    ―Que tenga buena suerte, su excelencia. 
 
    ―Usted también, señorita Hudson. 
 
    Justin dio una cortés inclinación y le abrió la puerta a Evelyn. 
 
    La estancia se quedó en silencio. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sebastian no supo cuánto tiempo pasó, estaba hundido en su sillón. Su mirada alternaba entre el papel con la resolución falsa y la tarjeta entre sus dedos. Sus labios se apretaron y sus fosas nasales se dilataron. 
 
    Era inaudito. ¡Inaceptable! 
 
    La impoluta tarjeta quedó arrugada sobre la superficie del escritorio. Tomó el documento acusador. 
 
    Se levantó airado, atravesó el despacho a grandes zancadas y salió de él dando un fuerte portazo. Necesitaba una muy buena explicación. 
 
    ―¡¡¡Madreeeeeeeeee!!!

  

 
   
    Capítulo XI 
 
      
 
    ―¡¡Maaaaaadreeeeeee!! 
 
    Portazo. 
 
    Constance March, duquesa viuda de Oxford, dio un respingo y su bordado cayó al suelo. Sebastian no era dado a la ira.  
 
    No alcanzó a seguirse cuestionando la situación, su hijo ya estaba frente a ella con el ceño fruncido y, con sus ojos verdes clavados en ella, susurró amenazante: 
 
    ―¿Qué significa esto, madre? ―Sebastian alzó un papel frente a ella. 
 
    ¡Inaceptable! Su hijo no podía hablarle en ese tono que usaba para todo el mundo. Ese que también usaba su difunto esposo; grave, bajo, contenido… terrible.  
 
    No obstante, ella había lidiado con eso y más a lo largo de su vida. Alzó su barbilla y repuso altanera: 
 
    ―Es un papel. No puedo leerlo desde aquí. 
 
    ―¿Ah, sí? ―Arqueó una ceja e ironizó―: No es necesario que lo lea, su excelencia, se lo resumiré: esta es una resolución falsa con membrete del Tribunal Superior de Justicia, en el cual supuestamente reclamé una propiedad en Covent Garden y el fallo fue a mi favor.  
 
    Constance entreabrió la boca, mas no de sorpresa, sino de molestia consigo misma. No servía de nada eludir su responsabilidad en el asunto. 
 
    ―¿Cómo te has enterado? 
 
    La mueca irónica y desdeñosa de su hijo anunciaba que no había sido de la mejor manera. 
 
    ―¿A qué no adivinas quién acaba de poner un pie en esta casa? 
 
    Constance no necesitó más pistas, el tono de voz y la cólera que se reflejaba en el semblante de Sebastian eran elocuentes, y masculló: 
 
    ―Esa furcia bastarda… ¿Cómo pudo entrar esa pordiosera? 
 
    Sebastian se masajeó la frente. Era inaudito. Estaba furioso. Su madre parecía muy orgullosa de su patética intriga. 
 
    ―No sé qué te hace pensar que es una furcia y pordiosera. Ante mí se presentó una mujer bastante decente junto con un abogado, y no uno cualquiera… ―Y exclamó apretando la mandíbula―: ¡Consiguió un maldito fiscal! 
 
    ―¡Esa mujer «bastante decente» continuó el negocio de la prostituta que la parió! ¡Es obvio! ―Se levantó de su silla. Furia ciega había en sus facciones y siguió con su perorata―: ¡De seguro le paga a ese tinterillo de pacotilla abriendo sus piernas!  
 
    ―Y eso qué importa. Nos enteramos de la existencia de esas mujeres demasiado tarde. A estas alturas, ninguna de ellas es relevante en nuestras vidas.  
 
    ―¡La infeliz se quedó con una propiedad que había pertenecido a mi familia por generaciones!  
 
    Sebastian no replicó de inmediato. Pensó que el asunto iba a quedar en el olvido, que no era necesario escarbar más. La amante de su padre llevaba más de una década muerta y ellos supieron de su existencia hacía menos de cinco años. Fue un golpe terrible y casual que intentaron encajar con dignidad.  
 
    Sebastian fue quien descubrió el adulterio cuando pulsó por accidente el mecanismo que abría un cajón secreto del escritorio ducal. Ahí estaban las pruebas de la doble vida del su padre. 
 
    Un libro de contabilidad, que detallaba cada penique que usó el duque para mantener a una tal Helena y su hija, Evelyn.  
 
    Una miniatura de la mujer. 
 
    Numerosas cartas de la niña Evelyn hablándole a su padre sobre sus sueños de vivir como una familia, preguntando cuándo lo podría ver todos los días; que si era verdad que tenía un hermano, el cual ya sentía que lo quería, aunque no tuvieran la misma madre. 
 
    Unas cuantas cartas de la joven Evelyn, más formales y distantes, informando sus notables avances en la academia de señoritas. 
 
    Sebastian no se sintió capaz de guardar el secreto de su padre. No se merecía su lealtad, ni como hijo ni como hombre y le contó a su madre acerca del descubrimiento. Jamás imaginó que ella reaccionaría tan mal con solo escuchar «padre tuvo una amante por dieciséis años». Constance lloró, rompió cristales, maldijo a viva voz el nombre de Hebert. La noticia del engaño había sido suficiente para ella, Sebastian decidió que no iba seguir dañándola detallándole cada una de las pruebas. 
 
    Sí, habían sido engañados, pero era inútil pedir explicaciones a los muertos. No tenían más alternativa que aprender a vivir con la sensación de que todos sus recuerdos familiares estaban manchados por la mentira. 
 
    Sin embargo, era evidente que a su madre le había afectado mucho más de lo que Sebastian suponía, y durante todo ese tiempo, ella había estado averiguando a sus espaldas quién fue la misteriosa mujer que había calentado la cama de su padre y con la que concibió una hija.  
 
    Lo peor fue cuando Constance se enteró de que la propiedad, que era parte de su dote, ya no estaba en el patrimonio familiar. 
 
    Sebastian miró a su madre a los ojos y, parsimonioso, dijo: 
 
    ―Quedamos de acuerdo en que no intentarías hacer nada para recuperar esa casa. Padre tenía la facultad de hacer lo que quisiera con esa propiedad.  
 
    ―¡Conozco la historia tan bien como tú! Tu padre no tenía derecho, la tradición familiar dictaba que pertenecería a nuestra hija. 
 
    ―Una hija que nunca tuvieron, madre. Esa cláusula del acuerdo nupcial nunca se cumplió, casi moriste cuando yo nací y después no hubo caso de concebir otro hijo. Ante ese hecho, él podía disponer de la propiedad, maldita sea, te gustase o no. 
 
    La respiración de Constance era profunda y pesada, su ceño estaba surcado por una profunda línea vertical y replicó: 
 
    ―Pero sí tengo nietas. Anhelaba que esa propiedad fuera para ellas. 
 
    Sebastian dejó de caminar y resopló. Terca, terca, terca… Ni siquiera sabía a ciencia cierta si sus padres se amaron alguna vez. Fueron el típico matrimonio por conveniencia, donde había pocas muestras de afecto, pero primaba el respeto. No entendía por qué su madre le daba tan suprema importancia a esa tradición. Necesitaba hacerla razonar. 
 
    ―Madre, independiente de tus deseos, está claro que a él no le importó. No podemos cambiar lo que padre decidió. ¿Acaso no te das cuenta de lo que acabas de hacer? 
 
    ―Fue un error de cálculo. No contaba con que esa furcia supiera siquiera leer. Su madre no sabía… bueno, ninguna mujer de su clase sabe, son todas unas analfabetas. 
 
    No había caso. Estaba empecinada y complacida en rumiar su ira. 
 
    ―¿Error de cálculo? ―satirizó―. Fue garrafal, te metiste con una mujer que sabe leer y comportarse. Se nota que fue educada como una dama y que se sabe asesorar, madre. Acabas de arriesgarnos a protagonizar un enorme escándalo. Imagina si esa mujer no hubiera tenido clase, y en vez de concertar una reunión a través de su abogado, me hubiera increpado a gritos en el Parlamento, en un baile o, peor aún, en una columna de cotilleos. Si todo el mundo se hubiera enterado de que ella es la hija ilegítima de… 
 
    ―¡Ni lo digas en voz alta, Sebastian! ―interrumpió escandalizada―. No me importa si es educada, sigue siendo la hija de una furcia y claramente ella también siguió los pasos de su madre. 
 
    ―No me consta y no me interesa averiguarlo.  
 
    ―Podrías ofrecerle dinero y comprarle la propiedad. Es lo único que les interesa a todas esas mujeres indecentes. 
 
    Sebastian cerró los ojos. Su madre estaba perdiendo el juicio. 
 
    ―¿Para qué quiero un palacio que está en un barrio lleno de prostitutas? ¿Por qué querría legarles a mis hijas una propiedad que vale menos que sus vestidos? Dime. 
 
    ―La tierra nunca pierde su valor. 
 
    Aquello fue una certera estocada que le recordó a Sebastian que estaban a un paso de la bancarrota. Él sabía, por experiencia, que la afirmación de su madre estaba equivocada. En ese momento, todas las tierras que poseía no valían ni la mitad, al igual que el título que ostentaba. 
 
    ―Error, madre. Una casa en un barrio de mala muerte sí lo pierde. ―La miró a los ojos―. Este asunto se termina aquí. Si me entero que intentaste continuar con esta locura, te juro que te enviaré a Escocia y reduciré tu asignación. No necesito más problemas, suficiente tengo con la delicada salud de Felicity. 
 
    Tal como entró, Sebastian salió de la estancia dando un portazo. 
 
    Constance apretó los puños. 
 
    Aquello era un mal sueño, su hijo también la había traicionado. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Evelyn se sentía tan desorientada que no sabía si estaba contenta o no. Durante el trayecto estaba absorta, sumida en sus pensamientos y emociones. Esa semana había sido un verdadero viaje, no solo en el sentido literal, sino también en el espiritual, en el que surgió una necesidad vital que ya no podía soslayar.  
 
    El resultado positivo de la entrevista la dejaba más tranquila respecto a su patrimonio. Sin embargo, había algo que le molestaba. Tenía la molesta sensación de que el asunto no terminaría ahí. 
 
    Por su parte, Justin se limitó a mirar por la ventanilla y respetar el silencio de Evelyn, al menos, hasta llegar al palacio. Sin saberlo, compartía las mismas emociones que ella. Había sido una semana de descubrimientos trascendentales y definitivos. Y sabía que el asunto de Oxford había quedado pendiente. 
 
    El trayecto duró menos de veinte minutos. Cuando Evelyn reconoció el paisaje familiar se dio cuenta de lo cerca que quedaba la residencia de su padre, a tan solo minutos del hogar que había destinado para su amante. 
 
    «Muy práctico para su doble vida», pensó con amargura.  
 
    Esa era una de las cosas que había cambiado dentro de ella. Su madre insistía tanto en cuánto las amaba el duque que Evelyn había idealizado las acciones de su padre, cuando él solo había procurado lo justo; dar un techo y dinero a su amante mientras pudo, y educación a su hija. Salir del palacio le hizo recordar a Evelyn que su padre siempre guardó una cierta distancia con ella. Quizás las demostraciones de afecto no eran parte de su concepto de paternidad. Su padre tuvo defectos y muchos, no era muy diferente a los clientes del palacio. 
 
    Hebert March, duque de Oxford, solo se limitó a darle migajas a todos los que lo rodeaban, tanto a su familia oficial como la que mantuvo en las sombras… Y su madre soportó esa situación, tanto por amor como por conveniencia, porque no quería volver a sentir hambre, frío, soledad, ni los golpes de nadie. 
 
    El carruaje se detuvo en las caballerizas del palacio. Justin lanzó un largo suspiro. Contempló a Evelyn. Ella no se movía. Daba la impresión de que esperaba a que sucediera algo. Sin embargo, era el momento de la despedida. Justin necesitaba aplazarlo tanto como pudiera. 
 
    ―¿Desea que la acompañe hasta sus estancias privadas, señora Hudson? ―preguntó Justin sintiendo un inmenso vacío en su pecho. No deseaba separarse de ella y que volviera a ese lugar, quería llevársela y darle el mundo. 
 
    Evie merecía más. Mucho más que un negocio y una vida cuestionable. 
 
    Evelyn sintió algo muy parecido al alivio ante ese ofrecimiento. Todavía no se sentía preparada para volver. El señor Montgomery era un trocito de ese mundo que estaba fuera del palacio. Necesitaba un poco más de eso y aceptó: 
 
    ―Sí. Gracias, es muy amable. 
 
    Justin se apeó del carruaje dejando el maletín en el interior. Sostuvo la mano de Evelyn mientras ella descendía. 
 
    La puerta trasera del palacio se abrió y apareció Marcus llenando el vano. Había una sonrisa amable adornando sus facciones trasnochadas. Mientras se acercaba, miró al cochero de reojo y saludó en voz baja: 
 
    ―Bienvenida, madame. 
 
    Evelyn sintió ajeno ese apelativo. Durante una semana había sido la señorita o la señora Hudson. Había olvidado que era madame Rubí. Se aferró al brazo de Justin como si fuera lo único que mantenía a raya su cordura. 
 
    ―Gracias, Marcus. ¿Podría ayudarme con mi bolso y unas cajas que he traído? 
 
    ―Por supuesto. 
 
    Y así comenzó el ascenso hasta la cúspide del palacio. Cuando atravesaron el umbral de la puerta que daba acceso a los dominios de Evelyn, ella estudió el lugar. 
 
    Sí, había vuelto a su lado del espejo. Todo era oscuro y decadente. Se separó de Justin y, desesperada, abrió las cortinas y las ventanas para que entrara la luz y el aire fresco. En el instante en que abrió la última, se quedó ahí apoyada en el marco y cerró los ojos por largos segundos. Estaba cansada. No del viaje, ni de los problemas, ni de esa semana en Bellway House, sino de fingir que no le importaba no poder ser ella misma. 
 
    Justin hubiera dado su vida por saber lo que Evelyn sentía en ese momento, y no le pasó inadvertido el actuar de ella. A Marcus tampoco, quien aún cargaba las pertenencias de su ama y la observaba con atención.  
 
    Se había cumplido lo que él había anticipado. Algo profundo había cambiado en ella. Ya no era la misma mujer. 
 
    ―¿Resolvió sus problemas, madame? ―preguntó con cautela el fiel sirviente. 
 
    Evelyn lo miró y esbozó una sonrisa que no llegaba a sus ojos. 
 
    ―Así es. Todo quedó resuelto… Gracias por traer mis cosas. Vuelve a descansar, por favor. 
 
    Marcus asintió. De reojo miró a Justin y, sin palabras, acordaron que el abogado se quedaría hasta asegurarse de que ella estuviera bien. Dejó las pertenencias de Evelyn sobre una silla frente al escritorio y los dejó a solas. 
 
    Evelyn abrió los ojos. Afuera, la calle gris y adoquinada la devolvió a la realidad, y abandonó la ventana. Se dirigió al rincón que ocupaba como sala de estar e invitó a Justin a tomar asiento en el sillón orejero. 
 
    ―Le ofrecería un té, pero el fuego está apagado ―se excusó mientras se sentaba en la chaise longue. 
 
    ―No se preocupe, señora Hudson ―respondió y se sentó frente a ella. Pasaron segundos silentes en los que ella alisaba una arruga inexistente en su vestido. Justin decidió iniciar la conversación que no sabía a dónde lo llevaría―. De todos los escenarios posibles que elucubré, el que acabamos de vivir me parecía tan improbable que apenas lo consideré. 
 
    Evelyn convino con un asentimiento de cabeza y repuso:  
 
    ―Debería desconfiar del duque, lo sé. Sin embargo, intuyo que a él también lo tomó por sorpresa. 
 
    Justin se inclinó hacia adelante, apoyó los antebrazos en sus rodillas y, entrelazando sus dedos, dijo: 
 
    ―Pero hay algo que no me gusta. 
 
    ―A mí también. 
 
    ―Estoy casi seguro de que Oxford no está detrás de esa resolución falsa, pero no creo que no sepa a quién se le ocurrió la grandiosa ide… ―Justin no alcanzó a formular la oración completa. Se levantó y comenzó a pasearse. Metió su mano izquierda al bolsillo de su pantalón. Murmuraba para sí mismo, pensaba mejor si se movía. Hizo el ademán de chasquear los dedos de la mano derecha y maldijo por lo bajo al notar que ya no podía hacerlo como antes―. En fin. Debió ser alguien que conoce de antes la propiedad, que sabía a quien le perteneció este palacio. Quizás si voy al registro de propiedades de la iglesia podremos tener un hilo del cual tirar y… 
 
    Miró a Evelyn. Azul y verde se encontraron. Justin hubiera dado todo lo que tenía para saber qué estaba pensando ella. Se atrevió a prometer: 
 
    ―Todo saldrá bien, señora Hudson. 
 
    ―Eso espero, señor Montgomery. ―Suspiró y forzó una sonrisa―. Creo que me va a costar retomar el horario nocturno. 
 
    A Justin le sorprendió esa confesión. 
 
    ―No es necesario que lo retome de inmediato. ―Con un gesto señaló el escritorio―. Tiene trabajo contable, según veo. Megan puede seguir reemplazándola por unos días más. No creo que tenga algún inconveniente.  
 
    ―Sí, es una posibilidad, pero ella no puede reemplazarme para siempre. 
 
    ―Por supuesto, nada es para siempre… ―Se sentó a su lado―. Pero hay algunas cosas que son eternas. 
 
    A Evelyn se le aceleró el pulso. La cercanía, el tenue y limpio aroma masculino, la seguridad que él irradiaba era como una fuerza invisible que la abrazaba. 
 
    ―¿Cómo qué? ―preguntó con femenina curiosidad. 
 
    ―Las estrellas, la luna, el sol… y su voluntad ―Le guiñó un ojo―. Usted es una reina y puede hacer lo que le plazca. Y yo le prometo que estaré siempre a su lado, apoyándola. 
 
    Evelyn no se dio cuenta de que su expresión y su voz se tornaron coquetas cuando aseveró: 
 
    ―Le recuerdo que al principio usted se rehusaba a ser mi abogado. 
 
    ―En estos días me he resignado a que usted es inevitable… ―Por inacabables segundos se quedó prendado en los ojos de Evelyn y sus largas pestañas oscuras. Justin se obligó a salir de ese trance o la besaría, no era el momento. Sonrió y declaró con jovial despreocupación―: Y no confío en otro abogado que no sea yo… bueno, tal vez en Frank y mi padre. En fin, usted también tendrá que resignarse a las consecuencias; esta empresa es mía y solo mía. 
 
    Evelyn sonrió, pero esa vez de verdad, se notaba en sus ojos que su ánimo había mejorado mucho. Justin decidió que era momento de retirarse, pese a que no tenía muchas ganas de abandonarla en ese solitario lugar. Se levantó, le tomó la mano enguantada y depositó un ligero beso, mas no se la soltó, sino que la encerró entre las suyas. 
 
    ―No lo olvide, estaré a su lado. Y para que quede más claro no solo como abogado, sino como algo más… personal. 
 
    Evelyn sintió una inusitada emoción que no había experimentado antes. No podía controlarlo, eran unas ganas de acercarse al hombre que estaba frente a ella y se levantó. Con sus cejas arqueadas que exaltaban su adorable inocencia se atrevió a preguntar: 
 
    ―¿Personal?, ¿como un amigo?  
 
    ―¿Por qué no? A veces yo le cuento mis problemas y me quejo de mi familia. 
 
    ―Solo cuando bebe una copa de más. Así no vale. 
 
    ―Solo para aflojar la lengua. Usted no necesita un buen whisky para ello, solo confiar y, sin temor a equivocarme, usted ya confía en mí. 
 
    ―Sí, ya lo hago. Intente confiar en mí entonces, no espere a que el whisky le afloje la lengua. 
 
    ―Creo que ya lo estoy haciendo. ―Soltó su mano con suavidad. Ella echó en falta ese tibio y tranquilizante calor―. Que tenga un buen día, Evelyn. 
 
    Ella contuvo el aliento por un segundo. Era extraño y reconfortante ser llamada solo por su nombre, sin acompañamientos de diversa formalidad que la distanciaban del resto de las personas; ni madame, ni señora, ni señorita. 
 
    Solo Evelyn. Sí, ¿por qué no? 
 
    ―Que tenga un buen día… Justin. 
 
    Él sonrió mostrando una perfecta hilera de dientes al escuchar su nombre con la voz de ella, aceptando tácitamente ese nuevo trato. 
 
    ―Cuando tenga novedades, la visitaré. Y si usted me necesita, para lo que sea… lo que sea, envíeme un mensaje. 
 
    ―Así será… Ah, recuerde que me tiene que facturar por sus servicios. Creo que ya cumplió con su trabajo principal. 
 
    ―Tiene razón, ya lo haré. Bien, me retiro, que tenga un buen día.  
 
    ―Para usted igual. Adiós. 
 
    Evelyn se quedó a solas. Miró todo a su alrededor y suspiró. Ya no se sentía tan abatida como cuando llegó, Justin le había contagiado su buen humor.  
 
    Amigos… Una cálida y tierna sensación la recorrió. Se sintió contenta. 
 
    Sí, tal vez iba a tomar el consejo de su nuevo amigo. Se iba a tomar un tiempo antes de volver a ser la madame. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XII 
 
      
 
    Tres días después, Evelyn todavía estaba trabajando en la administración del palacio, la cual era una larga lista de tareas que consistían en: actualizar la contabilidad ―la cual había aprendido a llevar de manera autodidacta y a trompicones―, hacer el inventario de existencias, determinar qué pedir a sus proveedores, pagar los servicios externos, elaborar el menú de la semana, hacer trámites bancarios y un largo etcétera. 
 
    Miró por la ventana. Desde su escritorio solo se veía el cielo crepuscular, saturado de tonos anaranjados y violetas y moteado por unas cuantas esponjosas nubes. Se sirvió una taza de té que había preparado minutos antes. 
 
    Mientras endulzaba la infusión, se preguntó si vería a Justin ese día. Debía devolverle el pañuelo que conservaba en su mesita de noche. 
 
    «No te ilusiones, tal vez el ofrecimiento de su amistad fue solo una cortesía, nada especial», fue el pensamiento que intentaba protegerla de sentimientos más profundos.  
 
    Había escuchado demasiadas veces esa historia en que un hombre se comportaba de manera honorable, cortés y afectuosa, y resultaba que era solo una estrategia para lograr un objetivo específico. 
 
    Robarse una virtud. Corromper a una jovencita hasta el cansancio y abandonarla a su suerte, pues ya no servía y perdía su valor. Los motivos que los hombres esgrimían para justificar esa suerte de castigo eran diversos: porque ella se entregó muy fácil y, por ese hecho, ya no era apta como esposa ―vaya ironía―; por ser pobre y no ser un real aporte a un matrimonio ―como si el trabajo doméstico y parir no fuera un aporte―; o porque la joven confundió las intenciones del caballero al creer en sus promesas y sentir que era amada, cuando solo se trataba de una relación pasional.  
 
    Y si había un embarazo, era mucho peor. Evelyn había escuchado historias que eran verdaderas tragedias, si es que la muchacha sobrevivía al aborto o al parto. 
 
    Pero en todas esas historias toda la culpa era de la mujer. 
 
    Todos los hombres eran iguales… al menos, eso decían las muchachas del palacio. 
 
    Debía ser cauta con lo que sentía. 
 
    En ese momento golpearon la puerta. Era Marcus y ella autorizó su entrada. Evelyn no pudo domar a su corazón que se aceleró, la presencia de su guardián no era habitual a esa hora, por lo que algo extraordinario había sucedido. 
 
    ―Buenas tardes, madame. Se ve muy bonita con ese color ―halagó Marcus, y su memoria voló a aquellos años en que su ama era tan solo una jovencita.  
 
    Durante todos esos días, Evelyn había estado usando la ropa que le regaló lady Swindon, y se resistía a volver a usar sus vestidos habituales. Incluso consideró ir a un pequeño atelier de Bond Street que le recomendó lady Grimstone para tener un guardarropa diferente. Debía ser cautelosa y no contratar a la misma modista que le confeccionaba los vestidos de madame Rubí. 
 
    Día a día, Evelyn se fue convenciendo más y más de dejar el negocio del palacio y llevar la vida que deseaba; sin esconderse detrás de una falsa identidad, yendo donde quisiera a la luz del día sin mayores preocupaciones que su propia existencia. Tenía dinero ahorrado, lo suficiente para vivir con comodidad hasta la vejez, si era sabia con sus gastos. 
 
    Su madre había muerto casi a los treinta y tres años. A Evelyn le faltaban seis para llegar a esa edad. Ser consciente de ese hecho, de lo corta que era la vida, le hizo plantearse seriamente la idea de que era el momento de vivir para sí misma. 
 
    Sin embargo, había dos preguntas que la frenaban en ese impulso emancipador. 
 
    ¿Y las muchachas? ¿Qué sería de ellas? 
 
    «Creo que debe ser egoísta por una vez en su vida», fueron las palabras de Justin hacía unos pocos días que parecían una eternidad. Tenían tanto sentido. 
 
    Pero no era tan fácil. 
 
    Evelyn volvió al momento. Era obvio que no tenía visitas, pues Marcus ya se lo habría dicho en vez de elogiarla. Una lástima. Le sonrió al fiel sirviente. 
 
    ―Gracias, Marcus…  
 
    Él se acercó a Evelyn y dejó una bolsa sobre el escritorio. Estaba llena de monedas. 
 
    ―Aquí está la recaudación de ayer, madame. 
 
    ―Excelente. ―Pero esa palabra estaba vacía. Evelyn no sentía ninguna clase de satisfacción de todo ese dinero que tenía ante sus ojos.  
 
    ―Fue una buena noche. ―Marcus se quedó mirándola por un instante. Sí, su ama había cambiado y para bien. Siempre se había preguntado cuándo sería el día en que esa jovencita dejaría esa vida que no pidió, sino que asumió por amor a su madre y por la enorme responsabilidad que le endosó en su lecho de muerte. Había sido injusto, casi cruel poner a una niña, que tenía todo por delante, al frente de un negocio que no era para ella. Marcus deseaba que su ama fuera libre, aunque eso significara el fin de todo lo que él conocía. 
 
    Sin embargo, Marcus bien sabía que, pese a que no le gustaba la idea de empezar de cero a sus cuarenta años, él y Jake podían ganarse la vida como quisieran. Eran hombres y solo eso les daba ventaja. Y las muchachas, ah, las muchachas, eso era otro cantar. Estaban en el oficio porque, para la mayoría, se habían acabado las oportunidades. 
 
    ―¿Pasa algo, Marcus? ―preguntó Evelyn. 
 
    El hombre asintió. Con un gesto le pidió permiso a su ama para tomar asiento frente a ella. 
 
    ―Por supuesto que puede sentarse. Cuénteme, ¿cuál es su inquietud? 
 
    Marcus se sentó y la madera de la silla dio un leve crujido. Evelyn ahogó una risita al escuchar ese sonido. A él le alegró volver a ver una reacción espontánea en su ama, quien, desde que se convirtió en la madame, dejó a la joven y alegre madeimoselle encerrada en su interior.  
 
    Marcus estimaba mucho a Evelyn. Ella nunca lo trató como si fuera inferior o menos valioso. Lo respetaba y consideraba su opinión; no obstante, siempre mantenía una cortés distancia. Quizás su ama no se daba cuenta de su actuar, y no había solo una respuesta para explicarlo. Lo único que Marcus podía asegurar, era que Evelyn Hudson nunca perteneció al mundo del palacio, pero tampoco al de su progenitor.  
 
    Marcus, sin más preámbulo, preguntó: 
 
    ―Madeimoselle, ¿va a volver a ser madame Rubí?  
 
    Desde hacía doce años Evelyn no había escuchado a Marcus dirigirse a ella con ese apelativo, que le recordaba esa época en que todo era más fácil. 
 
    Suspiró. A Marcus no podía mentirle. 
 
    ―No lo sé… Me gustaría no volver… Pero es difícil. 
 
    ―Creo que no es difícil por usted, sino por las muchachas. 
 
    ―¿Qué haré con ellas? 
 
    Marcus se quedó pensativo. Su ama tenía que vivir su vida, había hecho más de lo que debía. Tenía la sensación de que, si ella no emprendía el vuelo pronto, se quedaría encerrada en esas cuatro paredes para siempre. Había que darle un empujón, y sabía cómo. 
 
    ―Creo que el abogado puede ayudarla, aconsejarla o darle una guía. Ha demostrado que es un buen hombre, muy diferente a los clientes, y es un gran profesional. Además, la directora de la academia confía en él para llevar a las nuevas alumnas. 
 
    ―No sé, no quiero exceder su confianza. 
 
    Marcus rio. 
 
    ―Madeimoselle, ¿de verdad no lo ve? El señor Montgomery haría cualquier cosa por usted.  
 
    Evelyn se quedó mirando a Marcus como si le hubiera cambiado el color de la piel, y concedió: 
 
    ―Bueno, se ha transformado en un querido amigo. Es lógico, es lo que los amigos hacen, ¿o no? 
 
    Marcus, en su fuero interno, negó. Su ama, pese a todo lo que había vivido en el palacio, seguía siendo ingenua para muchas cosas.  
 
    O quizás no se atrevía a verlas. 
 
    ―Así es, en la amistad lo que prima es la confianza ―convino Marcus con un tono paternal y afectuoso―. Nada pierde con preguntarle, la peor respuesta que puede recibir es no. E, independiente de lo que usted decida, no olvide que estaré aquí para ayudarla. 
 
    Alguien llamaba a la puerta. Marcus y Evelyn se miraron. ¿Quién podría ser? ¿Jake? 
 
    ―Adelante ―autorizó Evelyn. 
 
    Era Justin. 
 
    ―Jake me abrió la puerta ―explicó ante los rostros llenos de curiosidad de Evelyn y Marcus―. Me dejó subir porque el hombretón está aquí como el guardián de su señora. 
 
    ―Buenas tardes, señor Montgomery ―saludó Marcus levantándose de la silla y le anunció a Evelyn―: Le diré a Megan que será indefinido. 
 
    En los ojos de Evelyn brilló la gratitud. 
 
    ―Gracias, Marcus. 
 
    El hombre se retiró de la estancia dejándolos a solas. Justin le sonrió a Evelyn y le guiñó un ojo. 
 
    ―¿Me extrañó, Evelyn? ―Fue el saludo de Justin. 
 
    Ella sonrió, ese singular intercambio era ya una costumbre entre ellos. Le llamó la atención verlo vestido de etiqueta, seguramente tendría un compromiso esa noche. Una leve, fugaz e irracional punzada de molestia atravesó su pecho. Desestimó la sensación, era ridícula y se centró en el momento respondiendo: 
 
    ―No, usted tarde o temprano vuelve a mi humilde morada. ¿Whisky?  
 
    ―Me parece que es muy temprano para algo tan fuerte, preferiría un té ―replicó señalando la tetera que estaba sobre el escritorio―. Si no es mucha la molestia. 
 
    ―Por supuesto. 
 
    Evelyn fue a buscar otra taza. Mientras Justin tomaba asiento, se deleitó observándola. 
 
    ―Por lo que deduzco, no ha vuelto a trabajar de noche. 
 
    ―Deduce bien. ―Evelyn volvió con la taza para Justin y sirvió el té―. Había que hacer mucho trabajo administrativo y Megan me ha reemplazado bastante bien. 
 
    Le acercó la taza a Justin sin ofrecer azúcar. Él bebió un sorbo y añadió: 
 
    ―¿Ha dormido bien? 
 
    ―Si me acuesto temprano, sí. Este piso era el área de los sirvientes, por lo que el ruido del salón principal llega bastante amortiguado, y no me molesta tanto como pensé en un principio. Sin embargo, si me retraso más de la cuenta me cuesta un poco más conciliar el sueño. 
 
    ―Me alegro. ¿Cómo ha sido volver al palacio? 
 
    ―Revelador. ―Apoyó su mentón sobre su mano―. Cuando me reuní con las muchachas para avisar mi llegada, noté… ¿Cómo decirlo? ―Hizo una pausa. Justin la observaba con atención―. ¿Tan demacrado se me veía el rostro cuando me fui? 
 
    ―El término demacrado es duro, pero sí, antes parecía que su estado de salud no era el mejor. Ahora se ve muy recuperada, saludable y vigorosa… Asumo que se dio cuenta de las consecuencias de la vida nocturna en las chicas. 
 
    Evelyn asintió. Se le encogió el corazón al recordar. A pesar de que no permitía que las muchachas bebieran alcohol en exceso y que el servicio sexual fuera con condón, no podía evitar que la noche y el trabajo físico hiciera una mella tan profunda en el aspecto y salud de ellas. 
 
    Justin volvió a beber té y sentenció: 
 
    ―Es algo inevitable en la profesión, Evelyn. No puede hacer nada contra ello. 
 
    ―Lo sé. ―Para distraerse un poco de la sensación de culpa bebió té. Se había enfriado mucho. 
 
    Fingió que estaba perfecto…  
 
    Fingió que la satisfacía… 
 
    «¡Basta, Evelyn!». 
 
    No, no más. Dejó la taza sobre el platillo.  
 
    El palacio y el negocio le sabían igual que ese té frío. Un nudo se apoderó de su garganta, pero no le impidió confesar con su voz quebrada:  
 
    ―Quiero dejar el negocio. No deseo seguir con esto, y no sé por dónde empezar. 
 
    Una abrumadora mezcla de pesar y libertad la embargó ante la admisión de sus verdaderos deseos.  
 
    Justin le ofreció la mano y Evelyn la tomó. Dos lágrimas cayeron sin que ella lo pudiera evitar.  
 
    ―No sabe lo feliz que me hace que haya tomado esta decisión ―aseveró Justin. No eran solo palabras corteses, su corazón brincaba de felicidad y su sonrisa era amplia―. Usted, al igual que las chicas de este palacio, merecen algo mejor…  
 
    Las lágrimas de Evelyn fluyeron con más ímpetu. Ella no recordaba cuando había sido la última vez que lloró de esa forma frente a alguien. Escondió su rostro apoyando su cabeza en su antebrazo libre. El confortante calor de Justin la sostenía firme, pero dejando leves caricias con su pulgar. 
 
    ―La entiendo muy bien, Evelyn. Permítase vivir su propia vida. La ayudaré en todo lo que esté a mi alcance para que pronto pueda estar sin ocultarse y encuentre su lugar en el mundo. 
 
    En contra de su voluntad Justin soltó a Evelyn y revisó uno de sus bolsillos. Le ofreció un pañuelo. Ella lo tomó y una ahogada y nerviosa risa surgió ante el fugaz pensamiento de que, si seguía así, pronto tendría una colección de pañuelos de su amigo. Con pudor secó su rostro y limpió su nariz. 
 
    ―Gracias, Justin. 
 
    ―Cuando se trata de usted, es un verdadero placer. ―Volvió a sostener la femenina mano entre las suyas―. Puede contar conmigo… con los míos. Ya veremos cómo. 
 
    Evelyn no se sintió con ganas de negarse a las palabras de Justin. Pese a la cautela, a la desconfianza en los hombres, incluso al sentido común, creyó en él. 
 
    ―Sí ya veremos… ¿Qué lo trajo el día de hoy? 
 
    ―Es descarado su intento de cambiar el tema, Evelyn ―aseveró con un sobreactuado tono afectado―. Pero se lo permitiré debido a que está relacionado con sus intenciones más urgentes. ―Antes de soltar su mano le dio unas cariñosas palmaditas y dijo―: Son varios asuntos en realidad, por lo que iré por partes. Recién hoy me pudieron atender en la iglesia para volver a revisar el registro de propiedades.  
 
    ―¿Averiguó algo importante? 
 
    ―Aún no lo sé. Me limité a transcribir los nombres de los dueños previos de este palacio, los cuales indican que es posible que haya pasado por una especie de línea materna que debo corroborar para estar seguro. ―Revisó otro de sus bolsillos y le entregó un papel doblado.  
 
    Evelyn lo tomó y lo extendió. Al poco leer frunció el ceño y preguntó: 
 
    ―Aquí dice Woolelnouse o… 
 
    ―Wodehouse. ―Forzó una sonrisa―. No tengo buena caligrafía. 
 
    ―Nadie es perfecto, Justin. Y nadie escribe bien con tres falanges cercenadas. 
 
    ―Bueno, sí, en fin… ¿Hay algún nombre conocido en ese listado? 
 
    ―La verdad, no. Pero hay títulos nobiliarios, podemos ver en el Debrett’s si alguno de esa lista está ligado por línea de sangre o matrimonio al ducado. Supongo que se debe partir por el dueño anterior. 
 
    ―Y ahí tendremos un hilo por el cual tirar, para averiguar quién está detrás del mal rato que pasó. 
 
    ―A estas alturas debería agradecerle el mal rato. ―Y le devolvió el papel a Justin. 
 
    El abogado hizo una mueca afirmativa, coincidiendo con las palabras de Evelyn. 
 
    ―Bien ―continuó Justin―. Pasando al otro asunto que me trajo hasta aquí, hace unos días le entregué a mi cuñada el dossier de la nueva alumna para la academia. Ayer en la noche me confirmó que todo está listo y dispuesto. Hoy será su última noche en el palacio. Mañana vendré a buscarla a eso de las tres de la tarde para llevármela, así Rosamund estará relativamente descansada. 
 
    ―Oh, qué buena noticia. Apenas usted se vaya se lo diré. Creo que lo mejor es que Rosamund se tome la noche libre para que no esté tan trasnochada, ella está muy ilusionada con la idea de estudiar.  
 
    ―Oh, bueno, sobre irme… Antes de eso me gustaría invitarla a cenar ahora. El Verrey’s fue una buena experiencia como almuerzo y el menú de la cena es delicioso. 
 
    Evelyn alzó las cejas. Eso sí era una sorpresa. Se ruborizó. A juzgar por el atuendo de su amigo, comer en el Verrey’s era más formal de noche que de día. 
 
    ―Me temo que no tengo un vestido apropiado para una cena. 
 
    ―Incluso un saco de papas es apropiado en usted, Evelyn. Así como está se ve hermosa. Pero si quiere una sugerencia, puede usar uno de sus vestidos de noche que usa como Rubí. Su gusto es impecable, osado pero elegante. Algo que sin duda puede vestir sin culpa. 
 
    ―¿Usted cree? 
 
    ―Por supuesto. Si no fuera apropiado no se lo habría sugerido. 
 
    Evelyn meditó las palabras de Justin. A decir verdad, quería salir. Esos días de encierro le estaban drenando la vida como nunca antes. Se sentía ahogada. Las ventanas permanecían todo el día abiertas. 
 
    ―Está bien… Va a tener que esperar abajo para que me cambie. 
 
    ―Excelente. ―Se levantó, por dentro saltaba de emoción―. Mientras tanto, me quedaré conversando con el buen Jake en la barra del salón. 
 
    ―De camino, dígale a Marcus que llame a Rosamund y le pida que suba para informarle su admisión en la academia. 
 
    ―Delo por hecho. 
 
    Justin enfiló sus pasos hacia la salida. No alcanzó a tocar el pomo de la puerta cuando escuchó: 
 
    ―¡Espere! 
 
    Justin dio media vuelta. Evelyn estaba de pie y preguntó intrigada: 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―¿Por qué, qué? 
 
    ―La invitación. 
 
    ―Porque puedo permitírmelo y porque quiero y deseo profundizar mi relación con usted… Estaré atento a su llamado. Y no se preocupe de nada, abajo hay un carruaje esperando por nosotros. ―Salió cerrando la puerta tras de sí. 
 
    Después que Justin se fue, Evelyn se quedó mirando la puerta por largos segundos. La palabra relación era tan ambigua. 
 
    Era extraño, independiente de si su significado era fraternal o de otra naturaleza, sintió una emoción que no supo interpretar del todo. 
 
    Sonrió. 
 
    Lo único que sabía era que ella también quería profundizar esa relación. Era una apuesta cuyo resultado, independiente de si la favorecía o no, era ganar o ganar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XIII 
 
      
 
    Cuando Justin vio a Evelyn enfundada en su vestido de color rojo, no pudo hacer más que contener el aliento. Si antes como Rubí se veía sofisticada y seductora, como ella misma le evocaba la inocencia y el pecado en una sola mujer. El atuendo lo completaba unos guantes blancos y largos y, como único adorno, una delicada cadena de oro de la que pendía una perla con forma de gota. 
 
    ―No tiene nada que envidiarle a una dama de alta sociedad ―sentenció Justin―. Arrebatadora. 
 
    Evelyn rio. 
 
    ―Justin, usted insiste en ser un adulador. ―Se puso una capa negra y, cuidando su sencillo peinado, cubrió su cabeza con la capucha―. No es la primera vez que me ve con este vestido. 
 
    ―El antifaz, el maquillaje y el cabello rubio hacen que la diferencias entre ambas mujeres sea abismal. ―Se acercó a ella y le ofreció el brazo―. Creo que en este instante usted es la perfecta combinación de dos mundos. 
 
    ―¿Perfecta? Dudo que lo sea. 
 
    ―En la cena le daré mis argumentos. Vamos, querida. 
 
    Veinte minutos después entraban al Verrey’s. Al llegar a la mesa había un pequeño letrero con la palabra «Reservado», el cual estaba apoyada en un candelabro de plata y fue tomado por el camarero que iba vestido de etiqueta, y saludaba con alegría y familiaridad a Justin y, acto continuo, se retiró sin comentar cuál era el menú de esa noche. 
 
    Evelyn no tardó en señalar ese inusual comportamiento. 
 
    ―Qué extraño, cuando almorzamos la semana pasada el camarero nos mencionó los platos disponibles. 
 
    ―Oh, eso es porque tenemos un menú especial hecho solo para nosotros. El administrador es conocido de mi primo Alec y, por ende, todos los Herederos del Diablo tratamos con él. A muchas personas no les gusta mucho este restaurant por considerarlo demasiado afrancesado; sin embargo, si hay algo en que los franceses son superiores a nosotros es en su comida. 
 
    ―Ya veremos si es delicioso o no… Entonces, usted estaba bastante seguro de que aceptaría su invitación. ¿Qué habría pasado si yo hubiera rechazado su propuesta? 
 
    Justin fingió pensarlo por un rato. Miró el cielo raso, hizo una mueca y se rascó el mentón. 
 
    ―Probablemente habría invitado a Lawrence, mi primo, le debo un favor. 
 
    ―¿Y no a una señorita o dama de su interés? 
 
    ―¿Me creería si le digo que disfruto mucho de su compañía?  ―evadió darle una respuesta más directa. No deseaba presionarla demasiado, pese al interés que ella mostraba en saber si había otra. 
 
    No, jamás habría otra… 
 
    No obstante, Evelyn no estaba conforme e insistió: 
 
    ―No ha contestado mi pregunta, Justin. 
 
    Él la miró de reojo, mientras ponía la servilleta en su regazo y, serio, respondió: 
 
    ―En este momento no hay nadie más que capture mi interés. 
 
    Evelyn no pudo evitar sentirse halagada, pero se contuvo de pensar que había algo más que una incipiente amistad entre ellos. Quizás solo era la novedad de conocer el otro lado de madame Rubí. 
 
    El camarero llegó con el primer plato de la noche; «Petite Marmite», la cual era una sopa muy caliente servida en una pequeña olla. Acto seguido, sirvió vino en las copas. 
 
    Evelyn se quitó los guantes y también puso la servilleta en su regazo.  
 
    Justin tomó la copa y la alzó. Evelyn lo imitó y mirándose a los ojos brindaron: 
 
    ―A su salud. ―Y el cristal tintineó. 
 
    Probaron el vino. Excelente, francés. Luego fue el turno de la sopa. Deliciosa.  
 
    No conversaron durante un buen rato. El ambiente en general era amenizado con un dueto de piano y violín. El Verrey’s era muy diferente en la noche que en el día. Las arañas de cristal iluminaban el lugar, las pequeñas mesas cuadradas distribuidas eran especiales para dos personas. Todo elegante e impecable. 
 
    Evelyn pensó que debía costar una pequeña fortuna cenar en ese restaurante. La mayoría de los comensales estaban vestidos con formalidad y, para su sorpresa, muchas mujeres vestían como ella. En ese lugar Evelyn Hudson no llamaba la atención. 
 
    Se sintió cómoda y tranquila. Miró hacia su acompañante, el color rojizo de su cabello resaltaba mucho a la luz de las velas. 
 
    Siempre había considerado a Justin como un hombre atractivo, aquella era una cualidad masculina que podía apreciar con cierta distancia y frialdad. Sin embargo, en ese momento que podía calificar como íntimo, ese atractivo cobró otro matiz. 
 
    Instantes después tenía ante ella «Oeufs à la Russe», huevos a la rusa. Evelyn sabía francés, pero los años sin practicarlo la dejaron sin la fluidez de su juventud, pero sí con la capacidad de entenderlo y conversar lo justo con los clientes extranjeros. El plato fue acompañado con un vaso que contenía un líquido incoloro. Evelyn lo probó un sorbo. 
 
    No era agua. Evelyn arrugó su nariz ante el nuevo sabor que la pilló desprevenida. Volvió a beber para apreciar mejor el sabor. 
 
    ―Es vodka ―precisó Justin―. Es un poco fuerte y acompaña bien a los huevos. 
 
    ―Ya veremos si realza el sabor. Estoy pensando que me quiere emborrachar ―bromeó Evelyn. 
 
    ―Si se emborracha yo cuidaré de su dignidad y virtud. Habrá más vino y champaña, dependiendo del plato. 
 
    ―No se preocupe, conozco mis límites con la bebida… Y hablando de dignidad y virtud. Usted me prometió que me iba a explicar su elogio. Tengo curiosidad. 
 
    ―Sabía que no lo iba a dejar ir… «Usted es la perfecta combinación de dos mundos». Creo que sabe a lo que me refiero. 
 
    ―No creo que haya perfección en el ambiente en el que me desenvuelvo, ni tampoco poseo lo que todo el mundo exige en una mujer decente. Usted debe saberlo mejor que nadie. 
 
    ―Difiero. Todo depende de la concepción que se tenga del concepto de decencia. Le concedo que su origen y su ocupación puedan ser considerados por todo el mundo como algo inmoral, ilegítimo e indecente. Pero el resto del mundo no la conoce como yo. Conozco a cabalidad su valía humana. Usted, dentro de sus posibilidades, es más decente y noble que toda la buena sociedad junta. Para mí eso es más importante que los preceptos que son dictados por un montón de hipócritas y santurrones. Todo lo que usted ha recorrido en la vida le hace ser como es… La perfecta combinación de dos mundos. 
 
    Tan vehementes eran las palabras de Justin, que Evelyn no pudo evitar preguntarse si él la defendería con esa misma vehemencia en otras circunstancias.  
 
    «Sí, lo haría».  
 
    A Evelyn le sorprendió ese pensamiento. Confiaba en él, sí, pero sentía que había avanzado un paso más en ese camino llamado «relación». No era prudente; sin embargo, estaba tan cansada de estar a la defensiva. ¿Qué otra prueba más necesitaba para comprobar la honorabilidad de ese hombre? 
 
    Maldita sea, debía admitir que Justin le gustaba… y mucho. 
 
    Volvió al momento. Evelyn continuó con la conversación: 
 
    ―Aun así… ¿Sabe por qué he tardado tanto en tomar la decisión de dejar el palacio? 
 
    ―Sé que no ha sido una decisión fácil. Usted es una mujer que no cabe en ningún canon establecido, por lo que puede ser difícil empezar de cero y tener una vida normal en el futuro. Creo que esa incertidumbre de vivir algo nuevo debe ser, por lo bajo, aterrador… No obstante, ¿qué es tener una vida normal?  
 
    ―Es muy amable de su parte calificarme como una persona atípica y no juzgarme. ―Suspiró―. Supongo que el día que me establezca en otra parte de la ciudad, tendré que mentir sobre toda mi vida, si no quiero ser una paria. Ya lo he asumido. 
 
    ―Es inevitable, pero ya no tendrá que lidiar con un trabajo del cual no se enorgullece. Y tenga por seguro que no se deshará de mí. Su consuelo es que conmigo no tendrá que mentir, podrá ser usted misma. 
 
    ―Sí, es un consuelo. ―Sonrió con timidez―. Usted me ha tendido la mano en un momento transcendental de mi vida.  
 
    ―Y estoy feliz de haber sido yo y no un leguleyo imbécil y pomposo. 
 
    ―Coincido con usted. ―Tomó los cubiertos―. Veamos qué tal están estos huevos. 
 
    Comieron, disfrutaron, conversaron largamente sobre el futuro del palacio. 
 
    En resumen, acordaron que lo mejor para ella sería vender la propiedad y comprar dos casas: una para Evelyn y otra que pudiera generar algún ingreso adicional a través del alquiler. De esa manera, ella podría contratar a Marcus y Jake en el servicio doméstico. Los necesitaba en su vida, no soportaba la idea de vivir sola. 
 
    Comieron una extensa cantidad de deliciosos platillos, entre los que destacaban el Soufflé de lenguado, Noisettes de cordero, Pudín de Sajonia y ensalada de frutas. Y cuando terminaron sus tazas de café, Evelyn ostentaba una hermosa expresión de conformidad. Tenía un plan a seguir. Lo más difícil sería comunicar a las muchachas que el fin del negocio era inminente. 
 
    ―Tenemos varias cosas que hacer ―sentenció Evelyn―. Me parece que es más relevante centrar nuestros esfuerzos en el cierre del palacio, que en averiguar sobre la persona que me hizo pasar un mal rato. 
 
    ―Prioridades, prioridades ―coincidió Justin―. Antes de su anuncio a las chicas, podemos concertar una cita con Marian para plantearle la situación, y ver la posibilidad de que la academia haga alguna excepción para recibir a quienes ya no quieran seguir en el oficio y deseen estudiar.  
 
    Evelyn se tensó ante ese escenario. Justin le tomó la mano. 
 
    ―Tenga por seguro que Marian no la va a juzgar… Y menos aún que ella visitó el palacio disfrazada de hombre, tendría que ser muy descarada e hipócrita. ―Rio―. Estoy seguro de que no le va a sorprender. 
 
    ―¿Usted cree? 
 
    ―Le apuesto diez guineas que será así. 
 
    ―Espero perder esas diez guineas… Tengo otra idea, respecto a aquellas muchachas que quieran seguir en la profesión, me gustaría darles una especie de indemnización. Que sea suficiente para un par de meses de alquiler en una habitación mientras se establecen. 
 
    ―Es muy generoso de su parte. Si eso aplaca su culpa y lo puede financiar, no tengo objeción. Es algo que yo haría en su lugar si tuviese los medios. 
 
    Evelyn se quedó absorta en el viril semblante de Justin. Estaba serio, pero en sus ojos bailaba la alegría. Fue consciente del calor de sus manos unidas. 
 
    ―Gracias, Justin. Usted es el amigo que nunca esperé. 
 
    ―Es un inmenso placer serlo… ―Se llevó la mano al pecho con un gesto guasón, jadeó exagerado y dijo―: Hemos quebrado su regla de oro, Evelyn; mezclamos negocios con placer. 
 
    Ella abrió los ojos de par en par. Justin tenía razón. Pero también se dio cuenta de que los límites de su relación fueron, al menos por parte de Justin, más difusos que los de ella. Solo en las últimas semanas ella había permitido que él conociera lo más importante de su vida pasada, lo que la formó… lo que la condenó. 
 
    Era más que posible que, si no hubiera conocido a Justin, ella estaría en un enorme problema; encontrar un abogado confiable le habría costado tiempo, dinero, orgullo y dignidad. 
 
    No habría podido dar el paso de retirarse del negocio. Al menos no en ese momento, quizás hubiera tardado muchos años más. 
 
    ―Con usted fue posible romper esa regla sin daños colaterales. 
 
    ―Por supuesto, lo que menos deseo en la vida es dañarla de algún modo. ―Apretó su mano con gentileza y se obligó a soltarla―. Es momento de volver al palacio. 
 
    Esa sentencia para Evelyn fue como reventar la burbuja de tranquilidad en la que estaba inmersa. 
 
    Justin alzó la mano, llamó la atención del camarero y pidió la cuenta.  
 
    Minutos después, Justin estaba revisándola y se metió la mano al bolsillo interno de su levita. Evelyn tomó la cuenta y, tras hacer un rápido cálculo mental, se metió la mano al discreto bolsillo de su vestido. 
 
    Justin, horrorizado por las intenciones de Evelyn prorrumpió en voz baja: 
 
    ―Es mi invitación, no puede pagar la cuenta… ni siquiera parte de ella. 
 
    ―Siempre he pagado por mis cosas, el solo gesto de invitarme es valioso para mí. Permítame pagar mi parte al menos. 
 
    ―Y yo también he pagado por mis cosas… No insista. No la invité con la intención de que usted pagara. 
 
    ―Por favor, Justin… Entiéndame. Es una cuestión de principios. 
 
    El camarero, ocultando su asombro ante esa insólita discusión, miraba alternadamente a uno y a otro, esperando a que se pusieran de acuerdo en quién pagaba la cuenta. 
 
    Justin insistió: 
 
    ―También es una cuestión de principios para mí. 
 
    ―Por eso propongo que cada uno pague lo suyo. 
 
    Eso nunca iba a acabar. El camarero terció con una propuesta tan descabellada como esa discusión, para que la dama cediera y el asunto quedara resuelto: 
 
    ―Madame, si me permite el atrevimiento de intervenir en vuestro dilema, ¿qué tal si usted paga la cuenta cuando invite al caballero en una próxima ocasión? 
 
    Evelyn alzó una ceja, miró a Justin, desafiándolo a que aceptara ser invitado por una mujer, y zanjó el asunto: 
 
    ―Solo aceptaré que usted pague la cuenta si acepta mi invitación para el próximo lunes. Y ese día yo pagaré la cuenta. 
 
    ―Me parece justo, Evelyn. ―Le sonrió al camarero, pagó el importe total y cuando volvieron a quedar a solas dijo con un tono severo―: Déjese mimar un poco, por el amor de los dioses. Nunca le reprocharía el dinero que gasto por estar los dos juntos. Jamás. 
 
    ―Y yo tampoco lo haría… Solo que es difícil aceptar este tipo de regalos, Justin. He vivido toda la vida en un mundo en que se paga por una cortesana, que luego se convierte en una amante. O que se le paga a una muchacha por sentirse bien cinco minutos. 
 
    ―¿Cinco minutos? 
 
    Evelyn frunció el ceño… 
 
    ―Algunos duran dos o uno, es lo que me cuentan… Da lo mismo. 
 
    ―¿Dos?¿¡Un minuto!? Pero qué imbéciles… 
 
    ―Mientras menos duren es mejor para la muchacha… ―Suspiró―. Justin no se desvíe del tema. El punto es que no es fácil aceptarlo. Téngame paciencia, soy nueva en esto de una relación de amistad. 
 
    «Paciencia de santo es lo que tengo, querida», pensó Justin. Cada vez era más complicado encontrar una instancia para atisbar en ella una señal para avanzar un paso más. 
 
    ―Está bien… A decir verdad, yo también soy nuevo en esto. 
 
    El gesto de Evelyn era de incredulidad. 
 
    ―No creo que yo sea su primera amiga. 
 
    ―No una como usted. Todos mis amigos son parientes o amigos cercanos de mi familia. Usted es la primera que está fuera de ese círculo. 
 
    La mirada de Evelyn se enterneció. Qué singular era Justin. 
 
    Él se puso de pie. Evelyn lo secundó, al tiempo que se ponía los guantes. Al instante el camarero se acercó para asistirla en ponerle la capa. 
 
    Justin le ofreció el brazo y salieron del restaurante.  
 
    Ya era de noche en Londres. El cielo estaba despejado y las estrellas se reflejaban en un charco de agua, cuya quietud fue perturbada por la rueda del carruaje que los llevó de vuelta al palacio. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La puerta se cerró tras de ellos. El hogar de Evelyn estaba a oscuras y se escuchaba el sonido amortiguado de la juerga del palacio. Ella podía sentir la proximidad de Justin, su cuerpo temblaba. Podía percibir su calor, su aroma, el sonido de su respiración. Era excitante y sobrecogedor. Evelyn se aclaró la garganta y comentó: 
 
    ―Había olvidado lo oscuro que es este lugar. 
 
    Sus ojos se acostumbraron a la penumbra y dirigió sus pasos hacia su escritorio en busca de fósforos para encender las velas. Justin iba tras de ella en silencio. 
 
    Evelyn pisó una tabla que estaba media suelta y tropezó. Era fácil evadirla cuando era de día, a oscuras era todo un incordio. 
 
    Un gritito, una maldición y lo siguiente que ella sintió fue el duro cuerpo de Justin acompañándola en su aparatosa caída. Fue inútil el intento de él por impedir el golpe, sus cuerpos se enredaron entre enaguas, piernas y brazos. 
 
    ―¿Está bien? ―preguntó Justin―. ¡Ay! Me dio un codazo en las costillas, querida. 
 
    ―¡Lo siento! 
 
    Ambos intentaron levantarse al mismo tiempo. Eran la torpeza personificada y volvieron a caer. Justin propuso: 
 
    ―Espere, yo me pondré de pie primero. Quédese quieta. 
 
    Con dificultad, Justin logró liberarse y se levantó.  
 
    ―Tome mi mano. 
 
    Justin sintió el agarre firme de Evelyn y le ayudó a ponerse en pie. Percibió que ella trastabillaba y se quejaba: 
 
    ―¡Ay! Me torcí el tobillo. ―Se aferró a la cintura de Justin y su cara se enterró en el sólido pecho. Él la abrazó por la cintura con fuerza. 
 
    ―¿No estará usando esa treta para seducirme? Mi tía hizo eso mismo con su esposo y… 
 
    Evelyn alzó la mirada, solo podía ver la silueta de las facciones masculinas de él. 
 
    ―No diga sandeces. Me lo torcí de verdad. 
 
    Por un momento se cernió el silencio entre ellos. Sus respiraciones estaban agitadas y sus cuerpos tan juntos que ni un alfiler cabía entre ellos. 
 
    Evelyn tragó saliva… «Algo» tenso presionaba contra su cadera, no necesitaba mayores detalles para saber de qué se trataba. Justin intentó ignorar la tortuosa sensación del roce. 
 
    Tan cerca, tan lejos. 
 
    Se aclaró la garganta. 
 
    ―Aférrese a mi cuello, querida. La llevaré a la chaise longue. A la una, a las dos, a las tres… 
 
    La tomó en brazos y, avanzando con precaución, llegó a su destino. El corazón de Evelyn latía tan rápido como las alas de una mariposa. Reprimió el deseo de acariciar el rostro masculino. De sentir en la piel la aspereza de la incipiente barba tan típica en Justin a esa hora del día. 
 
    Con cuidado él la depositó en la chaise longue. Evelyn le dejó una lánguida caricia en el cuello. Una tierna despedida a esa cercanía. 
 
    ―Encenderé las velas ―anunció Justin con voz grave, todavía sintiendo el calor del cuerpo de Evelyn entre sus brazos―. ¿Tiene fósforos?  
 
    ―Primer cajón a la derecha de mi escritorio. 
 
    Evelyn no debió esperar demasiado, pronto se hizo la luz. Justin llevó el candelabro a la mesita de centro y se sentó en la chaise longue, a los pies de Evelyn. 
 
    ―Voy a revisar su tobillo. ¿Derecho o izquierdo? 
 
    ―Es-está bien… es el izquierdo. 
 
    Con dulzura Justin le quitó el zapato de tacón. 
 
    ―Tiene el pie muy frío. ―Lo tomó con cuidado por el talón y comenzó a examinar si había algún hueso roto.  
 
    Por fortuna no percibió nada fuera de lugar. Había atendido tobillos torcidos en muchas ocasiones gracias a sus hermanas que de niñas eran muy inquietas. Movió con gentileza el pie. Nada. Lo forzó un poco más.  
 
    Evelyn siseó. Justin acarició el tobillo, procurando alivio al dolor que causó. El pie de su adorada Evie se sentía diminuto entre sus manos. Masajeó con gentileza y sentenció: 
 
    ―No tiene ningún hueso roto, solo es una torcedura. Tendrá que descansar y no moverlo por un par de días. Si se inflama mucho, le aconsejo que un médico la atienda. 
 
    Evelyn hizo un mohín ante la idea de llamar a un galeno. Justin insistió: 
 
    ―Prométame que lo llamará si empeora, o vendré yo mismo con uno que disfrute con el dolor ajeno. 
 
    ―Lo prometo ―dijo de mal talante―. Pero creo que ya duele menos. 
 
    Justin entrecerró los ojos, incrédulo. Le encantaban los pequeños debates con ella, pero tenía su límite. 
 
    ―Bien… Ha sido accidentado este final, pero fue una noche excelente. Me encargaré de avisarle a Marcus sobre su accidente para que mande a una chica que le ayude a acostarse. ―Sin dejar de masajear, murmuró para sí mismo―: Espero que el hombretón no me golpee por no cuidarla apropiadamente. 
 
    Evelyn negó con la cabeza, había logrado escucharlo, y una sonrisa adornaba sus labios. 
 
    ―Ha sido una noche maravillosa y la cena, espectacular. No olvide que el próximo lunes volveremos a salir. 
 
    ―Por supuesto. No obstante, nos veremos antes. Me quedan algunos días libres y pretendo aprovecharlos para ayudarle en su nuevo proyecto. ―Depositó con delicadeza el pie de su improvisada paciente sobre el tapiz acolchado y se levantó. 
 
    ―Que tenga buenas noches, Evelyn.  
 
    No quería dejarla. No lo resistió. Necesitaba un poco más. 
 
    Le dio un tenue y tierno beso en la frente.  
 
    Ella cerró los ojos al sentir el tibio y suave contacto que le erizó la piel. Inspiró una vez más el aroma de él, tan limpio. 
 
    ―Buenas noches, Justin. Descanse. 
 
    ―Usted también. 
 
    Cuando Evelyn se quedó a solas se llevó la mano al pecho. Podía sentir los impetuosos latidos de su corazón. Cada vez que Justin estaba cerca, el pulso se le aceleraba. Ansiaba por una mirada, una caricia, una palabra de afecto.  
 
    Le gustaba él, le gustaba estar con él, le gustaba todo de él. 
 
    Le encantaba. Estaba eufórica. Quería más, mucho más. 
 
    Y estaba segura de que Justin también. 
 
    Era la primera vez que ella sentía una verdadera, pura y cruda atracción… Y cariño, mucho cariño. 
 
    No, era más que eso. ¿Acaso el cariño le hacía temblar y anhelar y desear y soñar? No. Lo que sentía por Justin, era muy diferente… Lo sentía en la piel, en sus entrañas. Era más poderoso, más profundo, era… 
 
    Evelyn jadeó.

  

 
   
    Capítulo XIV 
 
      
 
    Dos días después, Evelyn estaba trabajando, calculando el pago semanal a las lavanderas. La tarde primaveral entraba por su ventana trayendo una brisa fresca, la cual se impregnaba con la fragancia de las rosas rojas que estaban sobre su escritorio. 
 
    No era la primera vez que a Evelyn le regalaban flores, pero jamás las había apreciado, pues las interpretaba como un intento de acercamiento de hombres que pretendían subir a las estancias privadas de la madame. 
 
    Evelyn se enteraba de todo, las muchachas, Jake o Marcus siempre le informaban cuando un hombre pretendía cortejarla y obtenerla como trofeo, por lo que las flores siempre terminaban en la basura. 
 
    Sin embargo, las que estaban en el florero eran diferentes. El día anterior, Justin había ido a buscar a Rosamund al palacio para llevársela a la academia, por lo que visitó a Evelyn solo por un rato para comprobar su estado de salud y darle ese hermoso ramo de rosas junto con una nota. Evelyn la había leído tantas veces que ya se la sabía de memoria, incluyendo la particular caligrafía de su remitente. 
 
      
 
    Mi querida Evelyn: 
 
    Espero que su delicado tobillo esté mejor. Ya sabe lo que sucederá si empeora y no llama a un médico. 
 
    Afectuosamente suyo. 
 
    Justin Montgomery. 
 
      
 
    Evelyn movió un poco su pie. Estaba mucho mejor, su lesión había sido leve, pero procuraba no esforzarse más de lo necesario.  
 
    Entintó su pluma y leyó la cita de Shakespeare grabadas en ella. En sus manos tenía otro hermoso presente de Justin.  
 
      
 
    El infierno está vacío, todos los demonios están aquí. 
 
      
 
    Tenía tanto sentido. En el mundo había toda clase de demonios. Ella se había encontrado con uno que aparentaba serlo. Con una sonrisa en los labios, siguió escribiendo. 
 
    Dos golpes resonaron en su puerta. Evelyn dio su venia y alzó la mirada. 
 
    Era Justin. Sostenía una caja. 
 
    Evelyn alzó su ceja, al tiempo que dejaba la preciada pluma en su lugar.  
 
    ―¿Marcus se golpeó en la cabeza? ―preguntó Justin, al tiempo que se internaba en la estancia. Una orgullosa sonrisa se asomó en sus labios, cuando notó que sus rosas estaban al lado de ella―. Me abrió la puerta y solo dijo «suba». 
 
    ―Ayer le indiqué a Marcus que lo dejara pasar sin la necesidad de anunciarlo. Él tiene cosas más importantes que hacer, ¿no cree? 
 
    ―Por supuesto. Me halaga la confianza que ambos han depositado en mí.  
 
    ―Se ha ganado este privilegio, Justin, no lo dude. 
 
    ―Es un gran honor. ―Dejó la caja sobre una de las dos sillas que estaban disponibles. Se sentó en la que quedó libre y su tobillo descansó sobre su rodilla―. Bien, vine por varios motivos, el primero es para informarle que ayer Rosamund quedó instalada en la academia. Me dio un mensaje para usted, dijo: «Si la madame necesita más de lo que ella sabe, que no dude en avisarme»… ―Inclinó su cabeza y, con la curiosidad reflejada en sus ojos, preguntó―: ¿Qué es «lo que usted sabe»? 
 
    Evelyn rio. 
 
    ―¿Se acuerda de mis transcripciones fieles? 
 
    ―¿Quién olvidaría las falsificaciones de sus propios documentos? 
 
    ―Rosamund tiene un talento artístico muy especial. Ella era hija de un retratista y cuando él falleció, pues se quedó sola, muy sola y no pudo encontrar un trabajo. Llegó aquí después de que un tipo casi la matara a golpes en otro establecimiento… El asunto es que sabe leer y escribir, y tiene una base sólida de conocimientos para hacer imitaciones tanto pictóricas como caligráficas. Trabajó toda la noche y parte de la mañana para tener mis copias listas. 
 
    ―Oh…interesante. ―Hizo una pausa y admiró el gesto risueño de Evelyn―. ¿Cómo está su tobillo? Ayer aún le dolía, espero que no se esté esforzando de más. 
 
    ―Hoy amanecí mucho mejor. Mañana podré caminar sin problemas, se lo aseguro. ―Miró de soslayo el ramo de rosas―. Gracias otra vez por su presente. 
 
    ―Fue un placer, ahora el rojo es un color que asocio con su persona, querida. Y respecto a su recuperación no pudo ser en un momento más perfecto 
 
    ―Ah, ¿sí? Cuénteme. 
 
    ―Mañana saldremos a la Academia Hope. Marian nos recibirá para discutir el asunto de las posibles muchachas que ingresarán de forma extraordinaria. 
 
    Una dual sensación recorrió a Evelyn; anticipación y temor, el cual se intensificó cuando Justin añadió: 
 
    ―Sin embargo… Ella me dijo que una decisión de esa magnitud no podía tomarla sola. Por lo que, en virtud de su apremio por terminar con su negocio, también estarán presentes en la reunión las grandes damas. 
 
    Evelyn palideció. 
 
    El respeto y simpatía que sentía hacia esas mujeres era monumental. No podía, no quería… 
 
    Entreabrió su boca, mas no salía palabra alguna. En su interior bregaban la rotunda negativa y la aceptación a exponerse ante las damas, y admitir que había omitido gran parte de la verdad sobre quién era y a qué se dedicaba. 
 
    A Evelyn jamás le había importado la opinión de los demás, porque eran ajenos al palacio y a su vida. No obstante, las circunstancias eran diferentes. Se trataba del círculo íntimo de Justin, y no quería perder el respeto de las grandes damas.  
 
    Temía al rechazo. Temía a que influyeran al punto de romper la relación que ellos estaban construyendo. 
 
    Temía a quedar sola otra vez. 
 
    ―No… no puedo, Justin. ―En su tono de voz se vislumbraba la fatídica idea carcomiéndole el corazón―. Es posible que su cuñada lo entienda, pero ¿las grandes damas? No estoy segura de que su liberalidad sea ilimitada. 
 
    Justin notó en el semblante de Evelyn todo el miedo que le causaba la idea del rechazo. La vulnerabilidad de ella estaba a flor de piel y era natural su reacción. A sus veintisiete años, Evelyn recién se estaba abriendo al mundo con mucha cautela e infinitas inseguridades. 
 
    Debía convencerla. Aunque, entre todas las reacciones que las damas pudieran tener, surgiera la molestia por el engaño. Sin embargo, debía hacer todo lo posible, Evelyn no sabía hasta qué punto la podían entender. 
 
    ―Las damas la escucharán atentamente antes de emitir algún juicio o condena, Evelyn. Se lo aseguro… Tenga en cuenta que entre ellas está mi madre, la mujer que no puso objeciones al enlace entre Ernest y Samantha… Todas ellas creen que las mujeres merecen una segunda oportunidad. El único pecado que ha cometido usted es administrar un negocio que heredó a una temprana edad y que necesita ayuda para ponerle fin. 
 
    ―Aun así… ellas, como todo el mundo, asumirán que yo también soy una prostituta, o que lo fui… o que… 
 
    ―Y si lo fue, ¿qué? ¿Usted cree que me ha importado alguna vez si se ha acostado con medio Londres? ―interrumpió, severo, amonestándola con la mirada―. ¿Sabe qué fue una de las cosas que pensé de usted cuando empezó a darme detalles de su vida? ―Evelyn negó con la cabeza. Justin la miró a los ojos―. Pensé que en su cama jamás ha habido un hombre.  
 
    »He escuchado cada palabra que ha salido de su hermosa boca; usted está casada con su negocio, y precisamente eso fue lo que la ha mantenido alejada de los hombres. La inocencia que le arrebató este lugar fue la de su mente. Usted debe saber una infinidad de maneras de satisfacer sexualmente a un hombre, quizás a una mujer o a sí misma; sin embargo, ¿qué es la teoría sin la práctica?, sin experimentar lo que realmente es estar piel con piel, sin sentir cómo se alcanza el…  
 
    Justin no continuó. La boca de Evelyn era una perfecta «O». 
 
    Ella estaba asombrada. Justin lo había entendido todo, le había creído y todas las conclusiones que él sacó eran ciertas… más bien casi todas. La práctica sexual individual sí la conocía, no hubo forma de evitarlo, pero fue lo que la mantuvo estoica y centrada ante esa avalancha de información explícita. A los quince años cualquier estímulo de esa índole era explosivo para sus instintos más elementales. 
 
    Pero eso él no tenía por qué saberlo, por el momento. 
 
    ―No se equivoca, Justin. ―Una sonrisa trémula y tímida se vislumbró en sus labios―. Creo que su hermano no es el único detective de la familia. 
 
    ―Tengo mis talentos ocultos. ―Suspiró―. Ellas la escucharán, no serán tan duras con usted. Las necesitamos para dar una opción a las chicas. 
 
    Evelyn no respondió de inmediato. Su mente insistía en darle más vueltas al asunto, pero sabía que la respuesta era una sola, y esa respuesta era que no había alternativa. Su deseo por salir del palacio era más fuerte que el miedo a ser rechazada. 
 
    Claudicó. 
 
    ―Está bien. Iré a la academia. 
 
    ―Excelente, no se arrepentirá, se lo aseguro… Le traje un presente. ―Tomó la caja y la dejó frente a ella. 
 
    ―¿Otro más? Justin, usted me mima mucho. ―Evelyn consideró rechazar el obsequio, mas la emoción que se reflejaba en las viriles facciones de él la persuadió a aceptarlo y decir―: Muchas gracias.  
 
    Esa emoción aumentó. Una gran sonrisa iluminó el rostro de Justin. 
 
    ―Permítame, no se levante, querida. Se lo mostraré. 
 
    Rodeó el escritorio. Abrió la caja y, orgulloso, exhibió un vestido poniéndolo sobre él. Evelyn rio junto con Justin por esa suerte de disfraz. El aroma que llegó a los sentidos de Evelyn le señaló que estaba nuevo. 
 
    ―Oh, es hermoso, Justin. No debió tomarse la molestia. 
 
    ―Cuando estuvo con lady Grimstone le pedí a Bernie que me ayudara con este presente. Como ya tenía sus medidas, fuimos a Bond Street y ella me guio con el color de la tela y el diseño… Y mañana será un buen momento para estrenarlo. 
 
    Evelyn acarició la tela. Era un vestido de día de brocado azul decorado con flores blancas, los tallos y hojas eran azul marino. Ligero. Un vestido precioso. 
 
    ―Debió costarle una fortuna ―susurró sosteniendo la tela con reverencia. Alzó la mirada y preguntó―. ¿Por qué hace esto? Sabe que no es necesario… ―Rio nerviosa―. En la academia siempre nos decían que una dama nunca debe aceptar el regalo de un caballero, si se trataba de una prenda de vestir. Eso solo lo hacen los esposos. Pero no importa, yo no soy ninguna dama y… 
 
    Las palabras de Evelyn murieron al ver a Justin serio. Ceremonioso y en silencio, dobló el vestido y lo dejó dentro de la caja. Evelyn temió que sus palabras hubieran molestado a su querido amigo. No soportó la incertidumbre y preguntó: 
 
    ―¿Está enfadado conmigo? 
 
    Él suspiró. Si seguía así, le iba a hacer regalos a Evelyn hasta por respirar, y ya se le estaban acabando las excusas. 
 
    ―No estoy enfadado, querida. ―Inspiró profundo, hasta llenar sus pulmones. 
 
    Justin no esperaba abrir su corazón en ese momento, pero estaba cansado de esconder lo que sentía, dando respuestas ambiguas y evasivas. Solo la amaba. No sabía si ese sentimiento puro germinó cuando se presentó ante ella la primera vez, o en esas conversaciones que se alargaron más de la cuenta, o en su convalecencia y ella le envió un ramo de rosas rojas. No obstante, en las últimas semanas, su vínculo se fortaleció y Evelyn se mostró tal como era. Eso le hizo despertar y reconocer que no había otra mujer en el mundo que se le igualara y que no podía estar separado mucho tiempo de ella.  
 
    Amaba a su reina. 
 
    Decidido a entregarse a su destino, le sostuvo la mirada a Evelyn y, soltando el aire que contenía, declaró: 
 
    ―Sé que no debería hacerle un regalo tan íntimo, pero no fui capaz de resistirme. Soy un hombre que demuestra lo que siente haciendo regalos que tengan sentido. Quizás mi ego es demasiado inmenso, o soy un optimista redomado, porque quiero que me recuerde con cada obsequio o lugar que hemos visitado juntos. Es una forma de estar a su lado. ―La miró a los ojos y avanzó hacia ella para sostener con sutileza su mejilla. Evelyn aceptó esa tierna caricia, la esperaba, la deseaba―. Pero ya no me basta, quiero estar con usted cada día de lo que me queda de vida. Nunca he estado más seguro de mis palabras; lo que siento por usted no mengua, ni perece, «ni se altera con horas o semanas fugaces, sino que aguanta y dura hasta el último abismo[3]». Pero nada de eso importará si escucho una sola negativa de sus labios. Será suficiente para no insistir. Si es así, no tendrá de qué preocuparse, yo haré todo para sofocar los latidos de mi corazón para no importunarla, y dejar lo nuestro solo como una amistad. Y por favor, no imagine que mis intenciones son repetir la historia de su madre. No, por ningún motivo, jamás la convertiría en mi amante, para ocultarla al mundo. En el futuro, si usted así lo quiere, deseo ser su esposo y vivir nuestra vida a la luz del día.  
 
    Evelyn no sabía qué hacer o qué decir. Siempre les temió a las inflamadas palabras de amor de los hombres, de no saber diferenciar si eran reales o mentiras bien contadas.  
 
    Sin embargo, esas ardorosas palabras dichas con la voz de Justin sonaban a la más pura verdad. 
 
    Y eso le hizo amarlo aún más. Sí, ella también lo amaba, llevaba dos días asimilando ese hecho. Antes de Justin no hubo ningún hombre con el que quisiera entablar una relación para conocerlo más. Nunca le interesaron aquellos que pagaban por placer, pues aquel acto solo los descartaba como prospecto de amante. Sí, amante, porque nunca pensó que alguien la consideraría digna para contraer matrimonio y formar una familia.  
 
    Todos los días el mensaje que Evelyn recibía del mundo era el mismo; estaba sucia, manchada. Era indecente e inmoral. No era pura, no era inocente… y ella quería creer que, pese al ostracismo, seguía teniendo algo de valor. 
 
    Por eso Evelyn nunca deseó una relación vacía, que se basara solo en el plano físico. Prefería la soledad antes que experimentar la sensación de ser desechable. Y eso era lo único que podría recibir de un cliente del palacio. Sin ser consciente de ello, lo que de verdad anhelaba era una relación de confianza, compañerismo, sin mentiras, sin omisiones, sin máscaras. 
 
    Lo que anhelaba era la pureza que le podía dar el amor. 
 
    Bendijo la hora en que llegó la reclamación de su propiedad, que la empujó a permitir que Justin la conociera más y profundizar su relación.  
 
    Amarlo fue inevitable.  
 
    Incluso con ese ego inmenso que lo impulsó a darle regalos, él obtuvo lo que quería. El rastro de Justin estaba en los lugares y los objetos más importantes de su vida: sus estancias privadas, la pluma que usaba todos los días, las rosas rojas, los vestidos, el barrio de Mayfair, el Verrey’s, Hyde Park. Todo eso le recordaba a él, a lo que se sentía estar junto a él, a lo que era ella estando con él. Una mujer libre. 
 
    Había tardado tanto en darse cuenta de lo que él sentía, y de que ella lo correspondía. 
 
    Sus preciosos ojos azules estaban clavados en ella. Justin esperaba una respuesta. Y la tenía, era ideal para su amado abogado. Comenzó a citar a Shakespeare, tal como él: 
 
    ―«Duda que ardan las estrellas, duda que se mueva el sol, duda que haya verdad, mas no dudes de mi amor[4]». ―Tiró de su chaqueta, invitándolo a ponerse a su altura. Justin se arrodilló ante ella, con la esperanza bailando en sus ojos. Evelyn le dio un beso en la frente y continuó―: De ahora en adelante, jamás dudes de lo que siento por ti. Nunca he experimentado esta clase de amor, pero sé que esto es real… Te amo, Justin Montgomery, con todo mi corazón. 
 
    ―Adoro quebrar tus reglas, mi adorada Evelyn. 
 
    Ella sonrió y susurró ladina: 
 
    ―Esta es la parte en que me das mi primer beso. 
 
    Justin, enternecido y honrado, enmarcó el rostro amado entre sus manos. Evelyn, nerviosa, cerró sus ojos. Se preparó para recibirlo. Durante toda su vida había visto toda clase de besos. Deseó sentirlos todos en uno. 
 
    Su deseo fue concedido. 
 
    Sintió el roce tibio y la gentil caricia sobre sus labios. La presión era tan dulce y tan decidida que no tardó en entreabrir su boca y responder a esa tierna provocación. Se conocieron, se adoraron, se declararon su amor con sus bocas, que se buscaban y se unían una y otra vez. 
 
    Justin gruñó por lo bajo. Grave. 
 
    Evelyn había escuchado sonidos eróticos casi la mitad de su existencia, pero ese gruñido desató aquel instinto primario que ella dominó la mitad de su vida, y le hizo imaginar el momento en que por primera vez Justin visitara su cama, amándola, adorándola, y ella dándoselo todo. 
 
    Se aferró a su cuello, profundizó el beso sorprendiendo a Justin, quien, al sentir la cálida lengua femenina tentando la de él, no hizo más que dejarse llevar. Sus alientos se fundieron, probaron su sabor con el aroma a rosas inundando sus sentidos. 
 
    Y tal como Justin había advertido, Evelyn era la perfecta combinación de dos mundos; la inocencia y la experiencia. Ella lo devoraba con habilidad, jugaba con él, y luego se entregaba a que también la probara a placer. Sus manos permanecían ancladas a su cuello, sin atreverse a recorrer, pero ella no era consciente de cómo contoneaba su cuerpo rozándolo como una seductora ninfa. 
 
    Evelyn le estaba haciendo perder la razón. Justin deseaba tomarla en brazos, llevarla a la cama y hundirse en ella hasta hacerla gritar. 
 
    Pero tenía que darle algo más antes de llegar a esas instancias. Algo muy importante: otorgarle un lugar ante su familia, demostrarle con ese hecho que jamás la traicionaría, que no jugaría con ella. 
 
    Justin no creía en las palabras y las promesas, pues era fácil que se las llevara el viento. Prefería lo tangible que podía llegar a ser una acción. 
 
    Tenía que esperar, solo un poco más, para ser su primer y último amante.  
 
    Además, tenía que considerar el tobillo convaleciente de Evelyn, el cual podría resentirse en el proceso, porque no le haría el amor solo una vez por cinco minutos. No, señor, le iba a demostrar que se podía disfrutar mucho más cuando había amor, e iban a hacer todo lo que imaginaron y más. No tenían límites. 
 
    Evelyn era perfección. No era santa, no era una prostituta. Era una mujer llena de matices en todo el sentido de la palabra. 
 
    Muy a pesar suyo, Justin debía terminar ese beso, antes de tirar por la borda todas sus buenas y honorables intenciones. 
 
    Justin atrapó el labio inferior de Evelyn, mordiéndolo con gentileza. Ella se liberó con tortuosa lentitud. 
 
    El beso había llegado a su fin. Ambos tenían los labios inflamados y sus respiraciones eran superficiales. Justin apoyó su frente en la de ella. Una barrera se había roto entre ellos y sus corazones estaban unidos, colmados de felicidad. 
 
    ―¿Por qué te has detenido? ―preguntó Evelyn―. Quería más. 
 
    ―Porque iba a terminar haciéndote el amor, mujer. Mereces que nuestra primera vez sea de otra forma. En otros términos. 
 
    Ante esa respuesta, Evelyn se enderezó, frunció el ceño e interpeló con franqueza: 
 
    ―¿Pretendes esperar hasta el matrimonio? 
 
    Justin alzó una ceja y replicó: 
 
    ―¿Quieres esperar hasta el matrimonio? 
 
    ―No. 
 
    ―Yo tampoco… pero no ahora. Déjame hacer las cosas bien para ti, déjame amarte como lo mereces… ―Inclinó su cabeza ante una pequeña revelación―: Espera un poco, hablaste de matrimonio… Entonces, ¿sí quieres casarte conmigo? 
 
    ―Algún día sí; sin embargo, si pretendemos llegar a esa instancia, primero quiero comprobar si nos entendemos.  
 
    Una sonrisa de medio lado, diabólica y seductora emergió en los labios de Justin y dijo: 
 
    ―Entendernos, ¿eh? Entonces, primero debo ser un digno amante para ser tu esposo. 
 
    ―Por supuesto. Pretendemos estar toda la vida juntos, ¿no? No querrás que me sienta estafada si la experiencia resulta ser… decepcionante. A mí no me pueden embaucar con que el sexo es solo para concebir o que solo los hombres pueden sentir. 
 
    ―En efecto, también es recreativo para hombres y mujeres. ―Besó a Evie ante esa expectativa. Fue un beso duro, voluptuoso y pasional. Una breve muestra de lo que podría pasar. Se separó de ella con brusquedad, o no podría cumplir con sus propósitos―. Ah, te adoro Evie… 
 
    Ese diminutivo fue lo que templó la pasión de Evelyn. La expresión solaz de su rostro se llenó de dulce añoranza y confesó: 
 
    ―Desde hace doce años que nadie me llama de esa manera. 
 
    A Justin no le costó imaginar quien la llamaba así, y una punzada de lamento asoló su corazón. Su hermosa y solitaria Evelyn. Nunca más… nunca más. 
 
    ―No lo sabía, querida, pienso en ti con ese nombre. Pero si te molesta o entristece… 
 
    ―No, cariño, no. ―Evelyn le acarició la mejilla para calmar la mortificación que se traslucía en sus ojos azules y aclaró―: Solo mi madre me llamaba así. Para mí significa mucho, me hace sentir genuinamente amada. 
 
    ―Entonces así te llamaré hasta que ya no tenga voz. Evie… ―Besó su frente―. Evie… ―Besó su nariz―. Evie, Evie, Evie… ―susurró con cada tierno beso que regó en el rostro, cabeza, manos y cuello. 
 
    Evie rio. Sus carcajadas femeninas estaban llenas de júbilo. 
 
    ―Me haces cosquillas, señor mío. 
 
    ―Señor mío, ¿eh? Me gusta, me gusta. Te vas a acostumbrar a sentir cosquillas. ―Le guiñó un ojo y, en contra de su propia voluntad, se levantó con cierta dificultad. Le dolían las rodillas y otra parte sensible de su anatomía. No sabía cuánto tiempo llevaba en esa posición―. Auch. Estoy fuera de forma. 
 
    Evelyn pensó todo lo contrario. Justin estaba en perfecta forma. Notó esa leve tirantez en los pantalones de su futuro esposo. Sabía que sería un digno amante, era muy dedicado cuando quería dar momentos especiales.  
 
    Justin le dio un suave beso en los labios. 
 
    ―Me tengo que ir, aún estoy trabajando para usted, mi señora. 
 
    ―Aún no me has enviado la factura de tus servicios. 
 
    Justin le sonrió con complicidad y se metió las manos en los bolsillos.  
 
    ―Algún día, querida, se me olvida cobrarte. Mañana vendré a las dos, las damas se levantan tarde… Ah, supongo que estamos comprometidos. 
 
    Evelyn lo pensó por un instante, asimiló que Justin la estuvo cortejando por un par de semanas. La embaucó deliciosamente; por lo tanto, no le quedó más remedio que responder con solemnidad: 
 
    ―Sí, señor Montgomery, usted y yo estamos comprometidos. 
 
    Justin, con la felicidad bullendo en cada poro de su piel, le lanzó un beso al aire y se obligó a retirarse. 
 
    Segundos después, Evelyn se encontraba a solas con una inamovible sonrisa, rememorando la declaración de Justin, sintiendo los besos en sus labios, su piel y entre sus piernas, la incómoda y húmeda sensación de la pasión insatisfecha.

  

 
   
    Capítulo XV 
 
      
 
    Las grandes damas: Olivia, Margaret, Minerva, Katherine, Emma e Iris estaban conversando en la biblioteca de la Academia Hope, debido a que la pequeña oficina de Marian, la directora de la academia, no era suficiente para la reunión que estaba a punto de llevarse a cabo. 
 
    Marian miró de soslayo el reloj en la pared. Faltaban cinco minutos para las dos de la tarde. El té estaba servido junto con unas galletas de mantequilla. Las damas conversaban animadas. 
 
    Marian sabía lo que se avecinaba. Sin embargo, estaba nerviosa. 
 
    Se escuchó a lo lejos el sonido de la puerta principal cerrarse. La conversación cesó y el silencio y expectación reinó. Todas centraron su atención en la puerta de acceso a la biblioteca. Lo único que sabían las damas era que Marian las había citado a una reunión extraordinaria, pues necesitaba tomar una decisión muy importante relacionada con la academia.  
 
    La puerta se abrió. Justin entraba en la estancia acompañado de la señorita Evelyn Hudson.  
 
    Las grandes damas alzaron sus cejas, excepto Marian, quien se sintió ufana por confirmar sus sospechas. 
 
    Las demás no dejaban de preguntarse: ¿qué tenía que ver la señorita Hudson con una decisión de la academia? ¿Acaso era una nueva alumna? ¿Una candidata a profesora?  
 
    Al llegar, Evelyn dio una digna reverencia y Justin, mientras daba una respetuosa inclinación saludó: 
 
    ―Tengan todas buenas tardes, mis señoras. 
 
    Evelyn, con un perfecto aplomo que ocultaba su ansiedad, añadió: 
 
    ―Es un inmenso placer volver a verlas. 
 
    Marian hizo un gesto señalando dos sillas libres, que completaban la totalidad de puestos en ese gran escritorio cuadrado. 
 
    ―Gracias por venir, por favor, tomen asiento. 
 
    Justin movió la silla para que Evelyn se sentara, acto seguido, él se sentó a su lado. 
 
    ―¿Té? ―ofreció Marian. 
 
    ―Por favor ―respondieron Evelyn y Justin al unísono. 
 
    Todas estaban pendientes de ellos dos. En el ambiente solo se escuchaba el tintineo de la porcelana y el té siendo vertido en las sobrias tazas blancas de porcelana. 
 
    Una vez que Marian terminó de servir, tomó asiento e inició la reunión. 
 
    ―Bien. Justin me ha informado que El Palacio de Madame Écarlate va a cerrar sus puertas y, por ese motivo, yo he convocado esta reunión para que tomemos una decisión sobre la posibilidad de aceptar a alumnas nuevas en una admisión especial. 
 
    Todas las grandes damas se miraron unas a otras. Por lo general, un burdel era un negocio rentable que solo moría cuando su madame caía en la cárcel, fallecía o era azotada por el flagelo de algún vicio. A veces era por una mala administración, pero por lo general, en ese escenario solo cambiaba de dueña. 
 
    Seis pares de ojos se posaron en Evelyn. Ella se aclaró la garganta, bebió un sorbo de té y declaró devolviendo la mirada: 
 
    ―Creo que esta es la parte en la que tengo que confesar que soy madame Rubí, la dueña del Palacio de Madame Écarlate, y soy la que, humildemente, les solicito su generosa ayuda. 
 
    Las grandes damas quedaron tan impresionadas que no fueron capaces de exclamar un «¿¡Quéééé!?». Justin aprovechó ese inusitado mutismo femenino para pedir: 
 
    ―Les ruego que escuchen a la señorita Hudson sin hacer preguntas, ni emitir juicios hasta que termine su relato, por favor. 
 
    A Marian le pareció que ese momento ya lo había vivido. Muchos meses atrás, ella misma estuvo en esa misma tesitura de enfrentarse a esas mujeres y Horatio la defendió con casi esas mismas palabras. 
 
    Sí, cuando se trataba de apoyar a sus compañeras, los Herederos del Diablo actuaban igual; protectores, seguros y dispuestos a ir contra todo, incluso si se trataba de las grandes damas. A Marian no le cabía duda de que la señorita Hudson pronto iba a ser llamada «señora Montgomery». 
 
    Tras un asentimiento general de las damas aceptando la petición de Justin, Evelyn comenzó a relatar todo con solemne dignidad, intentando mantener una postura erguida que no evidenciara que su corazón latía desbocado y que sus miembros temblaban como hojas movidas por el viento.  
 
    El té se enfrió en todas las tazas. No se escuchó otro sonido más que la voz de Evelyn. Nadie la interrumpió. Las grandes damas estaban en atenta conmoción, digiriendo los hechos acerca de su verdadero origen, su herencia, su conflicto con el ducado y su deseo de iniciar una vida nueva antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    ―Y por eso… ―Las temblorosas manos de Evelyn todavía sudaban, las bajó con discreción a su regazo y secó la humedad de sus palmas con la tela de su vestido. Dirigió una mirada de soslayo hacia Justin―, una de las alternativas que barajamos junto con el señor Montgomery fue recurrir a ustedes para darles una oportunidad a las muchachas que quizás ya no quieran vivir de la prostitución. Como ya les comenté, las garantías económicas y de protección que ellas tienen en el palacio difícilmente las hallarán en otro lugar. Estoy dispuesta a hacer lo necesario por ayudar a las jóvenes que están bajo mi protección, pero no puedo sola. Por favor, estaré eternamente agradecida si consideran mi petición. 
 
    Así finalizó el discurso de Evelyn. El silencio hubiera sido absoluto de no ser por el tictac del reloj. Por debajo de la mesa, Justin le tomó la mano a Evelyn, le dio un leve apretón, y no se la soltó. 
 
    Todas las damas estaban serias. 
 
    Tras un largo silencio, Olivia, como cabeza de la fundación, dio un largo suspiro antes de tomar la palabra. 
 
    ―Debo admitir que no sé por dónde empezar. ―Observó a Evelyn―. No obstante, empezaré por decir que estoy bastante molesta con ustedes dos por cómo nos engañaron. ―Luego su atención fue hacia Justin―. Tú y tu hermano tienen una extraña fijación en ocultarnos cosas importantes. 
 
    El rostro de Evelyn se encendió. Justin apretó las mandíbulas.  Olivia prosiguió centrándose de nuevo en la exmadame: 
 
    ―Sin embargo, entiendo sus motivos, señorita Hudson, poderosos, por cierto, para ocultar su origen, su ocupación y las circunstancias de esta última. Intuíamos que usted andaba en algo turbio y sospechoso, mas nunca nos pasó por la mente que usted regentara el palacio. 
 
    Evelyn asintió. Agradeció que usaran el eufemismo de «palacio» para no decir burdel. Sentía el profundo deseo de bajar la mirada, estaba avergonzada de tanto y de todo, pero se mantuvo estoica, sin ceder a la tentación. Sin embargo, admitió: 
 
    ―Sé que no tengo justificación por mis actos y… 
 
    ―No, no la tiene… ―terció Olivia―. Y tampoco necesita dárnosla. Usted no tuvo alternativa al enfrentarse a semejante destino y responsabilidad a los quince años. Era apenas una niña, ¿qué otra cosa iba a hacer?, ¿cómo era posible salir de ello estando sola? Quizás el error más grande que cometió su madre fue endosarle la protección de las muchachas que regentaba, pero incluso ella no tuvo opción. 
 
    El tono de Olivia era severo. Evelyn sintió una confusa sensación, no sabía si la estaban reprendiendo o comprendiendo. No fue capaz de decir nada más. 
 
    Tras un instante de silencio, Margaret intervino. 
 
    ―Usted ha venido hasta acá. Ha puesto su verdad ante nosotras y el destino de una cantidad… perdón, ¿cuántas muchachas eran? 
 
    ―Disculpe, su excelencia, no lo especifiqué. Trabajan dieciocho muchachas en el palacio. En el mejor de los casos, todas ellas entrarían a la academia, en el peor… ―Se encogió de hombros―. A las que no quieran, pretendo entregarles una indemnización para que puedan mantenerse por un tiempo. 
 
    Margaret esbozó una sonrisa, satisfecha con la respuesta y elogió: 
 
    ―Bien pensado, admirable y razonable, señorita Hudson. Como iba diciendo…, su historia de vida es difícil de digerir. Pudo haber tomado el camino fácil, pero aquí está demostrando que quiere redimirse y nosotras, como institución, somos la primera alternativa que le ha dado la vida para enderezar su destino. Toda esta situación dice mucho acerca de su calidad de persona. Su madre la educó bien. 
 
    Evelyn sintió una inmensa e inesperada emoción. Que Helena Hudson fuera reconocida de esa manera, con respeto, era algo que jamás pensó escuchar en su vida. 
 
    Minerva se aclaró la garganta para intervenir. Justin y Evelyn se tensaron. 
 
    ―Espero que el comportamiento de mi hijo siempre haya sido respetuoso con usted, señorita Hudson. 
 
    ―Oh, no puedo hacer nada más que elogiar la conducta intachable del señor Montgomery. Jamás ha sido irrespetuoso conmigo y las muchachas. Un caballero en toda regla y he depositado mi más absoluta confianza en él. Por eso mismo, contraté sus servicios profesionales para resolver mi problema con el duque de Oxford. 
 
    ―Lo bueno es que ese asunto no pasó a mayores… por el momento. ―Minerva dio un barrido visual a sus compañeras―. Damas, debemos estar atentas a todo lo que salga de esa familia. No me convence que el asunto haya muerto ahí. 
 
    Todas asintieron con firmeza. Olivia retomó el hilo de la conversación y preguntó a Marian: 
 
    ―Marian querida, ¿tenemos espacio disponible en la academia para recibir a dieciocho personas? 
 
    ―Si modificamos la disposición de los dormitorios y reemplazamos algunas camas por literas, podríamos recibirlas sin mayor problema; sin embargo, el súbito aumento en el alumnado podría dificultarle a las maestras la tarea de impartir sus asignaturas. Va a ser necesario dividir a las jóvenes en dos cursos, reestructurar y compatibilizar horarios y, quizás, contratar dos o tres maestras más.  
 
    Olivia asintió con firme pero elegante gesto. 
 
    ―Concuerdo contigo, va a ser necesario que lleguen nuevas maestras, nuestras hijas no podrán compatibilizar la agenda social y el aumento de horas de clases. ―Olivia volvió a dirigir su atención hacia Evelyn y preguntó―: ¿Qué planes tiene para el futuro, señorita Hudson? Si las jóvenes que tiene a su cuidado son admitidas en nuestra academia, ¿tiene a la vista alguna ocupación mientras intenta vender el palacio? 
 
    ―En realidad, no. Tengo mis ahorros que me permitirán comprarme una pequeña propiedad y vivir bien si soy prudente con mis gastos. 
 
    ―Bien. Creo que usted puede ser una de las nuevas maestras de la Academia Hope. En el currículo educacional de las alumnas que estudian para ser amas de llave se les imparten clases de administración y economía doméstica, etiqueta y aritmética orientada a la contabilidad. Me parece que, con la vasta experiencia que ha obtenido manejando un negocio por doce años, usted está más que calificada para ese puesto. 
 
    Evelyn estaba estupefacta. Boqueó un par de veces antes de que pudiera articular: 
 
    ―P-pero las muchachas me pueden reconocer… por la voz y… 
 
    Katherine interrumpió las excusas con un gesto desenfadado y dijo: 
 
    ―No la reconocerán. ―Durante todo ese rato había estado observando a Evelyn con mucha atención. La pobre se estaba ahogando en un vaso de agua―. Solo tiene que cambiar el tono de voz y usar una dicción más pomposa, y asunto arreglado… 
 
    Marian asintió firme, coincidiendo con Katherine y señaló: 
 
    ―Yo sospeché quien era usted solo por su relación con Justin, pero de otro modo, no la habría reconocido. Con su color natural de cabello y sin maquillaje, ni antifaz, usted es una persona opuesta a madame Rubí. Además, como debemos dividir en dos cursos, debido a la cantidad y al nivel académico con el que llegarán las nuevas alumnas, podríamos proteger su identidad si usted imparte las clases a las más antiguas. De ese modo, podremos limitar su contacto con las jóvenes que fueron parte del palacio. 
 
    Iris alzó su mano para anunciar su intervención y dijo: 
 
    ―Considero que, si usted toma este puesto de trabajo, será una forma de compensarnos por el engaño. ―Una sonrisa ladina y cómplice surcó su rostro. 
 
    Emma asintió enérgicamente y señaló con entusiasmo: 
 
    ―Sí, con eso nos basta. Yo estoy más que conforme con toda esta situación. De hecho, desde hace un tiempo tenía curiosidad de saber cómo era la famosa madame Rubí y resulta que es toda una caja de sorpresas. Yo solo tengo una petición adicional… ―Sonrió como una verdadera diablesa y preguntó―: ¿Puedo visitar el palacio antes de que lo cierre? 
 
    Cinco voces la reprendieron: 
 
    ―¡Emma! 
 
    Evelyn abrió la boca, era terrible ser el centro de atención de esas damas. Y sus cambios de tema tan repentinos la tenían al borde del colapso.  
 
    Katherine, sonriendo y negando con la cabeza por la petición de su prima, añadió: 
 
    ―No se preocupe, señorita Hudson. Emma tiene experiencia disfrazándose de hombre, nadie sabrá quién es ella. Conociéndola irá con su esposo Greg. 
 
    Todas rieron. A Evelyn no le quedó más alternativa que secundarlas con una risita nerviosa e indicar: 
 
    ―Si va, dígale al portero que la madeimoselle invita. Cortesía de la casa… B-bueno, y cualquiera que desee visitar el palacio… vestida de caballero… sola o acompañada. 
 
    Unos ligeros susurros pícaros resonaron en la biblioteca. 
 
    Tras unos instantes, Olivia llamó al orden. Le costaba poner una convincente expresión de reproche por esa salida de tono de la conversación. 
 
    ―Bien. Recapitulemos para zanjar el asunto. Señorita Hudson, la Academia Hope podrá recibir a todas las muchachas de su palacio, pero tardaremos unas cuantas semanas en hacer lo necesario para ajustarnos al aumento del alumnado. A cambio, usted tendrá que impartir las clases que le indiqué cuando sea el momento. ¿Acepta el trato? 
 
    Aquella propuesta parecía más bien una orden. No obstante, para Evelyn era una nueva forma de empezar, una que nunca consideró, por lo que, feliz de no tener más alternativa, respondió: 
 
    ―Sí… estaré feliz de empezar de nuevo. Educar a las muchachas es mejor que regentar el palacio. 
 
    ―Bien dicho, cuando terminemos le mostraremos las instalaciones y conocerá a las otras maestras… Ah, otra cosa. ―Olivia miró a Margaret―. Creo que Lawrence puede tasar y preocuparse de la venta del palacio para alivianarle la tarea a la señorita Hudson. Justin se puede encargar del papeleo. Será mejor si hay un intermediario discreto. ―Dirigió su atención a Evelyn―. El secreto de su origen está seguro en nuestro círculo. Si nos preguntan por usted, diremos que es una protegida de lady Grimstone y que ha venido de Brokenhurst. Su aparición coincide con la vuelta de los vizcondes a Londres. 
 
    Evelyn tragó saliva intentando aliviar el nudo que se le hizo en la garganta. Solo pudo asentir con los ojos vidriosos. 
 
    Justin tenía razón, las damas eran mujeres de otro mundo. Se sintió afortunada de conocer a ese grupo de personas tan peculiares. Eran mucho más que el rumor de escándalos del pasado. 
 
    Con la voz trémula, Evelyn respondió: 
 
    ―No saben cuánto les agradezco. No tengo palabras para expresar toda la gratitud que siento. 
 
    Una cacofonía de voces femeninas se elevó hasta lo más alto del cielo raso, dándole su ánimo y respaldo a Evelyn; no obstante, la mano de Minerva se alzó y dijo: 
 
    ―Tengo una última pregunta que hacer. ―Miró a su hijo directo a los ojos―. ¿Tienes algo más que ocultarnos, querido? 
 
    Minerva alzó una ceja inquisitiva, anticipando la respuesta de su hijo. Evelyn y Justin se miraron de reojo. Él le dio un leve apretón a su mano que aún permanecían unidas. Evelyn no alcanzó a sentir el pánico, Justin fue más rápido y solo dijo solemne: 
 
    ―La señorita Hudson y yo nos comprometimos ayer. 
 
    Emma soltó socarrona: 
 
    ―¡Ja! ¿Qué te dije, Minnie? 
 
    Minerva se aclaró la garganta. 
 
    ―Bueno, te sugiero que pronto la lleves a casa y presentes a tu prometida a la familia. 
 
    Margaret dio un quejido lastimero y dijo: 
 
    ―Oh, no es justo. Minnie ya nos lleva la delantera. Más vale que Alec y Lawrence empiecen a imitar a sus primos, le están tomando mucho aprecio a su soltería. 
 
    Evelyn sintió que todo le daba vueltas. Ese era un día que jamás iba a olvidar. Justin estaba loco, había admitido frente a las damas que estaban comprometidos… 
 
    Sintió que se desmoronaba. Toda la estancia giraba sin parar. 
 
    Lo último que logró escuchar fue el jadeo de las damas y la voz de Emma que decía: 
 
    ―Justin, no me digas que ya está encinta. 
 
    ―¡¡Emma!! 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XVI 
 
      
 
    Evelyn recobró la consciencia de golpe. El corazón le palpitaba acelerado. De pronto, se vio rodeada de las grandes damas que la observaban con evidente preocupación. Katherine les decía a las demás que las sales no fallaban cuando un desmayo era real. 
 
    Estaba apoyada sobre algo cálido y sólido. Muy cerca de ella escuchó la voz de Justin que decía: 
 
    ―Ya despertó. Denle aire, por favor. ―Se inclinó y tierno le preguntó―: ¿Te sientes mejor, Evie querida? 
 
    Ella solo asintió. Sus sentidos estaban embotados y poco a poco comenzó a incorporarse. Su corazón volvía a latir con normalidad. 
 
    Katherine puso su mano en la frente de Evelyn para comprobar su temperatura y, acto continuo, le tomó la muñeca para sentir su pulso. 
 
    ―¿Suele desmayarse, querida? ―preguntó mirando el reloj de la pared, al mismo tiempo que contaba mentalmente los latidos de Evelyn. 
 
    ―Esta es la primera vez… La verdad debe ser porque no he comido nada desde ayer y hoy solo he bebido un sorbo de té. 
 
    ―Eso explica mucho. ―Sonrió y le soltó la muñeca―… y además fue sometida a este grupo de brujas. No es fácil. Su pulso está bien, señorita Hudson. 
 
    ―Gracias, milady. 
 
    Evelyn dio un barrido visual y la preocupación de las grandes damas ya se había disipado. Minerva avanzó hacia ella, le tomó la mano y declaró: 
 
    ―Bienvenida a la familia, querida. Espero que la felicidad siempre sea parte de vuestra vida. ―Miró a su hijo, Justin se envaró―. Haremos una pequeña fiesta para celebrar vuestro compromiso. Ninguno de tus hermanos nos dio tiempo de organizar nada que fuera remotamente decente. Así que dame en el gusto, querido. 
 
    ―Sí, madre ―afirmó casi con tono marcial. 
 
    ―Bien… Me parece que otro día le mostraremos las instalaciones a la señorita Hudson. ―Todas las damas a espaldas de Minerva asintieron, aprobando esa decisión―. Justin, lleva a tu prometida a comer algo. 
 
    ―Vayan en el carruaje de la academia ―propuso Marian―. Pediré que lo preparen. 
 
    ―Gracias ―susurró Justin a su cuñada. 
 
    Quince minutos después, Evelyn y Justin se despedían de las damas que los colmaban de buenos deseos para su futura vida en común. Evelyn intentó no llorar ante esas espontáneas muestras de cariño, que siempre fueron una fantasía, una ilusión que veía tan lejana como irracional. ¿Qué familia, en su sano juicio, la aceptaría? Había asumido una vida en soledad, dentro o fuera del palacio. No obstante, la intensa emoción la embargó y fue inútil contenerse. De repente, se dio cuenta de que ya no debía ocultar sus sentimientos para no mostrar debilidad ante nadie y de que podía tener derecho a recibir amor sin condiciones. Derramó lágrimas de agridulce felicidad. Justin le ofreció su pañuelo, que ella aceptó sin pensar en rechazarlo. 
 
    Ya no estaba sola. Le costaba aceptarlo. No había podido comer de la euforia de vivir un amor genuino y puro, y del temor a que todo fuera un sueño. Esa mañana Evelyn se levantó con la incertidumbre carcomiéndole los nervios, con la imaginación volando hacia la tragedia de no ser aceptada. Por eso siempre se distanció de los demás para blindarse; no solo para proteger su identidad sino también su corazón.  
 
    En su existencia había una gran paradoja; a ella no le importaba la opinión o el prejuicio de la sociedad, pero el poder que ejercía el pensamiento de las personas en la imagen que tenían de ella ―como la madame de un burdel―, la obligaba a encajar en un molde de mujer que solo sirve para dar sus servicios sexuales y nada más. Un objeto que se puede usar, desechar, insultar, vapulear debido a su indecencia. No era considerada una persona, no tenía sentimientos, derechos, valores, miedos, orgullos, deseos o vulnerabilidades. La sociedad la castigaba sin compasión por ser algo que, en la práctica, no era. 
 
    En eso había tenido razón su madre: su origen y su ocupación la relegaban al ostracismo de toda la sociedad, tanto de ricos como de pobres y de quienes se encontraban en el medio.  
 
    Sin embargo, Evelyn también había sido prejuiciosa, no creía en la existencia de personas que no la encasillaran. Ella había perdido su fe en la humanidad, pese a que tuvo la primera prueba de ello, cuando un día llegó lord Ernest Smith solicitando que una de las chicas más populares abandonara el palacio para llevársela a una academia. Evelyn aceptó el trato a cambio de que admitieran a otras muchachas del palacio cuando fuera preciso.  
 
    Esa chica a quien lord Ernest se llevó fue Samantha y terminó siendo la esposa de él dos años más tarde. 
 
    Luego llegó Justin para reemplazarlo como nexo entre el palacio y la academia. Un hombre tan especial como su hermano. 
 
    Su relación con Justin había recorrido un largo camino, que en ese momento se desviaba a un rumbo que ella jamás imaginó transitar.  
 
    Hasta ese entonces no había esperado nada de la vida; sin embargo, se dio cuenta de que todavía podía sorprenderla. Por primera vez, sentía que ese instante de felicidad iba a perdurar por más de cinco minutos. 
 
    Justin le tendió la mano para ayudarla a subir. En sus ojos, Evelyn notó esa misma mirada que había visto en los otros Herederos del Diablo cuando estaban con la mujer que amaban. Había amor, orgullo, admiración y, en el caso de su prometido, también esbozaba una sonrisa pícara que indicaba que no hallaba la hora para poseerla y ser poseído por ella. 
 
    Ella había esperado toda una vida para entregarse sin venderse. Y esa fantasía casi imposible estaba a tan solo una palabra de hacerse realidad. Amaba a Justin, lo deseaba, quería probar lo que era hacer el amor. Sin embargo, en el fondo, esa parte que aún estaba escéptica de su buena fortuna, le decía que aprovechara esa oportunidad de experimentar mientras se sintiera amada… porque nunca se sabía. 
 
    En el interior de Evelyn pugnaban tantas emociones, tantos deseos que, si se ponía a pensar demasiado, sentía que se volvería loca. Era mejor dejarse llevar, abrazar todo lo bueno, hacer a un lado todos sus miedos. Al final, era mejor arrepentirse de lo hecho, que de un «¿qué hubiera pasado si…?». 
 
    Tomó la mano de Justin, su futuro, su amor y subió al carruaje. Acto seguido, él hizo lo propio, se sentó a su lado y le guiñó un ojo, cómplice. Se despidieron una última vez agitando sus manos. 
 
    Su prometido la iba a llevar a comer al lugar de siempre, al Verrey's. 
 
    Cuando el carruaje se alejó lo suficiente, la sonrisa que iluminaba el rostro de todas las damas se desvaneció. Minerva no tardó en comentar: 
 
    ―Si le pagaran a lady Grimstone por cada predicción acertada, sería más rica que Creso. ―Suspiró―. Vaya vida la de la señorita Hudson. 
 
    Iris, ufana de su habilidad, añadió: 
 
    ―Hija de un duque y de una cortesana famosa por su juventud y belleza. Con razón Helena Hudson desapareció de la escena social sin dejar rastro… Hebert fue en extremo discreto, astuto como un zorro. 
 
    Olivia convino con un gesto y agregó: 
 
    ―Me pregunto qué tanto sabe la propia señorita Hudson acerca del pasado de sus progenitores, aparte de lo obvio. A veces, como padres, cometemos el grave error de ocultar muchas cosas a nuestros hijos con el afán de protegerlos. Me atrevería asegurar que la señorita Hudson no conoce ni la cuarta parte. 
 
    Todas asintieron y Minerva concluyó: 
 
    ―Sin embargo, a veces es más sana la ignorancia cuando la verdad hace más daño que la omisión o la mentira. Sobre todo, cuando se es niña. ―Nada era blanco y negro. Nada era absoluto―. Mientras tanto, señoras, la otra sospecha se confirmó. Alguien de esa familia tiene el orgullo muy herido y desea esa propiedad de vuelta para el ducado y no tiene en alta estima a la señorita Hudson. 
 
    Marian se atrevió a conjeturar: 
 
    ―La madre, el hijo… o ambos. Si los provocan lo suficiente, alguno de ellos se delatará. 
 
    Todas las mujeres pensaron lo mismo, tenían que idear una forma sutil de encontrar respuestas. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Después del almuerzo, Justin dejó a Evelyn en el palacio pensando que volvería a verla esa noche. No obstante, sus planes naufragaron en un océano de compromisos olvidados.  
 
    Justin quería estar junto a Evelyn en todo momento, y debido a que contaba con la libertad que proporcionaba la verdad, esa ansía por estar a su lado se incrementó. Esa misma noche, él se las ingenió para enviarle un ramo de rosas blancas y una breve carta que decía: 
 
      
 
    Mi adorada Evie: 
 
    Pese a que estoy comprometido, aún soy el solterón de la familia, y he sido informado de que esta noche y mañana debo cumplir con mi deber fraternal de bailar con mis hermanas en sus eventos sociales y espantar a los buitres carroñeros… Aunque, pensándolo bien, ellas se las arreglan muy bien espantándolos por su cuenta. Ya las conocerás. Son unas duendecillas terribles y adorables, te simpatizarán. 
 
    Intentaré ir a verte durante el día de mañana, cuando resucite. 
 
    Te amo con todo mi ser. 
 
    Tuyo. 
 
    Justin. 
 
      
 
    Evelyn no dudó en responder de inmediato. 
 
      
 
    Mi adorado señor: 
 
    Me place saber que el motivo de nuestra breve separación sean tus hermanas. Tu deber como el solterón de la familia no debe postergarse y cumplirás hasta el último día con tu misión. Como puedes ver, al fin y al cabo, ambos tenemos nuestros propios asuntos que resolver. 
 
    A propósito de ello, pese a las inmensas ganas que tengo de verte, no podré recibirte el sábado, ni el domingo, pues son los días que más trabajo hay en el palacio y también debo organizarme para darle fin a todo esto, y las tareas no son pocas: finiquitar los créditos que tengo con los proveedores, estructurar el inventario para no tener que volver a abastecerlo, averiguar cuánto vale vivir un mes de una manera digna para poder calcular la indemnización y recolectar la información personal de cada muchacha para el dossier que pide la academia y cumplir con el protocolo de seguridad. 
 
    Aunque adore la idea de estar contigo, eres una deliciosa distracción que no me conviene si deseo avanzar con el cierre del palacio. 
 
    Estaré pensando en ti. 
 
    Te amo. 
 
    Tuya. 
 
    Evelyn  
 
      
 
    PS: Tengo curiosidad, ¿cómo reaccionó el resto de tu familia con la noticia de nuestro compromiso? 
 
      
 
    La respuesta de Justin le llegó al mediodía del sábado. 
 
      
 
    Mi adorada Evelyn: 
 
    Es un placer que mis visitas sean rechazadas en favor de acelerar el cierre del palacio, por lo que estoy muy feliz de ser reemplazado por un trabajo que nos beneficiará en el futuro. 
 
    Anoche soñé contigo. Fue horrible y un tanto sensual. Me decías que no podías respirar y apenas podías soltar tu corsé. Yo me ofrecí a ayudarte ―soy un caballero después de todo― y cuando intentaba deshacer los lazos, ¡me faltaban todos los dedos! ¡Qué desesperación! Te juro que cuando desperté, tuve que contarlos. Con alivio constaté que estaban los siete dedos y seis tercios. Emily ―la mayor de mis hermanas― diría que matemáticamente hablando serían nueve dedos ya que perdí tres falanges, y un dedo está partido en tres falanges, las que conforman un entero… En fin, es más fácil imaginarlo cuando dices seis tercios. 
 
    Por último, mis hermanas, ―la aludida en el párrafo anterior, Sophie y Eleanor―, y mi padre ―August― están muy felices por nosotros, y ya quieren conocerte. Lógicamente, ya saben todo acerca de tu ocupación y mis hermanas están intrigadas por ti y tus «conocimientos», ―no lo dijeron directamente, pero esas duendecillas tienen la malicia dibujada en los ojos. Te suplico que, si les vas a revelar información confidencial, no me lo digas, prefiero vivir en la ignorancia―. Mi madre pronto te invitará a una cena familiar. Horatio ya se enteró y me mandó una nota que solo decía: «Sabía que reaccionarías, idiota». 
 
    El lunes vuelvo a la fiscalía, confírmame si puedo ir a verte cuando salga del tribunal. 
 
    Todo tuyo, (incluyendo mis siete dedos y seis tercios). 
 
    Justin. 
 
      
 
    Evelyn nunca había reído a mandíbula batiente, al punto que le doliera el abdomen. Era divertido leer las cartas de él, hasta podía escuchar la voz de Justin que tanto lo caracterizaba. Respondió en seguida: 
 
      
 
    Mi adorado señor: 
 
    El lunes me viene perfecto, porque necesitaré de tus servicios varoniles ―y quizá legales―. Debo ir al almacén de licores para finiquitar el crédito y siempre voy con Marcus, pero este fin de semana fue de mucho trabajo y está casi muerto. Tu enorme presencia me va a ser de mucha ayuda. Es lamentable que, aun siendo una cliente importante, no me tomen en serio si no tengo un hombre al lado. 
 
    Después de ello te invito a cenar al Verrey’s.  
 
    Tuya, toda tuya (incluyendo los veinte dedos que suman los de mis manos y los de mis pies). 
 
    Te amo. 
 
    Evelyn. 
 
      
 
    La respuesta de Justin llegó el domingo: 
 
      
 
    Mi adorada señora: 
 
    Sí a todo.  
 
    Te robaré unos cuantos besos cada vez que tenga la oportunidad. 
 
    Supongo que irás de luto para mantener el personaje en el almacén ―debo reconocer que el negro se te ve especialmente bien, no sé por qué, quizás es la costumbre―. También supongo que cumplirás con tu «amenaza». Ya puedo imaginar la cara del camarero ―por cierto, se llama Normand― cuando te vea de luto y pagando la cuenta. 
 
    Ya quiero verte. 
 
    Te amo con todos mis servicios varoniles y legales. 
 
    Justin.  
 
      
 
    Evelyn miró por la ventana con una sonrisa.  
 
    En el proceso en que guardaba la carta en una caja, suspiró y pensó en su madre. Helena no sabía leer ni escribir, por lo que nunca intercambió correspondencia con su padre. 
 
    Era una lástima. Le hubiera gustado saber si… 
 
    Y de súbito, un recuerdo se hizo presente en la mente de Evelyn. Fue tan vívido que no le dio pie a dudar que fuera su imaginación. 
 
    Ella era pequeña, estaba leyendo a trompicones junto con la institutriz. Heathfield era su apellido. Desvió su atención de la lección y ahí estaba su madre, la miraba con orgullo y asombro. En ese momento, llegó su padre, saludó a su madre con un beso en la frente y luego a ella le hizo un gesto para no interrumpir. 
 
    Helena le dijo a Oxford en voz baja: 
 
    ―Evelyn es muy inteligente, no le ha costado nada aprender a leer. Me pregunto si yo también podría… 
 
    ―Vamos, querida, dejemos a Evelyn tranquila con la señorita Heathfield. Tú no necesitas aprender eso, me tienes a mí. Con eso es suficiente. ―El tono suave y condescendiente del duque fue suficiente para no replicar. En esas palabras se dejaba entrever que su voluntad no debía ser desafiada. 
 
    La sonrisa obediente de Helena no llegó a sus ojos. Asintió con absoluta sumisión.  
 
    Evelyn inspiró hondo y se secó unas incipientes lágrimas. En ese momento, entendía por qué su madre no tuvo la posibilidad de aprender algo tan elemental como leer y escribir. 
 
    Si el duque la mantenía ignorante, Helena no podría escribirle cartas. No existirían pruebas escritas de que tenía un amante. Una mujer ignorante era manipulable, su fortaleza se reducía, se le hacía creer que no tenía valor sin un hombre. 
 
    Evelyn se preguntó por qué ella sí fue educada, por qué sí se le permitía escribirle a su padre, aunque fuera un tonto juego; sus cartas se las entregaba a Helena y a su vez, ella se las daba al duque como intermediaria. 
 
    Estaba resignada a tener muchas preguntas y pocas respuestas respecto a su propio origen. Cuando su padre murió, ella era muy joven para entender los matices de algo tan complejo como una relación de amantes. 
 
    Sin embargo, Evelyn empezó a dudar si lo que el duque le dio a su madre fue verdadero amor. Si lo comparaba con el comportamiento de Justin, el duque era nefasto como pareja. Y como padre, solo hizo lo justo. Se limitó a dar dinero para su educación y unas pocas muestras de cariño que se fueron distanciando a medida que ella crecía. Al menos eso hizo bien el duque, se hizo cargo de las consecuencias de tener una relación extramarital. Era lo mínimo. 
 
    Sintió ira. 
 
    Si Evelyn hubiera tenido un retrato de su padre, lo habría lanzado lejos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Esa tarde de día martes, Evelyn le daba los toques finales a su alter ego. Se estaba disfrazando como madame Rubí para personificarla por última vez. 
 
    Se miró en el gran espejo que estaba en su dormitorio. El collar de perlas era lo que le daba el punto justo de elegancia a su vestido de seda roja. No importaba cuantos años hubieran pasado, el reflejo siempre le devolvía una imagen que no le pertenecía y que, sin embargo, se había acostumbrado a ver. 
 
    Inspiró profundo y se puso el antifaz. Miró hacia su mesita de noche, ahí estaba un pequeño retrato de su madre. Se sentó en la cama y lo tomó. Acarició las jóvenes y queridas facciones de Helena plasmadas en ese óleo. Entre ellas no había casi ningún parecido físico, pero a Evelyn le gustaba pensar que sus similitudes estribaban en el interior. En los últimos días tuvo más presente a su madre y muchos recuerdos escondidos en su memoria afloraron, y la entendió un poco más. 
 
    ―Mamá, deséame suerte. 
 
    Decidió que iría a visitar la tumba de su madre en cuanto le fuera posible. Llevaba años sin visitarla, siempre tenía una excusa para aplazarla… Quizás era la cobardía, estar frente a la última morada de Helena le recordaba que tenía una responsabilidad, pero también un deseo insatisfecho y que no había logrado ser feliz. 
 
    Apretó las mandíbulas y tragó las ganas de llorar. Dejó el retrato en su lugar y se dirigió a su escritorio. Tras él, había un pequeño mecanismo que, al ser activado, abría una puerta oculta que usaba para descender a la segunda planta. En el pasado había sido una escalera de servicio.  
 
    Evelyn llegó a su destino abriendo otra puerta oculta. Atravesó el rellano que separaba los dormitorios de las muchachas y que también era el lugar donde atendían a sus clientes. Siempre olía a sexo durante las noches. En las tardes la orden que se debía cumplir era abrir las ventanas, ya fuera invierno o verano, y ventilar. Las sábanas eran cambiadas y lavadas todos los días por un servicio de lavanderas de Covent Garden. 
 
    Siempre quiso lo mejor para las muchachas, que conservaran algo de dignidad a través de las sábanas limpias, y que no les recordaran la cantidad de hombres que las habían ensuciado la noche anterior. 
 
    Los pasos de Evelyn la llevaron hasta a la escalera principal. Desde lo alto observó a todos quienes trabajaban en el palacio que la esperaban expectantes. Divisó a Justin que estaba sentado en el bar del palacio acompañando a Marcus y a Jake. Ellos eran los únicos que conocían el motivo por el cual la madame había convocado a las muchachas. 
 
    Evelyn descendió peldaño a peldaño hasta llegar al descanso de la escalera. Su corazón golpeaba las paredes de su pecho. Se aferró al pasamanos para no sentir sus manos temblar.  
 
    Dio un último barrido visual e inició su discurso: 
 
    ―Que tengan buenas tardes, señoritas. Las he reunido hoy para comunicarles una noticia importante... El palacio dejará de funcionar. ―Un terrible murmullo femenino no se hizo esperar. Las muchachas hablaban entre sí con un tono desesperado―. Por favor… por favor… ¡Por favor, señoritas, déjenme terminar! ―La cacofonía de inmediato se envolvió en silencio―. Sé que se preguntan muchas cosas e intentaré contestar todo.  
 
    »El palacio cerrará porque la dueña lo va a vender… Ese punto nos trae a la siguiente pregunta: ¿qué harán al quedarse sin este lugar? Ustedes saben que siempre considero su bienestar, y eso ya lo he resuelto, gracias al abogado, el señor Minos. ―Solo una de las muchachas conocía el verdadero nombre de Justin, quien siempre fue conocido por su alias en el palacio―. A todas ustedes se les ofrecerá una oportunidad para ingresar a la Academia Hope, lugar que hará un gran esfuerzo para recibirlas a todas de manera especial. Ustedes saben lo que significa estudiar, educarse; el rumbo de sus vidas puede cambiar para mejor. Sin embargo, soy consciente de que quizás algunas de ustedes querrán seguir en esta profesión o buscarán la protección de un amante. En ese caso, se les ofrecerá una indemnización para que puedan vivir cómodas durante tres meses. 
 
    Todas las chicas se quedaron estupefactas. Ninguna imaginó que el cierre del palacio fuera a ser posible. Sin embargo, Megan, la muchacha que la reemplazó, alzó su mano para pedir la palabra. 
 
    ―Madame Rubí, yo fui a la Academia Hope, puedo dar fe de que es un gran lugar para volver a empezar, pero deserté… ¿Usted cree que me aceptarán de nuevo? 
 
    Megan era una de las pocas personas que disfrutaba del placer y el dinero que le brindaba la profesión, mas todo dejaba de ser atractivo si el palacio cerraba sus puertas. No había otro lugar que las protegiera. 
 
    ―Todas las que lo deseen serán admitidas, sin importar su historial, y en tu caso, es más especial aún porque no se dan terceras oportunidades. ―respondió Evelyn―. No es necesario que tomen la decisión de inmediato, tienen un tiempo para meditarlo. No obstante, el palacio cerrará en cuanto la academia haya hecho los arreglos para poder recibirlas. Se estima que en menos de un mes estará todo dispuesto. 
 
    Otra chica alzó su mano y preguntó: 
 
    ―¿No ha pensado en alquilar otro lugar y trasladar el palacio? 
 
    Evelyn negó con la cabeza y contestó: 
 
    ―Debo admitir que no quiero seguir haciendo esto. Que hayan puesto a la venta el palacio fue la señal que esperaba para dejar esta profesión. Estoy cansada y estoy envejeciendo. ―Inspiró profundo―. Quiero vivir lo que me queda a la luz del día… Sin que nadie me reconozca. Ese es el motivo por el cual todas nosotras cubrimos nuestras facciones con un antifaz, ni usamos nuestros verdaderos nombres, por si algún día deseamos volver a intentar tener una vida normal y nadie pueda señalarnos con el dedo y crucificarnos por haber sido prostitutas… Por eso mismo, no deseo que ninguna le revele a su cliente que a este lugar le queda poco tiempo de vida, a menos que sea para negociar su protección. Que los caballeros se enteren cuando nadie les abra la puerta, no les debemos explicaciones a ellos. 
 
    Las muchachas asintieron sin dudar. Algunas imaginaron ese escenario y rieron en su fuero interno, el palacio se iba a convertir en leyenda y muchos rumores iban a surgir, mas pronto las invadió la tristeza. A pesar de todo, el palacio era el único hogar que tenían en Londres. 
 
    Evelyn las miró. Ya estaba hecho. 
 
    ―Me parece que eso es todo, ¿tienen alguna otra pregunta? 
 
    Megan alzó su mano otra vez. 
 
    ―Solo quería darle las gracias por habernos protegido dentro de lo que pudo. Ninguna madame ha velado por el bienestar de nosotras como lo ha hecho usted. Aquí fue el único lugar de esta calle donde me sentí más humana. 
 
    Un coro de voces apoyó las palabras de Megan. Evelyn, emocionada, les hizo una reverencia y dio un anuncio final: 
 
    ―Que tengan una excelente jornada, señoritas. Desde ahora hasta el cierre del palacio, todo lo que ganen será vuestro. Vacíen los bolsillos de los caballeros, bebamos champaña y celebremos el principio del fin. 
 
    Aquellas palabras animaron a las muchachas. No quedaba más que pensar en el futuro y qué decisión tomar para salir adelante. 
 
    Evelyn bajó las escaleras y se dirigió al bar. Jake ya tenía las copas servidas con la burbujeante bebida. Le entregó una a su ama con una sonrisa triste. Marcus y Justin sostenían las propias. 
 
    Sin decir una palabra, alzaron sus copas y bebieron. 
 
    Evelyn sintió que las cadenas que la ataban al palacio se habían roto. Era libre.  
 
    Miró a Marcus y a Jake con sus expresiones llenas de nostalgia, y recordó la conversación que tuvo con ellos en su despacho. 
 
      
 
    ―Ustedes dos se quedarán aquí hasta que este palacio cambie de dueño. Pretendo que sigan conmigo en el servicio de mi nuevo hogar. ―Observó con atención la reacción de ambos, mas estaban en aparente tranquilidad―. Ustedes saben que les tengo un cariño especial y no me gustaría perder el contacto, pero si creen que no podrán acostumbrarse a otro tipo de trabajo y desean servir a otra madame, quiero que sepan que no hay resentimiento y que pueden contar conmigo cada vez que lo necesiten. Las puertas de mi hogar siempre estarán abiertas para ustedes.  
 
    Marcus y Jake se miraron y negaron con su cabeza. Jake estuvo desde el principio a cargo del bar y era tan enorme como Marcus, mas su piel, a diferencia del guardián de Evelyn, en vez de ser de ébano, era como la nieve. Su relación con la madame era tan cercana como la de Marcus; sin embargo, su trabajo era ser el guardián de las muchachas, por lo que su interacción diaria era menor. 
 
    Marcus y Jake hacían que las estrictas reglas de Evelyn se cumplieran en el palacio. 
 
    Jake se encogió de hombros y declaró: 
 
    ―Ya sabe que hace muchos años nosotros estuvimos al servicio de los Zinzendorf, hasta que… Bueno, usted ya conoce la historia. Tenga por seguro que encajaremos en el puesto que tenga para nosotros. 
 
    Marcus asintió, aprobando las palabras de su pareja y repuso: 
 
    ―Además, estamos muy viejos para seguir trabajando de noche. La seguiremos donde vaya, madeimoselle. 
 
    ―Muchas gracias, ustedes son… muy queridos para mí ―admitió Evelyn―. No solo como sirvientes, sino como… como si fueran unos padrinos muy especiales… Y si no supe expresarles lo importantes que son para mi vida, lo lamento mucho. 
 
    Marcus y Jake miraron a Evelyn, sorprendidos. Era la primera vez que ella se expresaba de esa manera. Y, pese a ser cálida en el trato y confiar en ellos, ella siempre fue formal, comedida al dar muestras de cariño. Marcus, conmovido, le respondió: 
 
    ―Nos alegra saber que usted siente afecto por nosotros, sin importar que seamos un par de mollies[5]. ―Evelyn iba a dar una réplica airada por aquella despectiva autodenominación, pero Marcus se lo impidió con un gesto―. Sé que no le gusta el término, pero es así, lo único que importa es que nos acepta, nos valora y, por sobre todo, nos respeta. Por mi parte, entiendo su actuar…―Los ojos de Marcus se tornaron vidriosos y su nariz se congestionó. Raudo se secó con el dorso de su mano con brusquedad―. También la queremos mucho, madeimoselle, la vimos crecer y sabemos que nunca fue fácil para usted. 
 
    Evelyn asintió, su voz no salía y sus lágrimas brotaron como arroyos. En esos pocos días había llorado más que en doce años. Los cambios no eran sencillos; dolían y daban miedo. Por eso costaba tomar decisiones importantes, la mayoría llevaban por caminos que no tenían retorno. 
 
    Su vida ya no era la misma. Ella ya no era la misma. 
 
    ―No fue fácil ―convino Evelyn al fin y se secó las lágrimas con uno de los pañuelos de Justin―. Postergué dar este paso por demasiado tiempo, pero ya es un hecho. Sin embargo, no es el único cambio que vamos a vivir. Hay algo más que deben saber. 
 
    Marcus y Jake miraron expectantes a Evelyn. Ella sonrió, esperaba que ellos se alegraran por ella, le importaba mucho su aprobación. 
 
    ―El señor Montgomery y yo nos comprometimos. 
 
    Marcus y Jake quedaron boquiabiertos. Marcus se recuperó enseguida de la impresión y preguntó 
 
    ―¿Compromiso? ¿Comprometidos de verdad? ¿No como su madre y el duque? 
 
    ―Lo sabe su familia y lo aprueba… Me casaré con él… me ama, ¿lo pueden creer? 
 
    ―¿Y usted, madeimoselle, lo ama? ―preguntó Jake y aconsejó con cautela―: No cometa el error de ver al abogado como la única oportunidad que tiene en la vida. 
 
    ―Amo a Justin. ―Suspiró―. No hubiera podido amarlo sin siquiera conocerlo. En todo este tiempo ha dado muestras de su calidad de persona y disfruto mucho de su compañía… Me respeta, jamás me ha tratado como una prostituta. 
 
    Marcus convino moviendo la cabeza y reafirmó las palabras de Evelyn: 
 
    ―El abogado siempre fue amable, respetuoso y considerado. No solo con usted, sino también con el resto de las muchachas. 
 
    Jake coincidió. Las pocas veces que el abogado visitaba el salón principal, solía actuar con indiferencia ante la velada desnudez de las muchachas. Ante ese hecho, repuso: 
 
    ―Y eso que él no sabía que usted jamás deseó relacionarse con los clientes más allá de su papel de anfitriona. 
 
    ―Y los clientes siempre me trataron como una… En fin, nuestro vínculo se ha afianzado el último tiempo y hace unos días me declaró sus sentimientos y nos comprometimos. Ayer, en la reunión con las grandes damas, admitió que nosotros tenemos una relación amorosa y… 
 
    ―¿Qué le dijeron? ¿La trataron bien? ―soltó Marcus, preocupado por la reacción de un grupo de damas de tan alta alcurnia. 
 
    ―Aceptaron nuestro compromiso sin poner objeción… Nos desearon lo mejor. 
 
      
 
    Evelyn volvió al momento. La algarabía habitual del salón ya comenzaba a sentirse. Los músicos que amenizaban las noches del palacio ya se habían instalado y tocaban algunas tonadas alegres. Suspiró. 
 
    Justin, reprimiendo sus ganas de tocarla o de hacer cualquier manifestación de afecto hacia Evelyn frente a las muchachas, se inclinó levemente para llegar a la altura del oído de su prometida y, guardando las distancias, preguntó: 
 
    ―¿Quieres quedarte a la fiesta o prefieres subir? 
 
    ―Creo que ya tengo suficiente por hoy. ―Miró a Jake y a Marcus e instruyó―: Díganles a las muchachas que, si los clientes preguntan por mí, que respondan que estoy muy enferma. Que entre ellas decidan quién será la anfitriona.  
 
    ―Como ordene, madame ―respondieron ambos hombres al unísono. 
 
    Y así el rumor que se transformaría en leyenda se inició.  
 
    Evelyn alzó su barbilla y le propinó una mirada de reojo a Justin y, como si fuera una reina, demandó: 
 
    ―Sígame, señor Minos. Tenemos algunos asuntos pendientes que tratar. 
 
    ―Como ordene, madame ―contestó con expresión indolente. Sin embargo, el demonio que tenía dentro sonreía de medio lado al ver las caderas de Evelyn contoneándose, llamándolo a su perdición como si fuera el canto de una sirena. 
 
    No había asuntos pendientes… al menos no relacionados con aspectos legales, pero había uno personal que él se moría por tratar. 
 
    Devorarla a besos y, si el infierno existía, tener de ella algo más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XVII 
 
      
 
    Justin cerró la puerta tras de sí. Las estancias privadas de la madame estaban inundadas por la luz dorada del atardecer. Evelyn se dirigía hacia su dormitorio anunciando: 
 
    ―Dame unos minutos, querido, necesito quitarme el disfraz, ya no lo soporto. 
 
    ―Te daré los minutos que quieras ―respondió con una punzada de decepción, amaba a ambas, a la madame y a la adorable Evelyn. Sin embargo, esa decepción pronto se convirtió en claridad de pensamiento. 
 
    Él era el prometido de Evelyn, no de madame Rubí, y quizás a ella no le agradaba la idea de que la besara disfrazada de su personaje, que besara a la prostituta. Era razonable y entendible. 
 
    Su atención volvió al momento y al lugar. 
 
    La luz de la tarde proyectaba la sombra de Evelyn cambiándose tras el biombo. Justin pudo ver cómo se quitaba la peluca y soltaba su cabello largo. Le siguió el vestido y el corsé, revelando parte de las conocidas curvas de Evelyn. Justin pensó que era una lástima que tuviera puestas las enaguas, le era imposible atisbar la longitud y forma de sus piernas. 
 
    Evelyn, sin querer, lo estaba matando. Le estaba dando un momento tan erótico como inocente. 
 
    De pronto, para felicidad de Justin, ella se bajó las enaguas revelando un poco más. Evelyn no poseía curvas núbiles, ni tenía el cuerpo de una muchachita. Tenía una figura que le recordaba los relojes de arena, mas sin exagerar la estrechez de la cintura. Sus caderas eran anchas y sus muslos, bien torneados y de perfecta proporción. 
 
    Evelyn se quitó el calzón y el camisón. Su sensual silueta desnuda estaba en todo su esplendor. A Justin le tomó toda su fuerza de voluntad para dominar el deseo de invadir su espacio privado y tomarla. Su pétrea erección clamaba por acudir al llamado del deseo. De súbito, la figura de Evelyn se desvaneció.  
 
    Al rato después, ella salió de detrás del biombo ataviada con un vestido de mañana, que cubría una prenda que no era un camisón propiamente tal. El resultado era un atuendo femenino, primoroso y más revelador de lo habitual. Justin había visto ese tipo de prendas en sus hermanas, pero en Evelyn… Esa especie de camisón que se vislumbraba no era para nada virginal. 
 
    Seda lavanda, sin mangas, solo unos lazos se ataban a sus hombros. La tela caía apegada con sutileza a sus curvas. El vestido de mañana era de una fina gasa blanca y traslúcida que no dejaba nada a la imaginación. Era abierto y solo se ataba con un lazo en el cuello. 
 
    Ya no había rastros del maquillaje en la piel de Evelyn, quien se dejó puesto el collar de perlas como única muestra de vanidad. Era la primera vez que Justin veía su cabello suelto, el cual era una hermosa maraña rizada y castaña. 
 
    Justin se imaginó enterrar sus dedos en medio de esos rizos y comprobar qué tan sedosos eran. Estaba viviendo en carne propia lo difícil que era controlar la lujuria cuando se estaba frente a la persona que amaba. Su instinto le ordenaba a que tomara a su prometida y la hiciera su esposa en ciernes. Lo que quedaba de su parte racional le decía que esperara a las intenciones de Evelyn. 
 
    El demonio que tenía dentro se susurraba que ni siquiera intentara ser caballero si ella tomaba la iniciativa, y que tampoco era malo si él intentaba seducirla. 
 
    Después de todo, se casarían pronto. Y su Evie quería garantías respecto a su desempeño amatorio antes de dar el gran paso. 
 
    Una mujer despojada de la mojigatería moral era una bendición. ¡Estúpidos aquellos que no lo entendían! 
 
    Evelyn se acercó a él y sus dedos delicados se anclaron a las solapas de la chaqueta de Justin. Disfrutaba de la tensión en el ambiente que se caldeaba segundo a segundo. 
 
    Una mano de Justin tomó la cintura de Evelyn, la otra abarcó el cuello femenino con suma gentileza, al tiempo que enmarcaba el lozano rostro ente su pulgar e índice, propinándole candorosas caricias. Él se mordió el labio inferior y reprochó con ternura: 
 
    ―Eres la tentación en persona, mi amada Evie. Aunque siendo sincero, eres una tentación ambulante, da lo mismo cómo estés vestida o peinada. 
 
    ―Adulador. ―Evelyn había descubierto que aún le quedaba algo de pudor y timidez. Recibir ese tipo de elogios de parte del hombre que amaba era muy diferente al de cualquier sujeto desconocido. Los recibía, los asimilaba, los atesoraba. 
 
    Y le hacían sentir poderosa, amada… vulnerable. 
 
    ―Cuando se trata de ti, mis adulaciones no son un vano flirteo, son lo que siento. 
 
    Evelyn sonrió, inclinó su cabeza y preguntó: 
 
    ―¿Por qué te has quedado aquí? Debiste esperarme sentado en el sillón orejero. 
 
    ―¿Quieres que mienta o te digo la verdad? 
 
    ―Siempre la verdad, mi señor. 
 
    Evelyn no tenía idea de lo que provocaba en Justin al decir «mi señor». 
 
    ―Desde aquí vi tu silueta desnudarse tras el biombo. ¿Qué puedo decir? Soy un curioso. 
 
    Evelyn sonrió de medio lado. Y, sabiendo que jugaba con fuego, replicó: 
 
    ―Debes estar muy, muy tenso. 
 
    ―Al punto de necesitar alivio urgente. 
 
    Evelyn tenía una mezcla de sentimientos bullendo en su interior. Se sentía tan necesitada de alivio como Justin, pero los nervios se enzarzaban en una conflagración con la anticipación. Sabía que estar con un hombre no era lo mismo que autocomplacerse y que la primera vez, dependiendo del amante, podía doler. 
 
    Necesitaba acallar su mente y entregarse a sentir. Solo dolería una vez y después, solo placer. 
 
    El pulgar de Justin se arrastró sobre sus labios. Ella lo atrapó con su boca. La punta de su lengua lo rodeó, jugueteó con lascivia y lo dejó libre. 
 
    Justin siseó, pudo jurar que sintió esa lengua en su rígida longitud que clamaba por entrar en la cálida intimidad de su prometida. Fue preciso darle una advertencia: 
 
    ―Si haces eso mismo más abajo, te quedarás con las ganas de disfrutar por un buen rato. 
 
    Evelyn replicó con un tono indolente: 
 
    ―Puedo esperar. ―Atrevida, su mano vagó hacia el sur hasta llegar al anhelante promontorio de su prometido y acarició sobre la ropa. Le asombró el calor que irradiaba, lo duro que se sentía, mas no se amilanó―. Si lo hago, espero la misma cortesía de tu parte. 
 
    La mano de Justin que estaba afianzada en la cintura de Evelyn ascendió hasta alcanzar uno de los pechos de ella. Se deleitó con la suavidad de la gasa y la seda, el peso y la turgencia de la sensual carne. 
 
    ―Oh, querida, eso es parte del repertorio. ―Las caderas de Justin empujaron hacia la perversa mano de Evelyn, al tiempo que él jugueteaba con el pezón de ella, que estaba tan duro como las perlas de su collar―. Me encantaría quedarme aquí y poseernos mutuamente, pero para nuestra primera vez prefiero la cama. 
 
    Sin palabras, Evelyn se apartó y le tomó la mano a Justin. Él se dejó guiar hasta que traspasaron los biombos que separaban el dormitorio del resto de los dominios de Evelyn. 
 
    La cama era majestuosa. Cuatro postes se erigían como columnas griegas que sostenían el dosel de terciopelo rojo, el cual combinaba con el cobertor e innumerables cojines. A cada lado había una mesa de noche, más allá, un ropero y un tocador. 
 
    Un espejo de cuerpo completo. El reflejo de ambos les dio la bienvenida. 
 
    Justin abrazó por la espalda a Evelyn y ella apoyó su peso en él. Sus manos se entrelazaron sobre el vientre de ella y susurró: 
 
    ―Míranos.  
 
    Evelyn obedeció y contempló cómo él besaba su cuello y mordisqueaba su oreja, podía sentir el calor de su aliento sobre su piel que se erizaba. Parsimonioso, acarició el vientre, la cintura. Sostuvo los pechos y con sus demoniacas atenciones le arrancó un leve jadeo a Evelyn, quien sentía la caliente rigidez de él entre sus nalgas. 
 
    Aquel sensual martirio se extendió hasta que él comenzó a tantear sobre su cuerpo hasta encontrar el lazo que ataba el vestido, el cual se deshizo con facilidad. 
 
    ―Ojalá nunca dejes de vestir estas prendas tan especiales, mi adorada Evie ―murmuró Justin quitando el vestido, dejándola solo con ese camisón que se ataba en cada hombro. Le dio un leve tirón a uno de los lazos para comprobar qué tan fácil era desatarlo―. Qué bien, me gusta que esto sea fácil de quitar. Te lo dejaré puesto un rato más. 
 
    El vestido quedó como si una esponjosa nube hubiera caído del cielo 
 
    ―Así será. ―Evelyn dio media vuelta y se aferró al cuello de Justin. 
 
    Lo besó con hambre. Devoró la boca de su prometido con glotonería. Justin hizo lo propio, su lengua buscaba y huía de la de ella, a la vez que sus manos abarcaron las respingonas nalgas femeninas, apretándolas con ternura, abriéndolas levemente. 
 
    Evelyn jadeó cortando el beso. Fue consciente de cómo palpitaba su sexo, lo inflamado y anhelante que estaba. Volvió a besarlo. Sus caderas se movieron en busca de alguna clase de alivio. Pronto lo halló frotándose sobre el inhiesto miembro de su prometido. 
 
    El gemido de Justin se escuchó grave y sensual. Evelyn quería más de eso. 
 
    ―Quítate la ropa ―le ordenó sobre sus labios. 
 
    Justin sonrió diabólico.  
 
    ―Estaba esperando a que me lo pidieras… Mientras tanto, observa desde el palco, señora mía ―la conminó señalando la cama. 
 
    ―Te estaré esperando. 
 
    Segundos después, Evelyn lo observaba desde la cama, recostada sobre los cojines. Una de sus piernas estaba doblada y su muñeca reposaba sobre su rodilla, dejando que su mano yaciera floja, mientras que su otra mano sostenía su cabeza. A Justin le pareció que su postura era la de una diosa que esperaba ser adorada. 
 
    Y él iba a ser tu tributo. 
 
    A medida que él se desnudaba, Evelyn se lamía el labio y lo observaba con suma atención. Se removió inquieta y excitada cuando el sólido torso masculino quedó al descubierto; anguloso, varonil, lleno de valles que surcaban el abdomen. Un camino de vellos rojizos se perdía por debajo de la cinturilla del pantalón que él desabotonaba. 
 
    Cuando Justin abrió lo suficiente el pantalón y la ropa interior, se liberó la tensa erección. Evelyn se inclinó levemente hacia adelante y entreabrió su boca. Era… era, era notable. La inocente duda surgió en la mente de ella. ¿Podría albergarlo por completo en su interior? ¿Estaba tan duro como se veía?  
 
    Justin sonrió con cierto orgullo masculino. Tan inocente, tan sensual y osada era su Evie. Terminó de desnudarse y se recostó al lado de ella, la pesada calidez rozó su muslo. Tomó su nuca y la incitó a que se besaran otra vez.  
 
    Evelyn acarició el pecho masculino. La excitó aún más sentir otra piel, otro calor. Su mano abierta descendió con lentitud y atrapó la virilidad de él. Tan suave como el terciopelo y duro, realmente duro. 
 
    Ella no necesitaba instrucciones, sabía qué hacer. 
 
    Justin echó su cabeza para atrás y se dejó estimular. Evelyn se deleitó con las sensaciones que ella despertaba en él. Le gustaba escuchar cómo el jadeaba, cómo la guiaba con sus movimientos, cómo su mano atrapaba su pecho y lo masajeaba. Lo necesitado que estaba de sentir más, incorporándose para besarla y devorarle la lengua. 
 
    Mas pronto Evelyn se halló en el dilema de si seguir en ese voluptuoso juego, o si obedecía a la urgencia que se alzaba voraz sobre ella. Quería más. Necesitaba más. 
 
    Eso resolvió toda cuestión. 
 
    Lo montó a horcajadas y sus sexos se rozaron. Ambos sisearon al sentir el calor y la humedad. Evelyn apoyó sus manos sobre el pecho de él y comenzó a mover sus caderas. Con abandono, comenzó a oscilar sobre la rígida longitud de Justin. Sus respiraciones se aceleraron. 
 
    Justin desató los nudos del camisón de Evelyn y sus pechos quedaron al descubierto. Los tomó y los probó con su boca. 
 
    Evelyn gimió ante ese leve cambio de ángulo que le propinó un ramalazo de placer, en conjunción con la sensación de la ávida boca de Justin venerando sus pechos. El deleite se tornó tortuoso y sus movimientos comenzaron a ser más vigorosos. Justin cerró los ojos para soportar ese voluptuoso castigo. Ni siquiera la había penetrado y era evidente que ella estaba cerca, tan cerca, y tan rápido.  
 
    En un breve momento de comprensión, Justin se dio cuenta de que su Evie conocía los caminos del placer de su propio cuerpo. No necesitaba un hombre para alcanzar la cima, pero ahí estaba él, como el elegido para experimentar la pasión compartida y disfrutar de ese juego erótico. 
 
    Para Justin descubrir aquello era una verdadera maravilla y se movió al ritmo de Evelyn. Quería verla sumida en el placer. 
 
    Y fue todo para ella. Sin más fue catapultada a una sensación jamás experimentada, la del éxtasis obtenido con el hombre que amaba. La pequeña muerte la envolvió en su solaz abrazo y la envió al paraíso. Evelyn gemía el nombre de su amante sin cesar, vibrando al ritmo de su poderoso deleite que se extendía en todo su cuerpo y penetraba en su alma. 
 
    Con el corazón desbocado se desplomó sobre Justin y la intensa fruición se desvanecía poco a poco. La sonrisa de él era inamovible. La abrazó, la sentía tan pequeña, tan suya. 
 
    ―Casi me pierdes, malvada ―aseveró jadeante―. Ah, Evie, eres perfecta.  
 
    Evelyn rio flojo. Se quedó un buen rato aspirando el conocido aroma de él mezclado con el de ella, de lo que eran juntos. Se incorporó lánguida y replicó:  
 
    ―Si te hubieras perdido, no hubiera sido inconveniente para mí ir a buscarte… Pero ya que estás todavía firme y dispuesto… ¿Podrías? Ya sabes… 
 
    ―Oh, por supuesto... ¿Prefieres arriba o abajo? 
 
    Evelyn se lo pensó por un segundo. Se quitó el camisón al tiempo que respondía: 
 
    ―Arriba. 
 
    ―Bien…  
 
    ―Sin embargo… ―Evelyn de reojo miró hacia su mesa de noche, se preguntó si él lo aceptaría, por lo que, críptica, propuso―: Quisiera evitar un embarazo de momento. 
 
    ―Oh… entiendo. No tengo objeción, querida. No me sentiré menos tuyo por usar un condón. 
 
    Justin fue testigo de cómo la incipiente expresión de preocupación de Evelyn cambió al alivio y relajo, tanto que ella se atrevió a bromear, mientras abría su cajón y sacaba un condón previamente hidratado: 
 
    ―Asumo que sabes usarlo. 
 
    ―Siempre he sido un hombre precavido ―aseveró mientras se lo ponía―. Asumo que esto fue premeditado. 
 
    ―Era cuestión de tiempo… Tengo la ventaja de que podía decidir libremente el momento y nadie me lo puede impedir. Y así lo he hecho, porque quise. 
 
    ―Bendita sea la independencia femenina. Esa es una de las cosas que me hacen amarte, Evelyn. Jamás serás sometida. 
 
    Cuando estuvo listo, Justin movió algunos cojines para quedar totalmente acostado. Acto seguido, empuñó su miembro y lo guio al centro de la resbalosa feminidad de Evelyn. Ella estaba más que lista y preparada para recibirlo. 
 
    ―Hazlo a tu ritmo, tú mandas, mi diosa. 
 
    No eran necesarias mayores indicaciones.  
 
    Evelyn sintió cómo la punta carnosa empezaba a invadirla poco a poco. Era extraño, pero no llegaba a ser doloroso o desagradable. Ella misma empezó a buscar más profundidad avanzando y retrocediendo. Sentía que su interior se abría más y más albergando a Justin con cada leve envite. 
 
    Para Justin fue la gloria y el infierno reprimir el impulso de elevar sus caderas y embestirla de una buena vez.  
 
    Sin embargo, no era un animal. Tenía que hacerlo bien, posponer su placer para brindárselo a ella. Quería comprobar si Evelyn era capaz de alcanzarlo una vez más. La sentía tan estrecha, cálida y húmeda, recibiéndolo, adaptándose a él. Justin no quería ni imaginar si no hubieran usado condón, se habría derramado como un primerizo.  
 
    Evelyn contuvo el aliento al ser atravesada por un leve pinchazo. Sin importar la molestia, ella continuó y sintió que su cuerpo se abría por completo. Sintió a Justin en todo su ser. 
 
    Ya estaba hecho. Se miraron a los ojos y se besaron. 
 
    ―Ya soy tuyo, mi Evie ―susurró Justin con ternura―. Es un honor ser el primero y quiero ser el último. 
 
    ―También deseo ser la última. 
 
    ―Lo eres desde hace más tiempo del que imaginas. 
 
    Evelyn le dio un delicado beso. Se movió y comprobó que no había dolor.  
 
     Justin se aferró a las caderas de Evelyn. 
 
    Y aquel intercambio primigenio comenzó. Evelyn pronto encontró el ritmo preciso de ese sensual vaivén, en el que buscaba aquel delicioso punto que conocía tan bien y la hacía estallar. Justin hizo todo por seguirla, conocerla y descubrirla. 
 
    La habitación se llenó de los mismos sonidos que ella durante tantos años escuchó. Salían de sus gargantas sin premeditación. Era una necesidad vital manifestar ese disfrute a través de palabras, gemidos, jadeos.  
 
    Sentir. 
 
    Sentir cómo él entraba y salía de ella, tocando ese punto milagroso con cada embestida. 
 
    Sentir el roce, el calor y el sudor de sus cuerpos. 
 
    Sentir el crujir de la cama y la erótica fragancia de ese acto tan puro como animal. 
 
    Sentir que se alcanzaba el cielo con la punta de sus dedos. 
 
    Justin notó cómo el interior de ella temblaba, lo apretaba, lo asolaba con una desbordante calidez. Unió sus estocadas al ritmo del frenesí de Evelyn, que se aferró a él en un intenso abrazo, enterrándole las uñas en la espalda. Ese fue el punto de ignición para él, y dando un ronco quejido, se dejó llevar como nunca en la vida, drenando toda su simiente, imaginando que llenaba a su prometida.  
 
    El placer que parecía no tener fin los azotó a ambos, uniendo no solo sus cuerpos, sino sus almas y sus corazones. Un último beso fusionó sus labios y sellaron su compromiso en medio del éxtasis que los llevaba a su propio Edén. 
 
    Instantes después, Evelyn recuperaba el aliento sobre el pecho de Justin. La sonrisa que tenía en los labios era de tal satisfacción que era imposible removerla. Con su voz colmada de gozo aseveró: 
 
    ―Sin duda me casaré contigo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XVIII 
 
      
 
    En el Angelo’s School of Arms la expectación reinaba. Se enfrentaban el imbatible Lawrence Martin, marqués de Bolton, y el duque de Oxford, en un singular combate de esgrima. 
 
    Los aceros de los floretes silbaban y chocaban en medio de movimientos precisos a la par de gráciles. El sudor resbalaba por sus rostros enmascarados. 
 
    ―¡Touchée! ―sentenció el hombre que oficiaba de árbitro entre los contrincantes, dándole el punto a Oxford. 
 
    Iban tres a cero. 
 
    El duque sonrió con arrogancia. Esta vez lo vencería. A Bolton se le notaba desconcentrado, sus errores habían sido estúpidos. 
 
    Sebastian practicaba la esgrima desde que tenía memoria, le permitía mantenerse en forma y alejarse por un rato de los múltiples problemas que tenía. 
 
    Dentro de poco ya ni siquiera tendría esa sana distracción. Todo iba de mal en peor. 
 
    Sintió la punta del oponente en el pecho. Sebastian apretó los labios para reprimir las palabras «maldito demonio» y solo se limitó a exclamar: 
 
    ―¡Oh, señor!  
 
    A sus oídos llegó la risita floja de Bolton. Era como escuchar a la verdadera serpiente del Edén. El marqués tenía bien puesto su alias, Samael. 
 
    ―Estoy volviendo al combate, su excelencia. ―Lawrence movió su cabeza a ambos lados, su cuello crujió―. No se duerma.  
 
    ―No es necesaria la advertencia, Bolton.  
 
    Ambos contrincantes se pusieron en guardia. Los floretes centellearon. 
 
    Minutos después el marcador fue doce a seis a favor de Lawrence. La sonrisa de franca satisfacción por un buen duelo por parte del marqués apaciguaba la desazón de Oxford. No había burla en su gesto. 
 
    Lawrence se quitó la careta y exclamó al tiempo que se secaba el sudor de la frente: 
 
    ―¡Uuuuuf! ¡Vi cerca el fin de mi reinado como invicto! Oxford, usted encajó muy bien sus primeros estoques. 
 
    Sebastian se quitó también la careta de protección y le extendió la mano por el buen duelo y declaró: 
 
    ―Lo noté desconcentrado, Bolton, pensé que hoy la diosa de la fortuna estaría de mi lado.  
 
    Lawrence le estrechó la mano a Oxford y dirigieron sus pasos fuera del área de combate. El marqués añadió: 
 
    ―Sí, la verdad es que estoy con la cabeza perdida en una propiedad que me encargaron venderla al mejor precio posible. 
 
    ―¿Es problemática? ―preguntó Oxford alzando una ceja. 
 
    ―Problemática es una palabra pequeña para describirla. Es un bendito palacio en pleno Drury Lane, ¿lo puede creer? 
 
    Los pasos de Oxford se detuvieron. Un escalofrío le recorrió las piernas al pensar en un solo lugar que calzaba con esa descripción, mas necesitaba una confirmación.  
 
    ―Drury Lane ya es problemática de por sí. No me diga que es ese palacio atestado de mujeres impuras. 
 
    Lawrence también se detuvo y asintió con un gesto de beatitud. 
 
    ―No pude decir que no… Verá. ―Se acercó a Oxford y con un tono confidencial reveló―: Mi futura prima política es dueña de ese lugar, ¿lo puede creer? Ella lo heredó muy joven y dentro de su inexperiencia lo alquiló a una mujer que le ofreció un muy buen precio. Se enteró que se había convertido en un burdel demasiado tarde. ―Suspiró―. Ya dependía mucho de esos ingresos, pobrecita… todo fue así hasta que conoció a mi primo. Justin es el mejor demonio de todos nosotros. El asunto es que ella quiere vender el palacio antes de casarse. Ya sabe, esa propiedad es de pésima reputación para su nueva familia. Así le servirá como dote. 
 
    Una sonrisa tensa e incómoda, se dibujaba en los labios de Oxford, quien al cabo comentó: 
 
    ―Entiendo, es una sabia decisión de la joven. 
 
    ―Así es. Debido a mis habilidades en el negocio inmobiliario me pidieron sacarle el máximo provecho y discreción para esta empresa… Sé que usted no dirá nada, es un hombre famoso por su discreción y rectitud. 
 
    ―Cuente con ello. Mi buena reputación no es en vano. ―Se aclaró la garganta e intentó bromear―. La situación que atraviesa es sólo por no dedicarse a lo suyo, se mete en problemas innecesarios.  
 
    Lawrence rio a carcajadas, a la postre admitió: 
 
    ―Sé que la mayoría de los pares encuentra indigno que yo tenga una ocupación de tan baja categoría, pero prefiero lidiar con el estable mercado inmobiliario, en vez de tratar con tierras, arrendatarios, cosechas y animales.  
 
    ―Algún día tendrá que lidiar con las tierras del ducado. 
 
    ―Eso sucederá en mucho, muuuuuucho tiempo, espero… Los Martin son famosos por su longevidad. ―Inclinó su cabeza y preguntó―: ¿Usted va a esperar a otro contrincante? 
 
    ―Aún tengo energía. Quiero saborear la victoria, aunque sea solo una vez. 
 
    ―Usted es muy hábil, lo logrará sin duda. ―Hizo una pausa y tomó aire―. Bien, por hoy he tenido suficiente, su excelencia. Me hizo sudar más de la cuenta. 
 
    ―Qué tenga buen día, Bolton. 
 
    ―Usted también. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Uno a uno los días comenzaron a sucederse y una tranquila y dulce rutina se comenzó a asentar entre Justin y Evelyn. Cuando él salía de su trabajo, visitaba a Evelyn y la invitaba a salir. Hyde Park era su lugar favorito, también iban al Gunter’s a tomar helado, o cenaban en el Verrey’s. Visitaron museos y tomaron el té en Bellway House. 
 
    Y después, cuando volvían al palacio, la mayoría de las veces hacían el amor. La intimidad entre ellos cobró tantos matices como los colores que teñían el cielo durante el crepúsculo. A veces era salvaje, otras veces tierno y dulce, jugaban hasta rogar por la liberación, daban y recibían placer. Justin y Evelyn aprendían el uno del otro, se alimentaban al calor del deseo y hacían crecer ese amor que alcanzaba cotas que ninguno de los dos creyó posible. 
 
    Sin embargo, no todo se trataba de ese tórrido despertar sensual. A veces, sus conversaciones se extendían y hablaban de todo y de nada, de temas importantes y trivialidades, del pasado y del futuro. Disfrutaban de la compañía mutua, estimulando el intelecto del otro. Al fin y al cabo, eran amigos, siempre lo habían sido sin darse cuenta. 
 
    Ese día miércoles Justin estaba recostado en la chaise longue y Evelyn descansaba sobre su pecho, leyendo en voz alta una noticia del periódico en la que mencionaban la participación de Horatio en la captura de una banda de estafadores. De pronto, Justin se distrajo y miró hacia la pequeña biblioteca de Evelyn. Observó que solo tenía obras de Shakespeare, el Kamasutra, y había un par de libros con lomo negro.  
 
    A él también le gustaba Shakespeare y lo releía cada cierto tiempo. En su época universitaria aparte de los libros de leyes también se instruyó con el Kamasutra y otras obras picantes y censuradas, pero su afición no se limitaba solo a eso. Había otros autores, infinidad de ellos, cada uno con estilos propios, talento narrativo y que presentaban diferentes clases de historias. Se le ocurrió una idea. Esperó a que Evelyn terminara de leer. 
 
    ―«Gracias a la eficiente investigación del detective privado, Horatio Montgomery, la Policía Metropolitana desarticuló una banda criminal de estafadores de arte hindú, quienes quedaron en la prisión de Newgate a la espera de su juicio en el Tribunal de Old Bailey?»… ¿Vas a ser tú el fiscal? 
 
    ―Dado que salió en el periódico, es probable que le asignen el caso al fiscal Jones. Al registrador Cox solo le gusta que tome casos de delitos menores y después me recrimina que soy demasiado blando con los carteristas, ¿qué espera?, ¿que los exponga como si se tratara de una banda de violadores para que los sentencien a una colonia por diez años? 
 
    Ese apellido que mencionó Justin no era tan común. Evelyn se giró para ver la expresión de su prometido y preguntó: 
 
    ―¿Cox? ¿James Cox?  
 
    Justin frunció el ceño. 
 
    ―Sí… ―Era demasiada coincidencia, por lo que procedió a describirlo―: De unos cuarenta años, nariz griega, cabello negro, ojos saltones y marrones, dientes amarillentos… Ah, también tiene un lunar horrible en el pómulo derecho… 
 
    Evelyn abrió su boca, sus cejas se arquearon y añadió: 
 
    ―Huele a tabaco, es altanero y grosero con todo el mundo, menos con la muchacha que lo atiende habitualmente. 
 
    ―¿Habitualmente? 
 
    ―Por lo general viene los días viernes a la medianoche, hace lo suyo y se va. Se atiende con Ópalo… Tiene gustos peculiares. 
 
    Una parte de Justin se regocijó de saber un sucio secreto de Cox, la otra parte tuvo un escalofrío ante la posibilidad de tener detalles sobre sus «gustos peculiares». 
 
    ―¿Qué tan peculiares? ―No pudo resistirlo, la tentación fue mayor. 
 
    ―Una de las cosas que más disfruta que le haga Ópalo es que lo ate como si fuera un cerdo, y mientras ella juega con su pequeño «arbor vitae[6]», lo insulta, lo amenaza y lo abofetea hasta que el hombre termina su asunto dando un alarido. También le gusta que lo sodomicen con objetos. 
 
    Justin boqueó como pez. No podía creer lo que Evelyn le contaba… Era, era, era insólito.  
 
    Al final solo pudo articular: 
 
    ―No estás bromeando, ¿cierto? 
 
    Evelyn se sintió muy animada por saber algo que Justin no, y aquello espoleó su afán por detallar: 
 
    ―Conseguimos de contrabando un par de libros del marqués de Sade, son esos con el lomo negro. ―Señaló la biblioteca con el dedo―, y se los leí a Ópalo para sacar algunas ideas y, pese a que son libros muy perturbadores, funcionó. Mientras más hirientes sean la denigración y los insultos, mejor. La amenaza más suave y elegante es, textual: «Más vale que no dispares tan rápido, pequeño pedazo de mierda, o te meteré todas las velas encendidas por el culo». 
 
    Si eso era lo suave, Justin no quería imaginar lo más fuerte. Había escuchado muchas cosas vulgares en boca de personas vulgares, pero cobraba cierto sentido inquietante con el tono femenino y suave de Evelyn.  
 
    ―No es necesario que sigas explayándote, me ha quedado muy claro, querida. Es… es… 
 
    ―Impresionante. ―Evelyn tenía una sonrisa taimada y luego se encogió de hombros―. La primera vez que sucedió pensamos que Cox la estaba golpeando. Cuando Jake y Marcus entraron para defender a Ópalo se encontraron con el espectáculo… Pidieron disculpas y cerraron la puerta. Ópalo lo hizo tan bien que Cox vuelve cada dos o tres semanas. Yo creo que ni siquiera la iglesia le da tanta paz como lo que hace aquí. 
 
    ―Es una lástima que Cox no pida el servicio de Ópalo los domingos, así llegaría al tribunal de mejor humor. Es un imbécil.  
 
    ―Algunas personas son un misterio. 
 
    ―Sí… Por todos los dioses, ahora no podré mirar a la cara a Cox sin imaginar la escena. Me costará horrores contener la risa. 
 
    ―O puedes extorsionarlo para que deje de ser un imbécil. 
 
    ―Es seductora tu idea, pero mi ética tiene límites muy bien definidos. No vale la pena traspasarlos por un imposible. ―Hizo una breve pausa, necesitaba desviar el tema de conversación y quitarse de la mente la imagen de Cox usando su peluca, túnica y siendo sodomizado con velas encendidas―. Ah, casi lo olvido. El sábado habrá cena familiar para presentarte oficialmente y fijar la fecha de nuestro matrimonio.  
 
    Una oleada de nervios y felicidad se derramó en el cuerpo de Evelyn. Esa cena hacía más real su compromiso. Pese a que ya conocía a la madre de Justin, deseaba dar una buena impresión a su futura familia, por lo que preguntó: 
 
    ―¿Es una cena formal? 
 
    ―Por lo general las cenas familiares no son formales, pero como se trata de ti, mi madre desea hacer algo especial porque es la primera vez que uno de nosotros presenta a su prometida de una manera tradicional. 
 
    ―Irónico, presentarás de una forma tradicional a una prometida no tradicional. 
 
    ―Y eso te hace ser perfecta…  
 
    Evelyn dejó el periódico a un lado y se acurrucó en el pecho de Justin. Lo amaba tanto, cada día se soltaba más con él y no temía demostrarle su amor. Se dio cuenta de que le gustaba abrazarlo, besarlo, acariciarlo y disfrutaba mucho de los momentos íntimos. 
 
    ―Hablando de fijar una fecha de matrimonio… ¿Nos vamos a casar por la iglesia? 
 
    ―Si fuera por mí me gustaría una ceremonia civil y luego celebrar con la familia, pero creo que mis padres no lo aceptarían. No es que sean muy religiosos, pero hay tradiciones que son complicadas de romper. 
 
    Evelyn rio. 
 
    ―Justin, tus padres aceptaron a una madame como nuera, ¿qué te hace suponer que ellos pondrán reparos por cómo unimos nuestras vidas? Sé que la ceremonia civil no es más que un trámite, pero podemos hacer algo hermoso de todas maneras. 
 
    ―¿Tú crees? 
 
    ―Nada perdemos con preguntar. 
 
    Justin besó la coronilla de Evelyn. 
 
    ―Insisto en que eres perfecta… Querida, retomando el tema de libros, aparte de Shakespeare, el Marqués de Sade y el Kamasutra, ¿has leído algo más aparte de estos libros? 
 
    ―No… mis ocupaciones me dejaban poco tiempo para salir a visitar librerías. Cuando Samantha vivía aquí, solía ahorrar parte del dinero que ganaba para comprar libros y a veces me los prestaba. Extrañé eso de ella cuando tu hermano se la llevó. Aquí son pocas las que saben leer y escribir, mas no tienen afición por la lectura, es un verdadero privilegio por lo caros que son los libros.  
 
    ―Un día de estos podríamos ir a una librería. Hay un autor muy bueno, Hubert White. Tengo unos libros de él, te los traeré para que los leas, y da la casualidad que hace poco salió su última novela «Y llegó con el verano». Estoy ansioso por leerla. ¿Qué te parece si un día de estos vamos a comprar un ejemplar? 
 
    Evelyn le dio un tierno beso en los labios. 
 
    ―Me encantaría. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―¡Su excelencia! ¡Qué sorpresa que haya podido asistir a nuestra tertulia! ―exclamó Althea, condesa de Wexford―. Bienvenida, pase por favor. 
 
    ―Necesitaba salir de casa por unos instantes y distraerme un poco ―respondió Constance, duquesa viuda de Oxford―. La salud de mi nuera está muy complicada. 
 
    El ducado intentó mantener en secreto el delicado estado de salud de la joven duquesa, mas en poco tiempo su ausencia en las actividades sociales y su conocido estado de ingravidez hicieron que la sociedad atara cabos hasta llegar a la verdad.  
 
    Al altivo ducado de Oxford no le agradaba ser objeto de lástima o de crueles especulaciones. 
 
    Sin embargo, Althea sintió compasión por Felicity. La joven tenía casi la misma edad que su primogénita. Imaginaba aquel escenario y se le partía el corazón. Trató de buscar las palabras adecuadas para demostrarle a Constance su auténtico interés por la salud de la duquesa, por lo que dijo: 
 
    ―Sí, eso supe hace poco. Lamento mucho la difícil situación que están atravesando como familia. Roguemos a Dios para que la duquesa se recupere pronto. 
 
    ―Todos estamos orando por ella. 
 
    Althea asintió. No obstante, era momento de cambiar de tema y echar a andar el plan de sus amigas. Pendiente de cada mínimo movimiento facial de la duquesa viuda, la condesa de Wexford prosiguió, mientras la conducía hacia el interior de la estancia. 
 
    ―Creo que ya conoce a todas las damas aquí presentes. 
 
    ―Así es. ―Constance maldijo en su fuero interno. Ahí, entre todo ese grupo de damas distinguidas, estaban esas otras, las que tenían esa inútil fundación de caridad, la cual ella desaprobaba y despreciaba. 
 
    Las mujeres caídas en desgracia que ellas protegían no merecían tanta ayuda simplemente por ser pobres. Estaban en esa situación debido a sus propias debilidades y por no mantenerse firmes en el camino de la virtud. Su desgracia era el precio de su falta de esfuerzo, de elegir mal a sus hombres y de no hacerse respetar. 
 
    Nadie podía convencerla de lo contrario. El camino de la virtud no debía ser desviado o se pagaba caro. Dios era estricto con sus mandamientos, tenían un propósito, su voluntad debía ser cumplida a toda costa. 
 
    Constance no pudo evitar pensar en su esposo infiel. Recién en su vejez, ella constató que Hebert también había pagado caro por todos sus pecados; su muerte fue inesperada y extremadamente dolorosa. Dios había hecho justicia divina por ella. Sin embargo, sentía que ese castigo había sido demasiado piadoso por todo el daño causado. 
 
    Pero no era malagradecida con Dios. En ese momento de su vida, lo único que lamentaba era que el sufrimiento que ella vivió, fue en vano; las lágrimas que derramó por él, el dolor de su pérdida. El afecto que sintió por su esposo fue real. 
 
    Y él lo pisoteó, se rio de ella teniendo una amante en secreto, la cual le dio una bastarda. Todas las incógnitas de su vida tuvieron una respuesta y entendió por qué Hebert no la deseaba como esposa, y por qué fue tan comprensivo cuando ella quedó tan mal con el nacimiento de Sebastian y los médicos les advirtieron que no debía volver a quedar embarazada o moriría. 
 
    Tantos años pensando que él respetaba la santidad de su matrimonio, que con el celibato cuidaba de su salud, que la consideraba y estimaba por ser la mujer que le dio un hijo varón a costa de su propia vida. 
 
    Infeliz malnacido. 
 
    No importaba haberse enterado de la cruel verdad cuando Hebert llevaba más de una década muerto. Constance odiaba sentirse engañada, odiaba sentirse estúpida, odiaba haber querido y admirado a su esposo por tanto tiempo. Odiaba haberlo añorado, extrañado y honrado su memoria. 
 
    Y odiaba a todas esas mujeres que abrían sus piernas por dinero y robaban maridos, enredándolos con sus conductas viciosas y pecaminosas. Todas ellas caían en desgracia por su propia mano. 
 
    Ninguna se salvaba. 
 
    Constance devolvió sus pensamientos al presente, cuando todas las damas que habían acudido a esa tertulia se pusieron de pie para darle una reverencia. Ella respondió con una distinguida inclinación de cabeza. 
 
    Lady Wexford invitó, amable: 
 
    ―Por favor, tome asiento, su excelencia. 
 
    ―Gracias, querida. 
 
    Para mala suerte de la duquesa, el único asiento libre era al lado de una de esas mujeres vulgares que sucumbieron al vicio y al escándalo. Probablemente, aún seguían sucumbiendo y fomentándolo. 
 
    ―Bienvenida, su excelencia ―saludó Olivia, vizcondesa Rothbury― es un placer contar con su presencia. 
 
    ―Lady Wexford siempre tiene la amabilidad de invitarme a todas sus tertulias. 
 
    Olivia sonrió, miró de soslayo a Althea y convino: 
 
    ―Sí, ella es muy generosa y considerada. No puedo pedir mejor amiga que ella. 
 
    Olivia fue consciente del leve alzamiento de la ceja inquisitiva de la duquesa viuda y un tinte de malicia en el tono cordial cuando dijo: 
 
    ―Siempre me ha intrigado por qué lady Wexford, siendo tan buena amiga suya, no se ha unido a su causa. 
 
    Olivia sonrió con franqueza, una actitud poco refinada que Constance detestaba, y respondió: 
 
    ―Oh, eso es muy simple. Althea tiene otras ocupaciones que consumen todo su tiempo, pero eso no merma nuestra amistad ni le impide apoyar a nuestra fundación de otras maneras. 
 
    ―Entiendo. Es muy sabia lady Wexford ―elogió con una pizca de veneno. 
 
    ―Exactamente, ella sabe qué batallas luchar ―convino Olivia, sin perder su tono amable ni su sonrisa―. Tiene un carácter indómito. Su fuerte no es la diplomacia. Si estuviera en mi posición, ya habría estrangulado a la mitad de la aristocracia que suele escupir veneno. Y ya sabe, matar es ilegal.  
 
    ―Con todo respeto, creo que su sentido del humor es algo retorcido. 
 
    ―¿Usted cree? ―Hizo un gesto pensativo, mirando al cielo raso―. Sí, tiene razón. Mi esposo es el culpable, convivir con él tantos años ha hecho que parte de su humor negro se me haya contagiado. Tengo la suerte de que disfrutamos de nuestra mutua compañía. Incluso hablamos de negocios. 
 
    ―¿Negocios? Esa moda tan indigna de algunos caballeros, hablar de dinero es de muy mal gusto. 
 
    ―Pero es el futuro. Acumular tierras y depender de los cultivos es el pasado… Y hablando de ello, usted y yo tenemos casi la misma edad y ha visto cómo han cambiado los tiempos y la ciudad, ¿no es así? 
 
    ―Eso es cierto. 
 
    ―Verá, como usted es una dama de gran experiencia y conocimiento de la sociedad, me gustaría saber su opinión respecto a un negocio que quiere emprender mi esposo en un palacio que está a la venta en Covent Garden. 
 
    ―¿Covent Garden? 
 
    El manifiesto interés en el tono de voz de la duquesa le señaló a Olivia que estaba pulsando las teclas correctas. 
 
    ―Así es. En Drury Lane. Lord Rothbury dice que el palacio es ideal para convertirlo en un hotel refinado. Afirma que, con los años e impulsando nuevos negocios, ese barrio mejorará y ya no será una calle llena de «damas alegres». Yo le digo que, mientras exista la oferta y demanda inmoral, eso no sucederá. ¿Usted qué opina? 
 
    ―Creo que es mejor que lord Rothbury evite ese tipo de negocios y que ni siquiera intente poner un pie en esa calle. El día que lo haga, le aseguro que ustedes ya no disfrutarán de su mutua compañía. 
 
    ―Aprecio mucho su opinión, la cual refuerza la mía. Ha sido muy amable, su excelencia… Oh, ha llegado Minerva. ―Le hizo un gesto con la mano y luego añadió en tono de secretismo―: Tiene tanta suerte mi cuñada, está a punto de casar a su último hijo soltero. Toda una hazaña. 
 
    ―Una hazaña en estos tiempos es lograr un enlace conveniente. 
 
    ―Es muy conveniente, no lo dude. Ese muchacho adora a su prometida, fue amor a primera vista, ¿lo puede creer? Ella es la protegida de lady Grimstone, quien la invitó a pasar una temporada en Londres, pues ha vivido casi toda su vida en Brokenhurst y, pese a ser una distinguida señorita, le faltaba vivir la experiencia de la vida social de esta ciudad. De hecho, es la dueña del palacio que está a la venta en Covent Garden… ―Olivia frunció el ceño y preocupada dijo―: ¿Se siente bien, su excelencia? De pronto se puso pálida. 
 
    Constance se aclaró la garganta. Intentó quitarle hierro al asunto con una sonrisa tensa. El nombre de Evelyn Hudson repicaba en su cabeza como las campanas de una iglesia mientras decía: 
 
    ―No es nada, solo sentí un inesperado mareo.  
 
    Olivia se llevó la mano al pecho y, siendo la amabilidad personificada, ofreció: 
 
    ―Si está indispuesta, puedo pedir que mi cochero la lleve a Oxford House. 
 
    Constance desestimó con un gesto y aseguró: 
 
    ―No se preocupe, si como algo dulce se me pasará. 
 
    ―Oh, permítame traerle un pastelillo y una taza de té. 
 
    ―Muy amable, gracias. 
 
    Olivia se levantó y fue a cumplir con su misión. La sombra de una media sonrisa en sus labios era la única señal de que pronto sabrían quién estaba detrás del palacio. 
 
    La madre, el hijo, o los dos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XIX 
 
      
 
    Sebastian, con la cabeza gacha, cerró la puerta de su despacho y descansó todo el peso de su espalda en ella. Su respiración era pesada, le costaba inspirar y espirar.  
 
    Miró al cielo y susurró:  
 
    ―No te la lleves. ―Su voz era apenas un hilo trémulo que se fue quebrando sílaba a sílaba―. Dios, por favor…, te lo suplico… No puedo… 
 
    El estado de su esposa, Felicity, era grave y el médico había sido muy sincero en su diagnóstico, solo quedaba esperar un milagro. 
 
    Sebastian secó la humedad de sus ojos con un pañuelo, tratando de sofocar el impulso de llorar como un niño. Pensó en sus hijas, eran solo unas niñas y ya estaban conscientes de lo dolorosa que era la situación, jugaban en silencio en la habitación infantil, quietas, apenas perturbando el lúgubre ambiente de Oxford House.  
 
    Ellas eran lo único hermoso que tenía en ese momento. 
 
    Arrastrando los pies, se dirigió al sillón que presidía su escritorio y se sentó. Su mirada se extravió en los libros contables. El último informe de su administrador había sido lapidario. Se cubrió la cara con las manos y ahogó un grito de frustración. 
 
    Había intentado aplazar lo inevitable, pero tenía que empezar a vender todas las tierras que estaban generando pérdidas. Era imperativo comerse su orgullo y poner en alquiler Oxford House en Londres y deshacerse de Green Cross Park en Liverpool, Morton Bass Castle en las Highlands y vivir con lo justo en una pequeña propiedad en Camdem Town con el mínimo de servicio. 
 
    Sebastian no sabía qué hacer. Se arrepentía de no haber seguido su instinto y haber aprendido sobre las inversiones en fábricas e inmuebles como lo hizo el conde de Swindon, quien incluso siendo un niño ya estaba siendo guiado por su padrastro. En ese entonces, Oxford no se sintió capaz de acercarse al conde y su círculo para aprender. La educación estricta, mojigata y tradicional que su padre le impuso estaba demasiado arraigada en él, y sofocaba ese ímpetu de introducir cambios en el ducado. El paso más grande para acercarse a ellos lo había dado al aceptar las invitaciones a los bailes que organizaban, y solo fue como un acto de rebeldía al sentirse traicionado por el actuar de su padre. 
 
    La tradición, el orgullo y la grandeza debían continuar de la misma manera que habían dado resultados por cuatro siglos. 
 
    La grandeza… claro. 
 
    La grandeza del ducado de Oxford se estaba yendo a la… 
 
    ―¡Sebastian! ¡Querido! ―La voz de su madre se escuchó tras la puerta. Sebastian frunció el ceño, rara vez su madre lo llamaba «querido». 
 
    Algo tramaba. 
 
    Medio segundo después, la puerta se abrió de golpe. La expresión de Constance era… Sebastian jamás la había visto así; sus ojos estaban muy abiertos, su respiración era superficial y su sonrisa no era de felicidad, parecía una mueca de desesperación.  
 
    Tuvo un muy mal presentimiento. No tenía deseos de pensar siquiera en ese tema que seguramente su madre quería poner sobre la mesa. Se masajeó el entrecejo con su dedo índice. 
 
    ―Ahora no, madre. Estoy ocupado. 
 
    ―Sebastian. Tengo excelentes noticias, me acabo de enterar de que… 
 
    ―El palacio está a la venta, lo sé ―cortó con tono grave, seco, terminante. 
 
    Constance entreabrió la boca, incrédula ante esa indolencia por parte de su hijo. 
 
    ―¿Y no vas hacer algo? 
 
    Sebastian contó hasta cinco para responder sin perder la paciencia y con suma tranquilidad replicó: 
 
    ―¿Algo como qué, madre? 
 
    ―¡Comprarlo, por supuesto! Si no me permitiste exigir mi derecho sobre esa propiedad, es lo único que queda para que vuelva al ducado y continuar con la tradición de mi familia. 
 
    Sebastian tomó uno de los libros contables y empezó a hojearlo con parsimonia. Esperaba que la indirecta fuera clara para su madre, mientras respondía sin elevar su voz: 
 
    ―Lo que intentabas hacer era una estafa, te recuerdo que es ilegal en este país. Pretendías rebajar al ducado cometiendo un delito que puede pagarse con cárcel. 
 
    ―¡Esa furcia fue la que me quitó la propiedad! 
 
    Tres dedos comenzaron a masajear la frente de Sebastian, lo único que deseaba era paz y silencio, y la voz de su madre se le hacía cada vez más estridente y molesta. 
 
    ―Basta, madre. 
 
    ―¡Parece que no tienes sangre en las venas! ¡Ni una pizca de orgullo! ¡Te exijo que le compres mi palacio a esa mujer! 
 
    Sin levantar la mirada del libro, Sebastian respondió: 
 
    ―No, madre. No insistas. No compraré una propiedad que solo tiene un valor sentimental para ti. 
 
    La respiración de Constance comenzó a agitarse, su pecho subía y bajaba frenético. La indignación bullía en su interior y, sin más la dejó ir. Golpeó la mesa con sus manos y prorrumpió: 
 
    ―¡Hasta cuándo tendré que soportar estas humillaciones! ¡Primero tu padre! ¡Ahora tú! ¡Exijo una compensación! ¡Quiero de vuelta ese palacio que ha permanecido durante generaciones en mi familia! 
 
    Sebastian, hasta cierto punto, entendía a su madre. Él también se sintió humillado, engañado y la imagen respetable de su padre se desvaneció cuando se enteró de su traición. 
 
    Sin embargo, a diferencia de su madre, Sebastian no quiso mortificarse preguntándose si su padre quiso más a su hija ilegítima que a él, o si era más feliz con su amante que con su madre. 
 
    Solo se limitó a quitar el retrato del antiguo duque de su lugar de honor y lo relegó a la galería, perdido entre otros duques de otras generaciones. 
 
    Su madre encajó el golpe de un modo muy diferente. Sebastian lo comprobó durante las últimas semanas, Constance rumiaba y rumiaba su rabia. Era vital para ella obtener retribución por todo lo malo que sucedió en el pasado. 
 
    No lo dejaba ir. No quería dejarlo ir. 
 
    Y si hubiera sido por él, habría comprado el palacio para complacer a Constance, mas en el fondo sabía que eso no apaciguaría el orgullo herido de su madre. Ni ella misma veía que el daño no se repararía nunca. Nunca tendría satisfacción. 
 
    La voz de Constance se elevaba más y más en esa interminable perorata: 
 
    ―¡Y para colmo esa mujer va a entrar en nuestra sociedad, casándose con el fiscal de Old Bailey! ¡La protege lady Grimstone! ¡¿Lo puedes creer?! ¡Lady Grimstone! ¡Esa furcia debió engañarla, fingiendo que era decente! ¡¿Que tendré que hacer para no ver ni oír hablar de ella?! 
 
    ―Irte a Escocia ―sugirió Sebastian. En su interior hizo una mueca, por un instante había olvidado que debía vender el castillo. 
 
    ―¡Yo no tengo por qué marcharme! ¡Esa furcia es quien no debe entrar a nuestro círculo! ¡La grandeza del ducado no debe mancharse con…! 
 
    Las palabras de Constance murieron en el instante en que escuchó como el sillón de Sebastian se arrastraba, al mismo tiempo que la estatura de él se cernía sobre ella. La mirada de su hijo era fiera, idéntica a la de Hebert. Sin embargo, también había una gran diferencia, en sus ojos verdes se atisbaba el dolor. 
 
    ―Te compraría mil palacios con tan solo dejar de escucharte hablar de lo que hizo mi padre… Porque él fue el que hizo todo lo que hizo. Él es el responsable, y está muerto. Deja de endilgarle la culpa a su amante o a la hija que tuvieron. Hebert March decidió tener una doble vida. Nosotros nunca, jamás tuvimos oportunidad de impedirlo… ―Inspiró hondo―. Lo peor de todo es que, aunque quisiera, no podré comprar esa propiedad. Me es imposible. 
 
    Constance temió la respuesta, el tono y la mirada de su hijo lo decía todo. Se tapó los oídos y negó con la cabeza. Sebastian elevó su voz tan solo un poco para admitir: 
 
    ―Estamos en la quiebra. Las cosechas llevan años arruinadas, la tierra ya no es tan fértil como antes. Si queremos mantener algo del estatus que hemos ostentado siempre, debemos controlar nuestros gastos y dejar de organizar bailes y eventos sociales. ―Constance se golpeaba los oídos, susurraba, «no, no, no, no, no, no». Sebastian, destrozado, insistió―: Ni siquiera podría mandarte a Escocia, porque tendré que vender todas las propiedades que generan carga económica al ducado. Esto es insostenible. Necesito que te resignes a que esa propiedad no volverá al ducado. Acepta que, tarde o temprano, te encontrarás cara a cara con Evelyn Hudson. Una vez más, no podemos hacer nada, respecto a las consecuencias que dejaron los actos de padre. 
 
    De pronto, el mayordomo apareció en el umbral de la puerta, su rostro estaba lívido. Sebastian tragó saliva, ¿acaso Meyer había escuchado la conversación? Era obvio, su madre había dejado la puerta abierta.  
 
    ―¿Sucede algo, Meyer? ―interpeló Sebastian con tono indiferente. 
 
    ―Su excelencia, el médico dice que vaya a despedirse de su esposa con sus hijas. 
 
    Sebastian no dijo nada más. Sintió el irrefrenable deseo de huir, correr lejos hasta que sus pulmones y piernas no dieran más. Olvidarse del mundo, de todo, de todos… 
 
    Sin embargo, era el duque, la cabeza de esa familia que empezaba a romperse. 
 
    No huiría, no era como su padre. No era cobarde. Amaba a su esposa y a sus hijas, eran todo lo que lo mantenía cuerdo. 
 
    Salió de la estancia dejando a su madre sola. En ese momento su familia lo necesitaba con el alma. 
 
    No tenía tiempo ni corazón para lidiar con el orgullo herido de su madre. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Esa tarde de sábado, el carruaje de alquiler dejó a Justin y a Evelyn en Upper Harley Street, frente al número 101. 
 
    Intrigada, Evelyn apreció la pequeña y angosta propiedad, la cual estaba entre dos complejos de edificios. Parecía antigua y su arquitectura era sobria y elegante. De las cinco plantas que la conformaban, en tres de ellas había ventanales curvos y la puerta de acceso estaba enmarcada por un suntuoso arco sostenido por dos columnas adosadas a la pared, ornamentadas con relieves de hojas. 
 
    Era una casa hermosa; sin embargo, Evelyn comentó: 
 
    ―Pensé que vivías en Argyle Square. 
 
    ―Y ahí vivo ―respondió Justin, al mismo tiempo que sacaba unas llaves de su bolsillo―. Y aquí viviremos. Bienvenida a nuestro hogar. 
 
    La única respuesta que obtuvo Justin fue un jadeo. Al observar a Evelyn, se encontró con la adorable estampa de ella tapando su boca con sus manos y sus ojos verdes estaban tan abiertos y sorprendidos, que parecía que en cualquier momento se iba a desmayar. 
 
    Justin sonrió. Puso la llave en la cerradura y abrió. Con un gesto invitó a su prometida: 
 
    ―La señora de la casa primero. ―Y le entregó las llaves a su prometida. 
 
    Evelyn entró al pequeño vestíbulo. El piso era de madera y se quejaba con cada uno de sus pasos, produciendo un eco en las alturas. Al final del corredor había una puerta. 
 
    Justin pasó por su lado y la abrió. 
 
    ―Aquí está la sala de estar. 
 
    La luz entraba a raudales a través de las ventanas de esa estancia. Evelyn ya podía imaginar cómo podrían disponer los muebles, o qué tipos de cuadros pondría en esas paredes que estaban decoradas con papel mural crema y pequeños detalles marrones. 
 
    Dio media vuelta, Justin la contemplaba con embeleso. Evelyn, sintiendo el calor de Justin envolviendo su mano, preguntó: 
 
    ―¿Cuándo la compraste? 
 
    Justin sonrió y, entonando con solemnidad, reveló: 
 
    ―A decir verdad, es una cortesía del marqués de Somerton. 
 
    ―¿Qué? ¿Tu hermano te regaló una casa? 
 
    Justin asintió y respondió: 
 
    ―Ayer mi padre me informó que Frank compró varias propiedades en Londres, seis para ser precisos, uno para cada uno de sus hermanos y hermanas. Ninguno de nosotros lo sabe hasta que nos comprometemos y debemos guardar el secreto para los que aún están solteros. De hecho, Horatio vive a unas cuantas calles de aquí, en Baker Street, a unos diez minutos caminando. 
 
    ―Es muy generoso lord Somerton. 
 
    ―Es un hombre que aún intenta redimir su legado. Yo creo que lo ha logrado con creces. 
 
    ―Sin duda así es. ¿Y qué pasa si alguno de ustedes no se casa? 
 
    ―Eso mismo le pregunté a mi padre, ya que mis hermanas siguen solteras. Me dijo que, si no se han casado al momento de su muerte, la propiedad se entrega de inmediato para que puedan disponer de ella de la manera que mejor les parezca. 
 
    ―Entiendo. Una propiedad que puede ser de utilidad en caso de cualquier cosa. 
 
    ―Así es, como tu palacio. Y, a propósito de ello, ya tengo respuestas respecto a la persona que trató de estafarte. 
 
    Aquello capturó aún más la atención de Evelyn. 
 
    ―¿Quién? 
 
    ―Mejor adivínalo. ―Evelyn hizo un mohín y Justin rio burlón antes de relatar―: Imagina que la propiedad llegó a tu padre, por medio de su matrimonio como parte de la dote de su esposa. En los documentos del registro de la iglesia se evidenciaba un patrón que se remonta por varias generaciones. El palacio era entregado como dote cuando la hija mayor se casaba y el esposo de esta podía disponer de él como quisiera, excepto venderlo, y si concebían una niña, estaba en la obligación de dejarlo como dote o, en el peor de los casos, como herencia si moría antes de que se casara.  
 
    Evelyn comprendió en ese momento que el duque de Oxford no era quien estaba detrás del palacio sino… 
 
    ―La duquesa viuda ―susurró siendo consciente del mal actuar de su padre―. Dios, mi padre no debió darle ese palacio a mi madre… Era de su esposa… 
 
    Justin hizo una mueca, Evelyn no pudo decirlo mejor. 
 
    ―En tus documentos, había una cláusula que pasé por alto y que no le di importancia en su momento, debido a que el duque solo concibió un hijo legítimo. No había ninguna hija a quien dejarle la propiedad como dote o herencia y, como no se cumplió quedó a libre disposición, e hizo una «venta ficticia» a tu madre para poder dársela.  
 
    ―Mi padre parecía estar muy seguro de que no iba a concebir una hija con su esposa. Claro, si tenía una amante… 
 
    ―Dice el rumor que la duquesa viuda casi murió cuando dio a luz a Sebastian. Supongo que tu padre no quiso tomar el riesgo de cargar con una muerte si engendraba otro vástago, y prefirió quedarse con el que ya tenía. 
 
    Y así con esa conjetura, todas las piezas de un pasado que no conocía, encajaron. Evelyn no podía sentirse más decepcionada, el duque, su padre, no era digno de ni una pizca de admiración. 
 
    ―Y por eso se buscó una amante, para descargarse de vez en cuando… ¡qué conveniente! 
 
    ―Nadie es perfecto, querida. Quizás tu padre de verdad prefirió no lidiar con la culpa de ser el causante de la muerte de su esposa y eligió el mal menor. Es bien sabido que en los matrimonios entre los aristócratas prima la conveniencia, y si tienen mucha suerte, llegan a sentir afecto… Mi padre todavía no se perdona la muerte de mi madre cuando nos dio a luz a Horatio y a mí. Esa culpa es algo que se lleva toda la vida. 
 
    ―Tu padre es alguien muy diferente al mío. No tuvo amantes ni aun estando viudo. No hay forma de justificar al mío. Fue un miserable egoísta… Ay, ahora me siento tan culpable de tener ese palacio, pudo haber sido traspasado para las hijas de Sebastian, ahora que está complicado con las deudas. El palacio nunca debió salir del patrimonio del ducado, aunque no hubiera habido una hija… 
 
    Ninguno de los dos dijo una palabra más. Evelyn se mordía la uña de su pulgar, rumiando su molestia, lamentando haber heredado algo que no le correspondía. 
 
    ―¿Y si en vez de vender el palacio se lo devuelvo? ―Evelyn murmuró de pronto. 
 
    ―¿Quieres hacer eso? ¿Después de todo lo que pasó? 
 
    ―Sí, reconozco que la duquesa viuda me hizo pasar un muy mal rato… Pero también debo admitir que, si ella no lo hubiera hecho, yo nunca te habría pedido ayuda, ni me habría animado a dejar el negocio… ni estaríamos aquí, en nuestro hogar. El palacio le dio lo suficiente a mi madre y a mí, pero ahora que lo sé todo… No lo siento mío. 
 
    Justin consideró que Evelyn era muy noble, con un sentido de la justicia que rivalizaba con el de muchas personas que se les tildaba de «ciudadanos decentes». La codicia no dictaba su actuar. En ese momento la admiró más. 
 
    La amó más. 
 
    ―Si así lo deseas, puedo iniciar los trámites en cuanto ya no haya nadie en el palacio. Así no correremos ningún riesgo con la duquesa viuda, no confío en cómo pueda reaccionar si fue capaz de poner en peligro la reputación de su propio hijo. 
 
    ―Tú eres el experto, confío en tu criterio. 
 
    ―Siempre a tu servicio, mi adorada Evie… ¿Sigamos con el recorrido? 
 
    ―Por supuesto. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XX 
 
      
 
    La cena en casa de los Montgomery fue la primera reunión familiar a la que asistía Evelyn. Esa noche, ella estrenaba uno de sus vestidos nuevos que mandó a confeccionar semanas atrás. De seda color marrón, resaltaba su piel blanca y ojos verdes. Sobrio en adornos, dejaba que los hombros y el busto de ella fueran los protagonistas. Sin embargo, el centro de atención se lo llevaba el collar de cristales rojos que imitaban rubíes, con forma de flores de cinco pétalos y pendientes a juego. 
 
    Todas las joyas que tenía Evelyn habían pertenecido a su madre. El día anterior fue a una joyería y constató que, si bien estaban engastadas en oro y plata, las piedras preciosas no eran reales, a excepción de las perlas. 
 
    Eran hermosas imitaciones, cortesía del antiguo duque de Oxford. 
 
    Evelyn agradeció al cielo nunca haber dependido de esas joyas. Costaban un cuarto de lo que valían las que sí tenían verdaderas piedras preciosas. 
 
    Justin y Evelyn estaban frente a la puerta de acceso de Temis House. A ella le llamó la atención que su futuro hogar fuera similar a la casa de los padres de Justin en cuanto a dimensiones y arquitectura. Eran hogares especiales para construir una familia con los pies en la tierra. 
 
    Justin apretó su mano, Evelyn lo miró. Lo notó nervioso. Enternecida, ella animó: 
 
    ―Todo saldrá bien, mi señor. 
 
    ―Lo sé, mis padres no son el problema. 
 
    ―¿Entonces? 
 
    ―Mis hermanas… 
 
    ―¿Son celosas? 
 
    ―No, peor. No conocen el respeto y jerarquía de sus hermanos mayores.  
 
    Evelyn rio. 
 
    ―Entonces entremos y no dilatemos más la espera. 
 
    ―Creo que algo quedó de tus lecturas del infame Marqués de Sade. Percibo cierto disfrute en el sufrimiento ajeno. 
 
    ―Oh, Justin. Algún día te mostraré cómo es el verdadero sufrimiento. 
 
    La sonrisa seductora de Evelyn fue suficiente para Justin. No sabía si volver al palacio y hacer el amor con ella o entrar a la cena. 
 
    La puerta se abrió. Era Eleanor, la menor de las hermanas de Justin, quien resolvió el secreto dilema de su hermano y le dio su «afectuosa bienvenida»: 
 
    ―Oh, por favor, Justin, deja de hacerte el importante. Hace rato que estamos esperando a que entren. 
 
    Justin no alcanzó a contestar, detrás de Eleanor apareció Sophie e intervino: 
 
    ―Sé que te encanta ser el solterón de la familia, pero dilatar lo inevitable no te salvará del matrimonio. ―Miró a Evelyn con simpatía y la saludó con un gesto, el cual fue respondido de igual manera. 
 
    Evelyn notó que Justin iba a replicar, mas la primera sílaba murió cuando vio aparecer a Emily, la mayor de las hermanas Montgomery. Las tres muchachas eran tan desenfadadas, hermosas y llenas de vida. Sin embargo, Emily parecía ser la más indomable. Su postura, con las manos en jarras, evidenciaba que era quien comandaba a ese trío irreverente. Por un momento Evelyn pensó que la joven no diría nada, pero solo bastaba con ver la malicia en su semblante, anunciando que se estaba preparando para su pulla. 
 
    No se equivocó. 
 
    ―Secuestraremos a la señorita Hudson para que nos cuente cómo te declaraste… Ni Frank, ni Ernest, ni Horatio, ni siquiera nuestro primo Thomas se salvaron, y tú no serás la excepción. 
 
    ―Evelyn no les dirá nada, duendecillas cotillas ―afirmó Justin―. Ella sí sabe guardar secretos, ¿cierto, querida? 
 
    ―Por supuesto… 
 
    Las tres hermanas rieron. Justin no lo había notado, pero Evelyn ya les había guiñado el ojo cuando hablaron de revelar cómo fueron sus declaraciones de amor. 
 
    Una figura alta, uniformada y delgada apareció agitada detrás del trío infernal. Era el ama de llaves, la señora Watson. 
 
    ―Entren, señoritas maleducadas ―amonestó, las jóvenes obedecieron en medio de risitas diabólicas―. Disculpe, señor Montgomery «Tres», pero estas niñas corren más rápido que yo. 
 
    Evelyn miró divertida a Justin alzando una ceja e interpeló: 
 
    ―¿Señor Montgomery Tres? 
 
    ―Llegó un momento de nuestra vida familiar que hubo tres señores Montgomery, había que diferenciarlos, ¿cierto, señora Watson? 
 
    ―Así es… Bienvenidos. 
 
    Después de dejar sus pertenencias en el vestíbulo, Evelyn y Justin entraron en la sala de estar. 
 
    Evelyn sabía que la familia de Justin era numerosa, sin embargo, no esperaba conocerlos a todos ellos, sin excepción. 
 
    Justin con una enorme sonrisa en los labios exclamó: 
 
    ―¡Frank! ¡Ernest! ¡Par de demonios! ¡Qué sorpresa! 
 
    Sin más, Justin abrazó a sus hermanos mayores y a sus familias que viajaron desde el campo para asistir a esa cena familiar. Evelyn se vio envuelta en el júbilo y era presentada ante cada integrante de esa familia que crecía año a año. 
 
    Frank, lord Somerton, era acompañado por su esposa Diana; el hijo adoptivo de ellos, el joven Jacob; y sus hijos menores, los mellizos Erin y Liam, que tenían ocho meses de vida. 
 
    Lord Ernest asistía junto a su esposa Samantha y su primogénito llamado Austin, quien ya tenía un año de vida. Cuando Evelyn y Samantha se miraron frente a frente, sabiendo quienes fueron en el pasado, solo sonrieron con complicidad y no le dieron importancia. 
 
    Luego fue el turno de Horatio y Marian. Como ya conocían a Evelyn con anterioridad, su relación era más cercana que con el resto. Los futuros cuñados de Evelyn ya habían anunciado con anticipación que la familia pronto crecería, por lo que la breve conversación entre ellos se basó en bromas acerca del caótico futuro de la pareja. 
 
    Emily saludó efusiva a Evelyn sabiendo de que pronto su futura cuñada empezaría a impartir clases en la academia y la trataba como si se conocieran de toda la vida. Lo mismo sucedió con Sophie y la benjamina de la familia, Eleanor. En sus rostros se evidenciaba que estaban ansiosas por escuchar cómo fue la declaración de Justin. Evelyn supo que su público iba a ser multitudinario porque el resto de las mujeres también eran cómplices de esa treta. 
 
    Al final, y pese a haber ido contra toda norma protocolar, los anfitriones, los padres de Justin, le dieron la bienvenida a Evelyn a la familia. 
 
    Evelyn jamás había asistido a una cena semejante. La palabra formal era solo un adorno para pedirle a los miembros de la familia que vistieran con elegancia, porque el comportamiento estaba muy lejos de ese concepto. 
 
    Una cena ruidosa, llena de bromas, cotilleos, a veces tocaban temas serios y luego cambiaban a contar sobre sus vidas cotidianas, de sus infancias, de la familia. Todos hicieron sentir a Evelyn como una más, ninguno la juzgaba, pues Minerva se había encargado de ponerlos al tanto en sus cartas o en persona. Por lo tanto, cualquier cosa relacionada con el palacio y madame Rubí no era digno de ser mencionado. Solo importaba Evelyn Hudson, Justin y su futuro. 
 
    ―¿Cuánto tiempo se van a quedar en Londres? ―preguntó Justin a Frank y a Ernest. Quienes sonrieron con malicia. 
 
    A la postre, Ernest contestó: 
 
    ―Estaremos aquí tres semanas. Aprovecharemos para visitar a los demás demonios. 
 
    Minerva, quien estaba atenta a la conversación, aprovechó de comentar: 
 
    ―Con mayor razón debemos hacer la fiesta de compromiso pronto. ―Miró a Evelyn―. Si es que no tiene ningún inconveniente, ¿o desea esperar un poco más? 
 
    Evelyn, con una sensación cálida miró a Justin. Sin palabras él dejó que su prometida tomara la decisión. 
 
    ―Mientras más pronto, mejor. ¿Qué le parece si hacemos la fiesta en dos semanas? El dos de mayo. 
 
    Minerva sonrió con franqueza y admitió: 
 
    ―Oh, me parece más que perfecto. Me he tomado la libertad de empezar con los preparativos, y ya he encargado algunas cosas con los proveedores que nos recomendó. Las grandes damas, algunas amigas de la familia y sus futuras primas se quieren reunir con usted en Rock Hall, la residencia del ducado de Hastings, para escribir las invitaciones. Será una gran instancia para conocerlas a todas. 
 
    ―Solo dígame cuando y ahí estaré. 
 
    ―Déjeme organizarlo y le enviaré el mensaje con Justin. Después de todo, ustedes se ven casi todos los días. 
 
    ―Estaré ansiosa esperando. 
 
    Horatio apostilló: 
 
    ―Ya puedo imaginar a todas esas mujeres reunidas en un solo lugar. ―Dirigió su atención a Justin y advirtió―: Yo que tú ni me acercaría ese día a Rock Hall. Pobres de los demonios que viven en ese lugar, serán seguras víctimas de las mofas de las damas. 
 
    Frank, quien estaba al lado de Evelyn le susurró: 
 
    ―Por lo que me han contado, ya fue testigo del deporte de las damas de la familia. 
 
    Evelyn le respondió en el mismo tono: 
 
    ―¿Atormentar a los varones?  
 
    ―Por lo general se ensañan con los solteros. Justin estará eternamente agradecido de que usted lo libre de ese tormento. Aunque nuestras hermanas nunca dejarán de fastidiarnos, de eso ni el mismo Lucifer nos libera. 
 
    August, cabeza de la familia tomó la palabra: 
 
    ―Ya que está zanjada la fecha del compromiso, debemos fijar la fecha del matrimonio para que sea publicado en la prensa cuando sea debido. 
 
    Evelyn y Justin se miraron. Habían acordado que no deseaban un compromiso largo, mas no habían puesto un plazo definitivo para su matrimonio. 
 
    Evelyn se encogió de hombros, le delegó la decisión a Justin, el que resolvió: 
 
    ―El veintiuno de junio, cuando llegue el verano. 
 
    El verano. Para todos los presentes, esa estación del año tenía algo especial en sus corazones. Incluso Evelyn pudo percibir en sus rostros que cada uno de ellos tenía dulces remembranzas al evocarlo. 
 
    ―Mejor fecha, imposible ―convino August.  
 
    Justin se aclaró la garganta, no sabía si era el mejor momento para plantear su inquietud, pero recordó las palabras de Evelyn que lo animaban a preguntar. 
 
    ―Y a propósito de ello… Evelyn y yo queremos casarnos en una ceremonia civil. 
 
    Doce pares de cejas se alzaron en ese momento. Justin, arrepentido, se aclaró la garganta otra vez. 
 
    Evelyn intervino: 
 
    ―Siendo sincera, no practico ninguna religión, y si bien creo en Dios, prefiero que nuestra unión sea por la ley de matrimonio civil, y después en la celebración queremos que la familia bendiga nuestra unión. Sería hipócrita de mi parte que un pastor oficie la ceremonia de una persona que no ha pisado una iglesia en toda su vida. 
 
    Justin entendió que Evelyn lo quería proteger al ofrecer ella una explicación, pero ya no podía echar pie atrás. Era el momento de admitir que… 
 
    ―Y yo apoyo su decisión, porque… porque soy ateo. ―Todos lo miraban fijo, con sorpresa. Preso de los nervios, Justin se apresuró a decir―: Lo siento de todo corazón. Respeto mucho a todas las demás personas que creen en Dios, solo… por favor, no intenten convencerme… Soy una buena persona… Quizás no tanto, ya que les he mentido media vida… 
 
    Silencio. 
 
    August pinchó un trozo de carne con el tenedor, lo masticó con parsimonia. Tragó. Bebió un sorbo de vino. Miró a Justin y sentenció: 
 
    ―Bueno, creo que todas las respuestas que te di respecto a la existencia de Dios no fueron de tu satisfacción… A estas alturas de tu vida no puedo convencerte, ni tengo ánimos de ser un evangelizador, por algo soy abogado y no sacerdote. ―El alivio se reflejó en el rostro de Justin, y la tensión se disipó en el resto de los comensales. August añadió―: Ninguno de nosotros es perfecto ni somos especialmente afines con algunos preceptos de la iglesia, por lo que no somos nadie para juzgarlos. ―Evelyn notó un leve asentimiento de todos, sintió que el alma le volvía al cuerpo. August esbozó una sonrisa y finalizó―: Será como lo desean, una ceremonia civil, y la bendición ya la tienen por nuestra parte. Supongo que ustedes se las arreglarán para hacer algo especial que llene nuestra espiritualidad. 
 
    Justin, emocionado y lleno de gratitud, convino: 
 
    ―Será muy especial, ya lo verán. 
 
    August alzó su copa de vino, contemplando a la nueva pareja y con orgullo dijo: 
 
    ―A vuestra salud, que su unión sea próspera y llena de dicha. 
 
    Todos alzaron sus copas y al unísono celebraron: 
 
    ―¡Salud! 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Dos días después, Evelyn desayunaba temprano en su escritorio mientras leía el Morning Chronicle, el cual era parte de su lectura habitual. El periódico tenía noticias muy variadas, pero la mitad era sobre política y a ella le gustaba mantenerse al tanto y tenía una opinión muy bien formada. También se regodeaba con las columnas de cotilleos; los pasquines del pasado habían logrado traspasar a la prensa y seguían teniendo una cuestionable ética. 
 
    Ese día, por fortuna, el palacio no había salido en los cotilleos. Si bien nunca lo mencionaban por su nombre, Evelyn sabía cuándo ella o su negocio eran aludidos. 
 
    Un día en el anonimato era un día en que no había peligro. 
 
    Cuando llegó a la sección del obituario, nada más al leer la primera línea Evelyn jadeó y su mano voló hacia su boca. 
 
      
 
    MUERTE DE LA DUQUESA DE OXFORD. Lamentamos anunciar la muerte de su gracia Felicity March, duquesa de Oxford, que expiró el jueves 21 de abril en su residencia Oxford House, tras una larga enfermedad derivada de complicaciones de su embarazo. La duquesa estaba en su vigésimo sexto año de vida, habiendo nacido el 30 de mayo de 1817. El 4 de septiembre de 1836 contrajo matrimonio con su gracia, Sebastian March, duque de Oxford, con el cual deja como descendientes a lady Lydia y lady Mary Ann de cuatro y cinco años respectivamente. Durante el miércoles y el jueves, el médico que la atendió, el señor Holland, dio pocas esperanzas de que se recuperara. Los dolores de la muerte fueron atenuados por calmantes para la estimable dama, y partió a un mundo mejor y más puro acompañada de su hijo no nato, teniendo su lecho rodeado de sus lazos más queridos. La muerte de Su Gracia ha enlutado a varias familias distinguidas entre ellas a su padre, su señoría, Richard Aylett, Conde de Redstone, sus hermanas, a la marquesa Grosvenor y a la vizcondesa Surrey. 
 
      
 
    ―Qué lástima… tan joven ―susurró Evelyn sintiendo genuina compasión, pese a no haber visto nunca a la duquesa―. No puede irle peor a Sebastian. 
 
    Por un instante pensó en enviarle un arreglo floral, mas se arrepintió en el acto. No era apropiado, a fin de cuentas, no eran nada… 
 
    ―Pero será anónimo ―se convenció―. Sebastian no se dará cuenta. ―Suspiró―. Pobrecitas sus hijas. 
 
    Sin embargo, aquello reforzó que su idea de devolver ese palacio a su verdadero dueño era la decisión correcta. Quizás no valía mucho, pero para ella el valor sentimental que tenía no era el mismo que el de la tradición que la madre de Oxford deseaba perpetuar. 
 
    Evelyn estaba cada vez más segura de que no necesitaba esa propiedad para conservar sus recuerdos ni para hacer dinero. A veces no sabía qué pensar, si su madre fue feliz con su padre, si el afecto que demostraba el duque solo era un disfraz para una transacción comercial. Lo único que sabía con toda certeza es que fue amada por su madre y que, a pesar de todos sus errores, quiso lo mejor para ella. Con eso le bastaba, Helena le enseñó lo que más pudo de la vida, sin tabúes ni omisiones, como si supiera que el tiempo se le estaba acabando, incluso antes de enfermar.  
 
    Helena se dio cuenta muy tarde de que una mujer ignorante no tenía posibilidades de sobrevivir en un mundo en que gobernaban los hombres. No deseaba que su hija repitiera su misma historia. 
 
    Evelyn se sacudió la melancolía. Era el momento de dejar el palacio en los recuerdos. El lugar que fue, en cierto modo, una jaula dorada. 
 
    No lo iba a extrañar. 
 
    En unos días la mayoría de sus muebles irían a parar a su futura casa. Marcus y Jack se quedarían como cuidadores temporales del palacio, y ella aceptó el ofrecimiento de lady Grimstone de vivir en Bellway House hasta el día de su matrimonio. 
 
    Miró por la ventana el cielo cubierto de nubes negras. Esa noche, sería la última para El Palacio de Madame Écarlate y, para mala suerte de los clientes, sus puertas no abrirían. No obstante, las muchachas no estaban descansando, su tarea era poner en orden todas sus pertenencias y limpiar sus habitaciones. Por primera y última vez, el palacio iba a estar en silencio, todas dormirían para empezar a acostumbrarse a vivir de día.  
 
    A la mañana siguiente quince muchachas se irían a la Academia Hope. Tres ya se habían marchado con su indemnización, una de ellas logró un acuerdo con un amante. 
 
    Evelyn suspiró hondo. Los destinos de esas jóvenes ya no estaban en sus manos, y su conciencia estaba tranquila. 
 
    Elevó una plegaria al cielo, rogó por un buen futuro para todas las mujeres que trabajaron en el palacio y por el eterno descanso de la duquesa de Oxford. 
 
    Escuchó que la puerta se abría. Evelyn sonrió. 
 
    Justin.  
 
    En ese momento Evelyn notó que él siempre, desde el primer día, entraba a sus estancias privadas con esa sonrisa pícara, llena de confianza. Ella pensó que ni el mismo diablo podría emular esa expresión tan seductora, quizás era porque el maligno deseaba corromper almas. En cambio, Justin atesoraba su corazón. 
 
    ―¿Me extrañaste, Evie? ―saludó, se quitó el sombrero y lo dejó junto con el maletín sobre una de las sillas. Rodeó el escritorio y besó a su prometida. 
 
    Los besos que se daban siempre tenían el sabor a una sensual promesa, a lo que crecía entre ellos. Y eso era suficiente para estremecerlos a ambos. 
 
    Justin, consciente de que debía aplazar el inminente placer, liberó los labios de Evelyn de su voluptuoso martirio. 
 
    Ella, sonriendo, le respondió el saludo: 
 
    ―No alcanzo a extrañarte. Tarde o temprano vuelves a mi humilde morada… Pero debo admitir que no me gusta la sensación de vacío cuando te vas. 
 
    ―Y a mí no me gusta marcharme… Soy descarado, pero no al extremo de no volver a la casa de mis padres y que sepan explícitamente lo que tú y yo hacemos.  
 
    ―Creo que ellos ya saben lo que tú y yo hacemos… Aunque deben entendernos, estoy más que segura que tu madre sigue haciéndolo con tu padre. Las miradas que se dedican solo se pueden interpretar de una forma… 
 
    Justin arrugó su nariz. 
 
    ―Gracias por provocar esa imagen en mi cabeza. Si querías templar mi pasión, mejor me hubieras vaciado tu té frío en la cabeza. 
 
    ―Creo que esto fue más divertido que desperdiciar mi té. ―Evelyn rio. Justin negó con su cabeza y se dirigió a su lugar habitual frente a Evelyn, en el proceso ella preguntó―: ¿A qué se debe el inmenso placer de tenerte tan temprano en mis estancias privadas? 
 
    ―Ya tengo todo listo. ―Justin tomó su maletín y extrajo de él unos papeles. Se los ofreció diciendo―: Léelos, son tres copias, y si estás de acuerdo, solo basta con que firmes. 
 
    Evelyn recibió los papeles y se dedicó a leer a consciencia. Los contratos eran largos y con un lenguaje en extremo solemne. Ella confiaba en el profesionalismo de su prometido, pero su antiguo abogado siempre le aconsejó que cuando se trataba de legalidades, debía desconfiar hasta de Dios. A veces, un error en una palabra podía arruinar un buen negocio. 
 
    Entretanto Justin para entretenerse intentó chasquear los dedos de su mano derecha. Esos muñones no le iban a ganar. 
 
    Al cabo de un largo rato, Evelyn conforme con las escrituras, entintó su pluma y procedió a firmar. No hubo nervios ni vacilación, sino todo lo contrario. 
 
    Justin logró chasquear sus dedos y como niño lo repitió hasta que le pilló la técnica. No era muy supersticioso, pero aquello lo tomó como un buen augurio. 
 
    Evelyn puso papel secante sobre la tinta y dio un largo soplido. Estaba conforme, le sorprendió el hecho de no sentirse arrepentida. Esa era la despedida final al Palacio de Madame Écarlate. 
 
    ―Listo. 
 
    ―Excelente, mi adorada señora. ―Justin guardó los papeles en el maletín y anunció―: Mañana pasaré a la iglesia a dejar una de las copias y concertaré una entrevista con Oxford para entregarle las escrituras y, como soy tu fiel abogado, me quedaré con una copia de respaldo. 
 
    ―Gracias, eres el mejor. 
 
    Ah, de nuevo esa sonrisa ladina en los labios de Justin. 
 
    ―Me gusta cuando lo dices, sobre todo, en otro contexto mucho más estimulante. 
 
    A Evelyn le gustaba ese juego que siempre tenían, de coquetear con impúdico descaro, por lo que animada replicó con un tono de falsa inocencia: 
 
    ―¿Te refieres al contexto en que tú y yo estamos sin ropa? 
 
    ―Precisamente… aunque también podríamos probar con ropa. Ese vestido tan inocente que te has puesto hoy. ―Se estremeció de tan solo pensar en…―. La idea de levantarte todas esas capas y embestir dentro de ti… Aaaaaah. 
 
    Mordió el nudillo de su dedo índice para aplacar su acuciante y rígida excitación. Justin no se consideraba un hombre que se dejara llevar por sus pasiones con facilidad; sin embargo, Evelyn espoleaba ese lado más animal y atávico de su parte.  
 
    Evelyn con una media sonrisa ―tan ladina y diabólica que rivalizaba con la de él― alzó su falda y sus enaguas. Todo era una primorosa mezcla de algodón y seda color crema con franjas negras. 
 
    Justin se mordió el labio inferior, al tiempo que se levantaba de su silla. Con parsimonia despejó el escritorio y, acto seguido, le ofreció su mano a Evelyn, quien con una actitud majestuosa tomó la mano de Justin y se levantó. El fuerte brazo de él la rodeó, y en un movimiento fluido la sentó sobre la firme superficie de roble. 
 
    Justin se arrodilló ante ella y abrió sus piernas. A sus fosas nasales le llegó la fragancia de la pasión de su prometida. Se lamió los labios y alzó la falda y las enaguas. Aparte de eso no había ninguna prenda íntima. 
 
    ―Evie, Evie, Evie… acabas de despertar a la bestia. 
 
    ―Llegarás tarde al tribunal. 
 
    ―No tardaremos demasiado… 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XXI 
 
      
 
    Evelyn lanzó una risita nerviosa.  
 
    ―¿Pero qué es lo que veo aquí? ―interpeló Justin, socarrón―. Esto es nuevo. 
 
    ―Supuse que no era malo poner en práctica algunas costumbres cortesanas del pasado. Sé de algunos caballeros que también lo hacen… por higiene. 
 
    A lo que Evelyn se refería era al rasurado total o parcial de su vello púbico. Su elección fue la segunda opción. 
 
    ―A simple vista es… maravilloso. 
 
    Sin más, Justin se perdió entre sus piernas y se aferró a sus caderas. 
 
    Evelyn jadeó. Comprobó que la sensación cambiaba sustancialmente. El calor de la lengua de Justin se propagó en todo su ser y ella se reclinó apoyando sus codos en la mesa para darle mejor acceso a ese demonio perverso, que estaba causando estragos en todo su centro. Justin se alimentaba de ella, de su esencia femenina y de su carne con voracidad. 
 
    A Justin le encantaba provocarla con suavidad y languidez. Se tomaba su tiempo para venerarla con su boca y probar cada pliegue y recoveco de carne inflamada, poniendo especial énfasis en aquella diminuta perla sensible que demandaba más y más atención. 
 
    Evelyn se aferró a los bordes del escritorio y apoyó sus piernas en los hombros de Justin. Sentía que estaba tan cerca de alcanzar el éxtasis y, sin embargo, faltaba algo para lograrlo. Era un maravilloso tormento mover sus caderas y obtener apenas una leve presión, suficiente para mantenerla encendida, pero lejos de la explosión. 
 
    Los jadeos de Evelyn y sus leves envites preñados de una mezcla de frenesí y frustración fueron la señal para Justin, y cesó con aquel erótico asedio dando una última lamida que recorrió toda la palpitante feminidad de su prometida. 
 
    En el proceso en que Justin se puso de pie, sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió la boca. Mirándola con una expresión arrogante, se abrió el pantalón y, sin bajárselo del todo, liberó su erección. Se acarició a sí mismo con una actitud indolente, solo para provocarla. 
 
    Evelyn aceptó la tácita invitación, deseaba devolverle la cortesía a Justin. A lo largo de esas semanas de descubrimiento sexual ella se dio cuenta de que disfrutaba darle placer a su prometido con sus labios y lengua. Había algo poderoso en ese acto que podía catalogarse de sumisión. Ella era la única que podía proporcionar placer y quitarlo, tal como lo había hecho él. 
 
    Se arrodilló, y sin más ceremonias lo empuñó y engulló tan profundo que le arrancó un grave y trémulo gruñido a Justin. 
 
    Con una deliberada lentitud ella se retiró y comenzó el suplicio para él. La habilidad de Evelyn para colmarlo de placer era soberbia. Su mano, en perfecta sincronía con su boca, subía y bajaba al ritmo de las ardorosas acometidas constantes y medidas, al mismo tiempo que su lengua acariciaba la punta roma y carnosa. Justin echó la cabeza hacia atrás y disfrutó de la sublime sensación. Sus manos se perdieron en el sedoso cabello de Evelyn desarmando el flojo peinado que se había hecho. 
 
    Todo se fue cuesta arriba para Justin cuando sintió que sus testículos también eran acariciados al compás de ese voluptuoso martirio que lo estaba llevando inexorablemente al clímax. 
 
    Los resuellos de Justin se volvieron superficiales, comenzó a embestir con más dureza en la cálida boca femenina y ella lo castigaba con más severidad. 
 
    Estaba tan cerca… 
 
    Eso, más… más… 
 
    Y Evelyn se detuvo. 
 
    Justin siseó y se tensó. Tembló. Una efímera oleada de placer lo arrasó. Cerró los ojos con fuerza y, con todo lo que le quedaba de voluntad, domó el atávico instinto de derramarse. 
 
    Evelyn lo había llevado hasta el borde de la fruición y lo empujó al vacío sin contemplaciones. 
 
    ―Eres la mejor ―elogió Justin jadeando―. Y la más perversa. 
 
    Con una altiva sonrisa Evelyn replicó: 
 
    ―Solo lo hago porque me gusta. ―Se levantó y fue consciente de un ligero contratiempo―. Maldición, no tengo ningún condón hidratado. 
 
    Justin, sin decir una palabra, sacó un sobre del bolsillo interior de su chaqueta. 
 
    ―Ya que vine temprano, supuse que podría… 
 
    ―Eres el mejor ―interrumpió y, evidenciando su desesperación, ordenó―: ¡Póntelo! 
 
    ―Voy a pasar por alto que no dijeras «por favor». 
 
    ―Basta y hazlo. 
 
    Justin obedeció y, eficiente, enfundó su miembro con aquella barrera que les permitía disfrutar sin miedo a un embarazo que todavía no era deseado por ella. 
 
    Al siguiente segundo Justin ya estaba rodeado por la húmeda sedosidad femenina. Evelyn se movía como solo ella sabía hacerlo. Se transformaba en una reina pagana, sin vergüenza, sin pudor, usándolo a él como ofrenda para su propio ritual. 
 
    Justin bendijo que los botones del vestido de Evelyn estuvieran al alcance de sus dedos. Bastó con soltar unos cuantos para que el escote pasara de recatado a pecaminoso. Con pasmosa facilidad bajó el corsé y rasgó la fina tela de algodón del camisón, liberando de su confinamiento los generosos pechos. 
 
    Acarició, lamió y succionó las cúspides carnosas y rosadas. Notó cómo la blanca piel de Evelyn se erizaba. Se llenó las manos de esa epicúrea turgencia femenina, y aquello detonó toda su bestial lujuria.  
 
    La estancia se colmó de sonidos eróticos; el crujir de la madera de la silla, el frufrú de sus ropas, sus respiraciones agitadas, los gruñidos de él, los gemidos de ella. 
 
    Justin abrazó a Evelyn por la cintura con gentil fuerza y la atrajo más hacia él, y comenzó a acelerar el lánguido y hedonista vaivén que ella sostenía con acometidas más duras y profundas. 
 
    Un gemido ahogado de Evelyn fue como música para él. Y lo que siguió fue una tórrida carrera por alcanzar la cima, en la que ella lo cabalgaba con furor, apresando a Justin en su interior, bañándolo con las aguas de su vertiente. Y él, ebrio de placer, solo quería llegar a lo más profundo de ella. 
 
    Evelyn tembló, toda ella tembló y solo susurraba: 
 
    ―Más, más, más… 
 
    Justin no se detuvo. Justo en su virilidad experimentó una cálida oleada que lo inundó en medio de una exquisita tensión. Y fue todo para él. 
 
    El placer de ella liberaba el suyo. 
 
    Ambos se dejaron arrastrar por el frenesí que los atrapó a destiempo; para ella, largo, inacabable, implacable; para él, intenso, brutal y a borbotones. 
 
    Se quedaron abrazados, unidos por un largo rato. El tiempo se detuvo. Quedaron inmersos en esa aletargada paz que sobrevenía a la pasión. 
 
    De pronto, Evelyn susurró: 
 
    ―Eres el mejor, mi señor. 
 
    Justin la estrechó más entre sus brazos y replicó sin falsa modestia: 
 
    ―Solo porque estoy contigo. Tú eres la mejor. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La noche caía en Londres extendiendo su manto oscuro. Aunque las estrellas brillaban en algún punto de la bóveda celeste, en ese momento no eran visibles debido a las nubes que cubrían el cielo. Sin embargo, aquello no perturbaba la sensación de paz y tranquilidad de Evelyn. Era extraño no tener que pensar en las muchachas y los clientes, o rogar al cielo por una jornada tranquila. 
 
    El éxodo había llegado a su fin. Varios carruajes se llevaron a las quince nuevas alumnas de la Academia Hope y el palacio quedó casi vacío. Solo permanecieron en el lugar: Marcus, Jake y Evelyn, quienes iniciaron una última procesión, inspeccionando cada habitación que había sido aseada y ventilada. Con el pasar de las horas, el lugar fue perdiendo el olor a sexo, sudor, alcohol y tabaco. Los muebles fueron cubiertos con sábanas limpias. Una a una las ventanas fueron cerradas y tapiadas. 
 
    Las bodegas estaban vacías, la cocina y el bar, desmantelados. El salón principal estaba sumido en una fantasmagórica penumbra. 
 
    Evelyn, después de haber revisado y aprobado la inspección final, se dirigió a su dormitorio para pasar su última noche en el palacio. 
 
    Las estancias privadas de la madame aún conservaban la mayoría de sus muebles, pero ya todo estaba empacado. Esa tarde Justin volvió de su trabajo en un carruaje, y se llevó los libros de contabilidad, la pequeña biblioteca y los vestidos de Rubí, los cuales iban a ser almacenados en su casa de Upper Harley Street. El resto de sus muebles también serían trasladados allí al día siguiente. Evelyn y sus pertenencias personales finalmente se mudarían a Bellway House, donde Iris ya había preparado todo para recibirla. 
 
    Evelyn lanzó un largo suspiro. Se apoyó en el marco de la ventana y miró hacia el exterior. El decadente entorno nocturno de Drury Lane ya estaba en pleno apogeo. En cada esquina había una fogata y alrededor de ella varias mujeres esperando a su próximo cliente, no importaba si era un desconocido o uno habitual. Algunas bebían y reían inmersas en ese estado de total desinhibición, mientras que otras conversaban sin darse cuenta de cómo avanzaba la noche en medio de la densa neblina que las sumergía en su húmeda frialdad. Peleas y gritos entre proxenetas por el territorio. Hombres elegantes caminaban y miraban para elegir a la que se convertiría en el contenedor de su desahogo. 
 
    Cerró la ventana. 
 
    No extrañaría esa calle. 
 
    Golpes en la puerta. Como siempre, Evelyn autorizó: 
 
    ―Adelante, Marcus. 
 
    La puerta se abrió, pero Marcus no entró. Detrás de él había un número indeterminado de policías que lo acompañaban. Evelyn tragó saliva y trató de mantener una expresión severa. Desde que el palacio se convirtió en burdel, siempre había temido la llegada de los policías. Era vox populi que los agentes de la ley no eran capaces de poner un pie en ese lugar, la misma reputación de los clientes lo protegían de las posibles denuncias.  
 
    ―Señorita Hudson… ―dijo Marcus mirándola a los ojos. Su corpulencia la usaba como escudo para obligar a los policías a mantenerse detrás de él―. Los oficiales la buscan. 
 
    Evelyn, discreta y sin voz, articuló la palabra «abogado». Justin era el único que podía hacer algo ante esa situación. Acto continuo, ella autorizó a Marcus a que los policías entraran con un asentimiento de cabeza con toda la seguridad que pudo imprimirle a ese movimiento. 
 
    Los policías, seis en total, entraron y se dispersaron por la estancia, inspeccionando ―más con curiosidad que con violencia― las cajas y muebles. Marcus, con un sigilo felino se escabulló. Su misión era más importante que defender a su ama por la fuerza, él no servía en prisión, sino libre. Evelyn se sintió aliviada cuando vio que su leal trabajador había desaparecido. 
 
    Uno de los policías, el que parecía ser de mayor rango, tomó la palabra con un tono marcial y despectivo, antes de que Evelyn pudiera elaborar alguna clase de defensa. 
 
    ―¿Es usted Evelyn Hudson? 
 
    ―Así es ―respondió ella. Era extraño, siempre que se planteó la situación de enfrentar a la ley pensó que la buscarían principalmente por su alias, no por su nombre real―. ¿A qué le debo vuestra presencia en mi propiedad? 
 
    ―Una de las vecinas del barrio presentó una denuncia, en la cual señala que en este lugar funciona un burdel y que usted es la persona que lo regenta. 
 
    Evelyn sabía que eso no era posible, su nombre no era de dominio público. En todo Drury Lane era conocida como Rubí, y con una descripción opuesta a la de ella. Lo mejor era negar, negar hasta la muerte que ella era la madame del burdel.  
 
    ―Lo invito a recorrer el lugar. No hay ninguna señorita vendiéndose. Claramente, no estoy regentando una casa impura, ni tengo el aspecto de ser una…, ¿cómo les llaman?... Ah, sí, «madame» ―ironizó con cierta altanería. Ladeó su cabeza con interés y cuestionó―: No me ha dado su nombre, ni rango y tampoco está a la vista su número, oficial. 
 
    El policía, sin querer admitir que la mujer tenía un punto a su favor al solicitarle su identidad, no quiso ceder y replicó inflexible: 
 
    ―Eso no le importa. El magistrado decidirá si usted regenta o no este burdel. Será mejor que no haga algo estúpido y acompáñenos.  
 
    Evelyn sopesó las palabras del policía por un instante.  
 
    Sí, debía admitir que él tenía razón, hacer un escándalo era algo estúpido, casi como inculparse para que la trataran peor. 
 
    Sin hacer ninguna clase de declaración, ofreció sus muñecas con sumisión para que la esposaran. 
 
    Uno de los oficiales no tardó ni una exhalación en tener a Evelyn a su merced. El que estaba al mando, sintiendo una inusitada decepción por no obtener una defensa a gritos y resistencia por parte de la mujer, ordenó: 
 
    ―Revisen cada rincón del lugar. 
 
    Veinte minutos después, a tan solo unas calles de Drury Lane, Evelyn estaba encerrada en una celda de Bow Street.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Toda la familia de Justin cenaba alrededor de la gran mesa. August y Minerva tenían una sonrisa inamovible en sus rostros al ver a sus hijos que ya habían formado sus familias o estaban en vías de hacerlo. Sus hijas conversaban animadas y bromeaban como las duendecillas infernales que eran. 
 
    El compromiso de Justin fue una gran oportunidad para reunir a los Montgomery-Smith, a quienes los separaba la distancia, mas no a sus corazones. 
 
    Justin estaba disfrutando de tener a todos sus seres queridos junto a él. Sentía que no podía ser más feliz en ese momento. Solo faltaba Evelyn, pero la vio tan extenuada esa tarde que prefirió dejarla descansar, ya que al día siguiente su prometida tendría otra jornada agotadora. 
 
    La señora Watson entró de pronto al comedor y, discreta, le dijo a Justin: 
 
    ―Señor Montgomery Tres, lo busca el señor Marcus Johnson en el vestíbulo.  
 
    «¡Evelyn!», gritó su mente. 
 
    ―Voy de inmediato. 
 
    Se levantó con premura y, en medio del silencio que le siguió, se disculpó y salió del comedor. 
 
    Sabía que algo importante había pasado e intuía que no era nada bueno, la presencia de Marcus lo decía todo. Recriminándose por haberla dejado sola, Justin se dirigió casi corriendo al vestíbulo. 
 
    Ahí se encontró con la oscura y enorme figura del guardián de Evelyn, que avanzaba a su encuentro. 
 
    Se estrecharon las manos. Casi al unísono, dijeron en el mismo tono apremiante: 
 
    ―Marcus. 
 
    ―Señor Montgomery. 
 
    Sus manos se soltaron y Marcus procedió a explicar todo lo sucedido. 
 
    Justin palideció. Sintió el animal deseo de salir corriendo a ver a Evelyn y decirle que todo saldría bien. Le costó horrores controlar su temperamento y sed de justicia. 
 
    ¿Por qué en ese momento? ¿Quién?  
 
    Sabía que había solo una respuesta. 
 
    Miró a Marcus, la paternal desesperación se reflejaba en sus ojos marrones. Justin lo tomó del hombro, tanto para darle seguridad a él como a sí mismo, y dijo: 
 
    ―Debe entender que no podremos sacar a Evelyn ahora mismo. Mañana tendrá un juicio de primera instancia en Bow Street y el magistrado decidiría si desestima la denuncia o decide pasar el caso al tribunal de Old Bailey. Le juro por lo más sagrado que, independiente del dictamen, ella saldrá de ese lugar. Le pido que confíe en mí. 
 
    Marcus asintió, estaba al borde de las lágrimas, pero sintió que era imperativo recalcar: 
 
    ―Intente ser lo más discreto posible, señor. Mi ama ha luchado tanto por no ser ligada al palacio por su nombre, y justo ahora, que todo acabó, la denuncian. 
 
    ―Esta noche no estaré de ocioso. Solo tengo un inconveniente que debo resolver. Como soy fiscal de Old Bailey no podré representar a Evelyn; sin embargo, mi padre está mucho más familiarizado con esta clase litigios, y estoy seguro de nos ayudará. 
 
    Marcus no se vio muy convencido. 
 
    ―No lo sé, señor. No creo que a mi ama le guste que usted no sea su abogado. 
 
    ―No tenemos más alternativa. Tengo que hacer las cosas bien desde el principio; si la denuncia es acogida por el magistrado, no será bueno sumarle rumores de corrupción judicial al caso de Evelyn, si la represento como su abogado. ¿Entiende? Ya salió en todos los periódicos nuestro compromiso. Nuestros nombres están unidos, no debemos dar un paso en falso. 
 
    ―Está bien… usted es el que sabe. 
 
    ―Confíe en mí, Marcus. Mañana estaremos a primera hora en Bow Street para esperar el resultado y sacar a Evelyn de ahí. Se lo prometo. 
 
    ―Está bien, señor… 
 
    ―Vaya al palacio, no le puedo pedir que duerma tranquilo, porque nadie lo hará hasta que Evelyn salga en libertad. 
 
    ―Cualquier cosa que necesite, me avisa, no importa la hora. 
 
    ―Lo haré. Vaya al palacio ―insistió con más seguridad de la que en verdad sentía―, déjelo todo en mis manos. 
 
    Marcus asintió, mas en su interior sentía una impotencia tan gigantesca como la de Justin. Se despidió del abogado con un gesto y abandonó Temis House. 
 
    Justin se quedó a solas en el vestíbulo. Se masajeó la frente, intentando ordenar la avalancha de pensamientos que se volcaban en su mente en un caos imposible de detener. 
 
    Resopló y se dirigió al comedor, si se movía y sentía que avanzaba, podría recuperar el control de sus emociones.  
 
    Cuando entró a la estancia todos lo miraban expectantes. Justin solo atinó a declarar: 
 
    ―Familia, tenemos un problema. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXII 
 
      
 
    Evelyn estaba sentada sobre una sucia litera. La celda olía a desechos humanos de todo tipo, que se mezclaba con el penetrante hedor a sexo y alcohol que provenía de la mujer que estaba al lado de ella. Era muy joven, pero ya se notaba en su aspecto el peso de su profesión. Había llegado hacía poco rato. En la litera que estaba frente a ellas se encontraban dos hombres; uno corpulento que parecía tener sus pensamientos en la luna, y otro más delgado y bajo, el cual no le quitaba la vista de encima. Evelyn sabía que, de ellos dos, el más peligroso era el último. Ella le devolvía la mirada, tenía la sensación de que, si evadía el contacto ocular, sería como gritar que tenía miedo. No podía demostrar debilidad en ese lugar donde todos esperaban su audiencia con el magistrado a la mañana siguiente. 
 
    Evelyn pensó que estaría en una celda solo con mujeres, mas se había equivocado. Cuando llegó, el lugar estaba vacío, pero media hora después ingresaron a la celda al hombre corpulento. Le preguntó al guardia el motivo por el cual tenía que estar encerrada con un varón, que no era adecuado que compartieran en el mismo espacio. El guardia solo dijo que no había más celdas libres y que tampoco era una posada.  
 
    Lo único que la tranquilizaba era que lograba escuchar las voces de los guardias haciendo callar a algunos detenidos. Estaban cerca y hacían rondas. 
 
    Evelyn sintió un leve empujón en su costado. 
 
    ―Y tú, ¿qué hace’ aquí, niñita ricachona? ―preguntó la mujer con la lengua traposa. Había desdén en su tono de voz. 
 
    ―Me arrestaron por regentar el Palacio de Madame Écarlate ―respondió Evelyn encogiéndose de hombros.  
 
    La mujer prorrumpió en carcajadas y dijo: 
 
    ―Si usté es Rubí, yo soy la reina Victoria. 
 
    Evelyn rio junto con la mujer, era mejor ganar su simpatía. Carcajadas alegres llenaron la celda. Si algo había aprendido Evelyn de Justin era que el carisma era una gran arma para lograr objetivos, sobre todo en situaciones tensas. Uno de los guardias golpeó los barrotes y les ordenó guardar silencio. 
 
    Evelyn ahogó una risita y, para desviar la atención sobre su persona, le preguntó a la mujer: 
 
    ―¿Y usted por qué está aquí? 
 
    La mujer hizo un sonido con su boca, estaba sacando una basura de su muela podrida y luego contestó: 
 
    ―No jue un buen día pa’ ver compañía. No faltan los imbéciles que quieren follar sin pagar. A los chaquetas azules[7] no les gustan los escándalos y a mí no me gusta que me hagan tonta.  
 
    ―Bien hecho, a nadie le gusta trabajar gratis. 
 
    ―Sí, usté, sí que entiende. 
 
    ―¿Le puedo dar un consejo para la próxima que alguien intente irse sin pagar? 
 
    La mujer la miró con socarronería, ¿qué podría aconsejar esa mujercita fina? 
 
    Evelyn le hizo un gesto para que se acercara ―arriesgándose a que la mujer le pegara los piojos― y le dijo al oído: 
 
    ―Para la otra, no demuestre su enojo. Pretenda que le quedó gustando y ofrézcale repetir con un fellatio… 
 
    ―¿Un qué? 
 
    ―Fellatio… una chupada. 
 
    ―Aaaaah, ya. ¿Y qué más? 
 
    Evelyn se dio cuenta de que no podía usar lenguaje técnico con la mujer, por lo que siguió explicando de la manera más burda posible: 
 
    ―Y cuando tengas su polla en la boca, se la muerdes y le aprietas las pelotas al mismo tiempo. Cuando el tipo esté en el suelo lo pateas hasta que pague o le robas todo lo que lleve encima… Y luego corre, corre tan rápido como puedas. 
 
    La mujer se quedó mirando a Evelyn como si de pronto hubiera recuperado la sobriedad por arte de magia. 
 
    ―Usté es brillante ―susurró. 
 
    ―No seré una madame, pero sí conozco cuales son los puntos débiles del hombre ―respondió con el mismo tono y le guiñó un ojo―. El orgullo masculino es su peor enemigo. 
 
    De pronto, el hombre que miraba a Evelyn se levantó y se acercó. Ella también hizo lo mismo, eran casi de la misma estatura. 
 
    Evelyn notó que el brazo derecho del hombre hacía un movimiento sospechoso. Sus sentidos se agudizaron y escuchó fuerte y claro las palabras de él: 
 
    ―Constance March te envía sus saludos. 
 
    Lo que vino después fue tan rápido que Evelyn apenas pudo asimilar lo que ella misma hacía; vio que el hombre tenía un cortapluma y de inmediato, ella dio un salto hacia atrás encorvándose y hundiendo los músculos de su abdomen, mas aquella acción no pudo evitar del todo el impacto de la estocada. El hombre intentó apuñalarla una vez más; sin embargo, Evelyn sintió que su centro de gravedad cambiaba con brusquedad. Alguien tiraba de ella con fuerza y cayó de espalda al suelo. 
 
    La mujer la había salvado tirando de su falda. 
 
    ―¡Guardia! ¡Hay un tipo con un arma! ―gritaba la mujer hasta desgañitarse―. ¡Arma en la celda! ¡Arma en la celda! 
 
    Al hombre no le importó el escándalo, se abalanzó hacia Evelyn dispuesto a intentar dar otro ataque con el cortapluma que empuñaba. Solo se escuchaban los gritos de la mujer alertando. Por puro instinto, Evelyn dio patadas al aire y una de ellas alcanzó la entrepierna de su atacante, quien se ovilló en el suelo. Ese fue el instante que el hombre corpulento aprovechó para intervenir y defender a Evelyn. Con movimientos lentos y torpes le pateó la mano al sujeto para que soltara el cortapluma, el cual saltó lejos. 
 
    El sonido de la puerta abriéndose y las órdenes de los guardias que entraban en la celda, dieron por terminada la pelea. La mujer explicaba a gritos lo sucedido. Evelyn estaba conmocionada, aún resonaban las palabras del hombre en su cabeza. 
 
    Definitivamente a la duquesa viuda no le bastaba con la denuncia, la quería muerta. Si supiera que el palacio ya había vuelto al ducado… Vaya ironía. 
 
    Uno de los guardias tomó del brazo a Evelyn y la sacó de la celda con brusquedad. 
 
    A Evelyn la embargó una sensación de alivio, pero aquello no atenuó su desconfianza. 
 
    ―Tiene amigos poderosos, señorita ―masculló el guardia, guiándola casi a tirones por el pasillo hasta llegar a una celda más pequeña que la anterior.  
 
    A Evelyn la entraron con un empujón. Miró a su alrededor. Al menos no olía tan mal. 
 
    ―Tiene visitas ―anunció el guardia y cerró la puerta. 
 
    Evelyn fue consciente del dolor que sentía en su abdomen. Se miró con miedo a encontrar sangre… Nada. Su vestido estaba con un minúsculo desgarro, quizás el rígido corsé logró frenar el impacto de la estocada. Ante la confirmación de que no estaba herida, su cuerpo comenzó a temblar. Se cubrió la cara con las manos y ahogó su llanto. Odiaba sentirse indefensa. 
 
    ―Evie… 
 
    Evelyn jadeó al escuchar a sus espaldas esa voz tan amada. Secó sus lágrimas, apresurada. Inspiró para recuperar el control. Se encontró con Justin del otro lado de los barrotes. Ella fue hacia él y se abrazaron como pudieron a través de la barrera. 
 
    Justin enmarcó el rostro de Evelyn entre sus manos. Ella también hizo lo mismo y sintió la aspereza de la incipiente barba. A la postre, él preguntó: 
 
    ―¿Estás bien?  
 
    ―No… ―Sus ojos se volvieron a anegar en lágrimas―. No… 
 
    Y tropezándose con sus palabras, Evelyn le relató lo ocurrido. Las fosas nasales de Justin se dilataron de pura ira. 
 
    ―Lo siento tanto, Evie mía, llegué demasiado tarde. 
 
    ―Llegaste a tiempo… justo a tiempo. Si ese hombre me hubiera herido, al menos habrías podido llamar a un médico. Con lo que ha sucedido, no creo que me hubieran auxiliado.  
 
    Justin sintió que el estómago se le apretaba ante ese escenario. Evelyn tenía razón. 
 
    ―Al menos me he asegurado de que estarás sola aquí sin que nadie intente asesinarte o molestarte. La duquesa viuda ya perdió su oportunidad por hoy. 
 
    Y Justin procedió a explicarle lo mismo que a Marcus respecto a lo que se venía para ella. 
 
    ―Mi padre será tu abogado. Él se ha encargado de hablar con las personas indicadas para que te cambiaran de celda y arregló que mañana fueras el primer caso que revise el magistrado. 
 
    Evelyn se sintió mejor con las palabras de Justin.  
 
    ―Cuando lo veas, dale mi gratitud de mi parte. 
 
    Justin le besó la frente. 
 
    ―Eres de mi familia, entiéndelo. Ninguno de nosotros te dejará sola. 
 
    Discreto se esculcó el bolsillo interior de la chaqueta. Evelyn sintió que le deslizaba algo pequeño y duro entre sus pechos. 
 
    ―¡Tiempo! ―Escucharon ambos a sus espaldas. 
 
    Justin miró hacia el lado y asintió. Le dio un beso apresurado a su prometida entre los barrotes. 
 
    ―Te amo, Evie… Mañana estarás en mis brazos. Te lo prometo.  
 
    ―Te amo, Justin… eres un santo, mi demonio. 
 
    Justin rio enternecido por el apodo. Con un deje de añoranza se despidió: 
 
    ―Te veo mañana. 
 
    Justin le obligó a su cuerpo moverse, no soltó a Evelyn hasta que las puntas de sus dedos se tocaron por última vez. Dejó su alma y su corazón en esa celda. No volvería a sentir nada hasta que ella estuviera en libertad. 
 
    Evelyn dio un largo suspiro, no iba a poder dormir esa noche, ya no se confiaba de nadie que estuviera en ese edificio. Revisó lo que Justin le había dejado entre sus pechos. 
 
    Un cortapluma. 
 
    Esperaba de corazón no tener que usarlo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sebastian estaba hundido en su sillón frente al fuego de la chimenea, con la vista perdida en las llamas que lamían los leños. Se encontraba solo en el vasto salón de estar de Oxford House, el cual estaba atestado con numerosos arreglos florales que llegaron después del funeral. Muchos se habían enterado de la muerte de Felicity por medio del obituario y habían enviado sus muestras de condolencias.  
 
    Su primer impulso había sido no recibir más flores, pero se arrepintió pensando en lo mucho que le gustaban a su esposa. Había un arreglo especialmente hermoso y colorido que le habría encantado a Felicity, porque no evocaba la muerte. Era una lástima no saber quién lo había enviado para ponerlo en la lista de agradecimientos, solo tenía una tarjeta que versaba: 
 
      
 
    No lloréis por mi causa el día que esté muerto, 
 
    mas cuando oigáis la fúnebre y severa campana, 
 
    dar aviso a este mundo de que al fin me he marchado… 
 
      
 
    Bebió un sorbo del segundo whisky de la noche. Necesitaba sumirse en el sopor que le brindaba la bebida para poder dormir y olvidar por unas horas que tenía responsabilidades. 
 
    El mayordomo se aclaró la garganta a sus espaldas. 
 
    No lo había escuchado entrar. 
 
    ―Su excelencia, lo busca el señor Justin Montgomery. Dice que necesita hablar con usted con suma urgencia y que no se irá a menos que lo reciba. 
 
    Sin soltar el vaso, Sebastian se masajeó la frente con los nudillos. ¿Qué querría el fiscal a esas horas de la noche? 
 
    La ominosa respuesta llegó a sus sentidos entumecidos. 
 
    Algo le había pasado a Evelyn Hudson. Agradeciendo al cielo que su madre no se encontrara en la ciudad, autorizó: 
 
    ―Que pase, Meyer. 
 
    No hubo más respuesta que una inclinación del mayordomo. 
 
    Sebastian bebió otro sorbo. Al cabo de un momento escuchó la voz del fiscal: 
 
    ―Muchas gracias por recibirme, su excelencia. ―En su campo visual entraba Justin, quien portaba un maletín. 
 
    ―No me dejó demasiadas alternativas. Tome asiento, señor Montgomery. ―Esperó a que Justin se situara frente a él y añadió―: ¿A qué le debo su visita tan intempestiva? 
 
    Justin sacó unos papeles de su maletín y respondió: 
 
    ―Primero que nada, le doy mis más sinceras condolencias por su pérdida. ―Sebastián asintió con la cabeza. Justin inició la conversación―: Hubiera querido entregarle esto en mejores circunstancias y de un modo más adecuado; sin embargo, asuntos inesperados propiciaron que lo hiciera de inmediato. ―Le entregó los papeles a Sebastian y prosiguió―: La señorita Hudson se enteró a quien le pertenecía la propiedad antes de que el antiguo duque de Oxford se la entregara a la madre de ella, en una transacción cuestionable, debido a la relación que usted y yo sabemos que sostenían. 
 
    Sebastian no alcanzó a revisar los documentos, no estaba de humor para eufemismos e interrumpió: 
 
    ―No ande con rodeos, Montgomery. Mi padre le dio la propiedad de Drury Lane a su amante y cuando ella murió, se la heredó a la hija ilegítima que tuvieron ambos. Evelyn Hudson es mi medio hermana. Fin de la historia. 
 
    ―El punto es que la señorita Hudson considera que no fue justo que el difunto duque haya tomado una decisión que afectaba a su familia, pese a que fue evidente que nunca se cumplió la cláusula que ambos conocemos. Por lo tanto, en los documentos que tiene en sus manos están las escrituras del palacio a nombre de sus hijas. Como padre, usted podrá disponer de la propiedad como se le plazca. 
 
    Sebastian leyó las escrituras sin poder creer que Evelyn hubiera devuelto una propiedad solo porque consideró que se había cometido una injusticia.  
 
    ¿Qué clase de persona haría tal cosa? 
 
    La respuesta era tan sencilla como inverosímil en el mundo que lo criaron; una persona noble, honrada e íntegra. Evelyn Hudson perfectamente pudo haber llevado a cabo la venta de la propiedad y, sin embargo, desistió cuando se enteró de la historia que había detrás de ello. 
 
    Quizás se habrían ahorrado muchos problemas si él, como cabeza de la familia, hubiera hecho algo por averiguar quién era Evelyn Hudson y en qué condiciones estaba. La ira y decepción que sintió por la traición de su padre lo encegueció y prefirió ignorar la existencia de su media hermana. 
 
    Era cómodo pensar que el ducado debía seguir demostrando que su reputación era inmaculada, pero estaba tan manchado como el palacio de Drury Lane. 
 
    Lo hecho, hecho estaba. Y esa mujer que se suponía que era inferior le estaba dando lecciones de vida y de lo que debe hacer una persona recta, incluso si eso mismo la desfavorecía. 
 
    Justin continuó, ajeno a las cavilaciones del duque: 
 
    ―El Palacio de Madame Écarlate dejó de funcionar hace varios días, justamente debido a este mismo hecho. En este momento hay un par de cuidadores, que en un mes abandonarán el inmueble. La copia de esas escrituras quedó en los registros de la iglesia Saint Clement Danes. Puede ir a comprobarlo cuando quiera. 
 
    Sebastian no sabía qué sentir o qué decir. Entre lo sorprendido y abrumado que estaba por el gesto, también bregaban en su interior su propio dolor y la creciente admiración hacia esa mujer que permaneció oculta al mundo y solo salió a la luz cuando la amenazaron. 
 
    Y, sin embargo, ahí estaba la prueba real de que Evelyn nunca ambicionó nada del ducado, ni que los odiaba, o que era una interesada, tal como lo fue la amante de su padre… No, eso lo decía su madre y sus amargos prejuicios, ellos nunca la conocieron ni sabían nada de ella. Y si se ponía a pensar con la mente fría, una cortesana, como lo fue Helena Hudson, no llegaba a esa ocupación por puro gusto. 
 
    Muchas veces el camino de la virtud era insostenible, si lo primero que se vivía era la crueldad del mundo.  
 
    El mundo rígido de Sebastian se estaba desdibujando… 
 
    Ante el mutismo del duque, Justin fue al punto. 
 
    ―Como le dije, tenía pensado entregarle estos documentos en un mejor momento, pero esta noche seis policías arrestaron a Evelyn por administrar el burdel. Ella se encontraba en el palacio ultimando los detalles de la mudanza y obviamente es inocente de los cargos. Vengo de Bow Street para asegurarme de que no estuviera rodeada de prostitutas y ladrones. Para mi mala suerte, llegué tarde para prevenir un hecho… lamentable. 
 
    Sebastian fue arrasado por una aciaga sensación, por lo que preguntó: 
 
    ―¿La señorita Hudson necesita la ayuda del ducado? 
 
    ―En realidad no. Conmigo y los míos tiene más que suficiente. ―Justin lo miró a los ojos con determinación y fiereza―. Ahora no le hablaré como abogado, sino como el prometido de Evelyn. Es posible que ella declare dentro de sus argumentos de defensa que el palacio ya no le pertenece, sino que era suyo desde antes del arresto. Por eso, he venido a decirle, dado que para ustedes la reputación es más importante que muchas otras cosas, que haremos lo posible para que no salga en la prensa, pese a que usted y yo sabemos quién está detrás de esto. ―Sebastian iba a replicar, mas Justin no se lo permitió―. No intente jugar conmigo, su madre fue quien intentó estafar a Evelyn. La duquesa viuda es la única persona que tiene un interés genuino en la propiedad y que tiene el poder de orquestar una denuncia, y no contenta con ello, también se las arregló para intentar asesinar a Evelyn dentro de su celda. 
 
    »Va a tener que controlar a su madre, porque antes del ataque le dijeron estas palabras textuales: «Constance March le envía sus saludos».  
 
    Sebastian palideció, entreabrió la boca. Justin prosiguió: 
 
    ―Francamente, no tengo nada en su contra, su excelencia. Es más, lo respeto mucho y considero que es diez mil veces mejor que su padre. También creo que fue justo que mi prometida le devolviera el palacio. Eso solo indica que el honor de Evelyn y su calidad de persona es independiente de su cuna. Sin embargo, si su madre sigue fastidiando, tendré que tomar medidas más extremas. Le juro que buscaré una a una a las personas que están involucradas y haré que testifiquen a mi favor, y si tengo que jugar sucio hasta traspasar todos mis principios, lo haré para hundir a la duquesa viuda y defender a Evelyn. Estoy a tan solo una mínima provocación de levantar una acusación de intento de asesinato, y no sé si usted está en condiciones económicas para pagar al mejor abogado defensor de Inglaterra. Más bien al segundo, porque el mejor es mi padre.  
 
    Sebastian cerró los ojos por un instante, y sintió que sus uñas se enterraban en sus palmas. Reprimió sus ganas de darle un puñetazo al brazo de su sillón y solo se permitió temblar de rabia. Su madre había excedido todos los límites. Parte de él se inclinaba por no contratar ningún abogado y que ella se salvara sola, en el caso hipotético de que el abogado cumpliera su palabra de demandarla.  
 
    ―Le aseguro por mi honor que en cuanto vuelva mi madre de su viaje me encargaré de ella. Ayer partió a Liverpool. ―Era inútil protegerla, la duquesa viuda estaba perdiendo la razón. Su deber como hijo era ayudarla, mas las acciones de Constance estaban perjudicándolos a todos.  
 
    ―¿Está completamente seguro de que ella está allá? ―cuestionó Justin―. Una cosa es que su madre diga que se va de viaje, y otra es su verdadero paradero. A la luz de los hechos, yo que usted, no confiaría en su palabra. Búsquela y asegúrese de mantenerla encerrada y sin su asignación hasta que todo haya terminado. Quiera admitirlo o no, la duquesa viuda es una mujer peligrosa. ―Justin se levantó, ya había cumplido con todo lo que podía hacer esa noche―. En fin, como le dije, haremos lo posible por no salpicar al ducado con este escándalo… Sin embargo, no puedo garantizarlo, su madre no está colaborando para que eso sea una realidad. Que tenga buenas noches. 
 
    Justin dio una leve inclinación, tomó su maletín y se retiró. 
 
    Sebastian se quedó solo con los documentos en la mano digiriendo todo lo sucedido. No podía seguir actuando como un idiota, Evelyn tenía mucha más valentía y determinación que él. 
 
    Ya habría un momento para sumirse en su dolor. Estaba solo. Extrañaba tanto la voz de Felicity diciéndole que todo iba a pasar… 
 
    Se aferró al recuerdo de su esposa.  
 
    Impelido por el urgente deber, se levantó de su sillón y dirigió sus pasos hacia la puerta, al tiempo que llamaba: 
 
    ―¡Meyer!  
 
    Cruzó el enorme vestíbulo de la mansión. El mayordomo se apresuró a alcanzarlo y seguir sus largas zancadas. 
 
    ―Su excelencia… 
 
    ―Que preparen el carruaje y un equipaje ligero. Me voy a Liverpool ahora mismo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XXIII 
 
      
 
    August Montgomery no solía visitar Bow Street con frecuencia; sin embargo, a lo largo de los años, el caos y la mala gestión eran cosas que no cambiaban en esa magistratura y cuartel policial. 
 
    Como todos los días a esa hora de la mañana, la sala de audiencias estaba llena de personas: acusados, policías, funcionarios administrativos, testigos y víctimas, que estaban a la espera de que sus respectivos juicios de primera instancia se iniciaran. 
 
    El procedimiento también era una de esas cosas que no cambiaban. El magistrado oía los testimonios del denunciante y la defensa del acusado. Un secretario tomaba el acta de las declaraciones. Dependiendo del delito y de los antecedentes, el magistrado podía dictar una sentencia, desestimar la denuncia o derivar a algún tribunal si el caso no era de su competencia. 
 
    August escuchó el leve jadeo de su hijo, quien había llegado unos minutos antes, tras ir a excusarse ante el registrador de Old Bailey por su inasistencia. 
 
    ―Papá, ahí está Evelyn. ―A Justin se le cayó el alma a los pies al verla esposada. Lo único que lo consolaba era la actitud de su prometida, altiva y erguida, como la ingobernable reina que era. 
 
    August alzó su barbilla, era un poco más bajo que su hijo y barrió el lugar con la mirada. 
 
    ―Oh, sí, ahí está ya la vi. ―Desvió su atención al escritorio del magistrado, el cual estaba vacío―. Es una lástima que ya no esté vivo James Coburn, este magistrado nuevo, Chauncy creo que es su apellido, deja bastante que desear. 
 
    Justin respondió con acritud: 
 
    ―Algunos jueces también. 
 
    ―A propósito de jueces que dejan bastante que desear, ¿cómo te fue con Cox? 
 
    ―Está siendo costumbre para él lanzarme una crítica a mi falta de compromiso y después decir que no soy relevante, y que haga lo que quiera. 
 
    ―Si no fueras relevante, no se tomaría la molestia de criticar tu falta de compromiso. 
 
    Justin se encogió de hombros. Las palabras de Cox ya no le afectaban. Incluso sentía un poco de lástima ante ese hombrecillo que sentía la necesidad de ser humillado sexualmente para sentir alguna clase de liberación. 
 
    ―Cox puede decir lo que quiera, no me puede expulsar sin razones de peso. La decisión no depende solo de él. 
 
    El magistrado Rowland Chauncy entró a la estancia y todos los presentes se levantaron en señal de respeto a la autoridad. El magistrado dejó algunos documentos sobre el escritorio, saludó al secretario y se sentó. Su aspecto era anodino; bajo, barriga prominente, calvo y de piernas delgadas. Revisó sus papeles y miró de reojo a Evelyn y luego a la denunciante. 
 
    Evelyn siguió la mirada del magistrado. Conocía a la mujer que la denunciaba, era una vecina del barrio. Su nombre era Martha Egerton y administraba una casa donde se podía alquilar una habitación por horas. 
 
    Lógicamente, su principal fuente de ingreso provenía de las prostitutas que llevaban a sus propios clientes, o parejas que buscaban un lugar privado donde yacer. 
 
    La casa no era un burdel propiamente tal, pero tampoco estaba muy alejada de ello. A Martha no le importaba si entraban niñas, niños o alguien que no estaba con sus cinco sentidos alerta. 
 
    El magistrado Chauncy le dio la palabra a Martha. Evelyn miraba fijamente a la mujer mientras daba su declaración. Salvo algunas exageraciones, no le sorprendían sus palabras. Sin embargo, jamás se refirió a ella como madame Rubí. Era obvio que no la reconocía. Esto llevó a Evelyn a pensar que, a pesar de todo, la duquesa viuda nunca pudo comprobar empíricamente que ella fue la madame del palacio.  
 
    El juez preguntó por testigos, y Martha ofreció dos.  
 
    Las testigos eran supuestas jóvenes solteras que alquilaban habitaciones en la casa de Martha. No obstante, ocultaron el hecho de que eran conocidas prostitutas de Drury Lane. Evelyn no podía defenderse señalando ese hecho, si lo hacía, aceptaría de manera implícita que las conocía y que vivía en el palacio. 
 
    Evelyn miró a su alrededor mientras declaraban las testigos. Un hombre alto y pelirrojo sobrepasaba las cabezas de los demás. Era Justin. Sus miradas ojerosas se encontraron. Él estaba vestido igual que la noche anterior. Su rostro se veía desaliñado y cansado, y su barba había crecido un poco más. Él le guiñó un ojo. Todo iba a salir bien. 
 
    A sus oídos llegó la voz del magistrado que ordenaba: 
 
    ―Evelyn Hudson, su turno. 
 
    Ella se concentró en el momento. Con el tono de voz más aristocrático que pudo impostar declaró la verdad de los hechos, al menos, la verdad de los últimos dos días; que no era una madame; que el palacio desde hacía semanas no era de su propiedad, que solo estaba pernoctando en el lugar, debido a que supervisaba la mudanza que se llevaría a cabo al día siguiente; y que jamás en la vida había visto a la señora Martha o a las testigos. 
 
    El magistrado Chauncy, contrariado por la declaración de Evelyn, opuesta en forma y fondo a la de la denunciante, preguntó: 
 
    ―¿Tiene testigos en este lugar que puedan corroborar sus dichos? 
 
    Evelyn asintió y respondió con altiva tranquilidad: 
 
    ―Mi prometido está aquí con mi futuro suegro, quien es mi abogado. Ellos pueden confirmar mis palabras. 
 
    El juez la miró como si ella fuera una persona con deficiencia intelectual y señaló: 
 
    ―Su prometido no puede contar como testigo válido dado que es casi su esposo.  
 
    ―¿Cómo qué no puede? ―increpó Evelyn con incredulidad. Era inaudito. 
 
    ―Necesita un testigo imparcial. Por ejemplo, si la señora Egerton hubiera presentado a su cuñada, tampoco habría admitido su testimonio ―explicó con un tono de superioridad paternal―. Señorita Hudson, se lo dejaré más claro, ¿tiene algún testigo que no sea un futuro pariente político? 
 
    ―No hay nada que prohíba que mi futuro suegro pueda ser mi abogado. De hecho, él tiene la documentación que corrobora que yo no soy la dueña de la propiedad. 
 
    ―Pero no puede probar que usted no administra el burdel. Quiera o no, es de dominio público que el lugar donde usted estaba es conocido como el Palacio de Madame Écarlate ―argumentó el juez. 
 
    ―No había nadie más que yo y mis sirvientes. No se estaba cometiendo ningún delito ―insistió Evelyn. 
 
    ―Nadie me asegura que el burdel no estuviera en funciones, eso es algo que debe esclarecer la fiscalía… Como sea, no tengo todo el día y esta acusación no me compete resolver. El juicio se llevará a cabo en el Tribunal Central de Justicia, la fecha queda por confirmar. Mientras tanto, usted quedará recluida en la prisión de Newgate a la espera del juicio. Fijo una fianza para Evelyn Hudson de cinco libras. Y se les recuerda a la demandante y testigos que deben comparecer ante el tribunal, so pena de pagar treinta libras de multa. 
 
    Eso fue todo. 
 
    Evelyn jadeó cuando el guardia la tomó por el brazo y se la llevó de vuelta a la zona de detención. Buscó a Justin con la mirada. Él se movía entre las personas hasta llegar a ella. 
 
    ―Saldrás de aquí, ten paciencia, Evie. Pagaremos la multa enseguida ―le aseguró Justin. 
 
    Evelyn asintió. Sabía que así sería. Se llevó la mano al abdomen cuando el guardia la asió con rudeza. El dolor de la frustrada puñalada se había transformado en una molestia cada vez que hacía un movimiento brusco o se rozaba sin querer. Estaba segura de que ya tenía un enorme cardenal. 
 
    Justin la observó hasta que la puerta se cerró tras de ella. 
 
    Media hora después, el ferviente anhelo de Justin se volvió realidad. Evelyn estaba en sus brazos. No le importó que estuvieran en público, la besó con ansia, como si fuera la primera y última vez. 
 
    ―Ya estás conmigo, Evie… mi reina… ―Inspiró hondo―. Vámonos de aquí. Ambos necesitamos un baño y ropa limpia.  
 
    Evelyn rio, sí, los dos apestaban. Justin añadió al tiempo que le ofrecía el brazo: 
 
    ―No te preocupes por nada. Todo está dispuesto en Bellway House. Lady Grimstone te espera. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El insistente sonido de la aldaba de la puerta hacía eco en el gigantesco vestíbulo de Green Cross Park. El ama de llaves corría apresurada para abrir. 
 
    ―¡Ya va! ¡Ya va! ―exclamaba para apaciguar al impaciente visitante. 
 
    Al abrir la puerta con brusquedad, dispuesta a reprender a tan maleducado forastero, el ama de llaves se quedó con la perorata en la boca. 
 
    ―S-s-su excelencia ―balbuceó. El semblante severo y cansado del duque de Oxford no le facilitó la tarea para reponerse de la impresión―: Su excelencia… N-no sabía que usted vendría… Mis más sinceras condolencias… 
 
    Sebastian entró y solo pudo dar un gruñido bajo que parecía querer decir «gracias». Avanzó a grandes zancadas, oteó a su alrededor, el lugar parecía desierto. 
 
    ―Señora Sullivan, llame a la duquesa viuda, por favor ―ordenó. 
 
    ―P-p-perdón, su excelencia. Pero no hemos visto a la duquesa viuda desde hace más de un año. 
 
    ―¿No ha recibido ninguna carta? ―Sus pasos murieron y sus hombros cayeron. Dio media vuelta e insistió―: ¿Nada, ninguna nota anunciando su visita? 
 
    El ama de llaves negó con la cabeza. 
 
    En ese momento, la natural esperanza que tenía Sebastian en la inocencia de su madre se desvaneció. Sentía que estaba ovillado en el suelo y que la vida se encargaba de darle humillantes puntapiés en todo el cuerpo.  
 
    Cuando su madre le anunció su viaje a Liverpool, Sebastian le señaló que en la propiedad solo estaba el ama de llaves y el cuidador. El resto del personal que no era esencial había sido despedido para reducir costos. Debió sospechar en el instante en que Constance insistió que con los dos sirvientes era más que suficiente para sus propósitos, los cuales eran vivir un tiempo en soledad para reflexionar sobre sus cuestionables acciones y buscar un consuelo por la pérdida de Felicity. 
 
    Había sido una mentira más. 
 
    Ya no reconocía a Constance March, y no sabía en qué momento se había transformado en un ser lleno de ira y venganza. Quizás siempre lo fue, y el afecto que sentía por ella lo había cegado. Era difícil reconocer los defectos o los comportamientos destructivos en las personas que amaba. 
 
    ¿Dónde demonios se encontraba su madre? Londres era la respuesta más lógica, dirigiendo su venganza en contra de Evelyn. Tenía que estar ahí. 
 
    Él también quería sentir el sabor de la venganza, estaba harto de que lo consideraran un estúpido manipulable. 
 
    Nunca más nada ni nadie le diría qué hacer con su vida, o con la reputación del ducado. 
 
    Se sintió muy cansado, había viajado toda la noche en carruaje y después tomó el primer tren que encontró en el camino para acelerar su llegada a Liverpool. 
 
    Pero todo fue en vano. 
 
    Necesitaba un respiro. 
 
    ―Señora Sullivan, caliente agua, por favor. Me daré un baño y descansaré. Mañana tomaré el primer tren a Londres. 
 
    ―Como ordene, su excelencia. Iré de inmediato a preparar sus aposentos. 
 
    Sebastian la miró con un ligero reproche. 
 
    ―No soy tan imbécil de hacer que usted sola se haga cargo de mis aposentos, y que luego suba el agua caliente. El cuarto del cocinero será lo más rápido y práctico para los dos. 
 
    El ama de llaves creyó escuchar mal. ¿El duque iba a usar el cuarto del cocinero? ¿Había perdido la cabeza? Necesitaba una confirmación y preguntó: 
 
    ―¿El que está al lado de la cocina? 
 
    ―¿Hay otro cuarto del cocinero? 
 
    ―No… 
 
    ―Entonces ahí será. Supongo que hay una bañera portátil que pueda usar y que ese cuarto tiene una cama, ¿no? 
 
    ―Sí, la prepararé enseguida. 
 
    ―Gracias, estaré en el patio. 
 
    Dando un resoplido, Sebastian se solazó con la simple idea de tirarse en el césped y descansar bajo la sombra del viejo nogal. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    James Cox dio una exagerada inclinación cuando la duquesa viuda de Oxford entró en su oficina. La mujer vestía de luto y descubría su rostro del velo que la ocultaba de miradas indiscretas. Al llegar a él, ella le ofreció su mano enguantada para ser besada. 
 
    ―Su excelencia, mi más sentido pésame ―dijo el juez registrador de Old Bailey depositándole un ligero toque al encaje negro. 
 
    ―Gracias, señor Cox. 
 
    El hombre reprimió el hondo deseo de corregir a la duquesa. En el tribunal a los jueces se les llamaba «su señoría», independientemente de si se ostentaba algún título nobiliario o no. 
 
    Detestaba que no lo llamaran por su dignidad investida por su cargo; sin embargo, ella era una duquesa viuda, que contaba con gran influencia en la sociedad, y no le convenía perder su favor. Tensó las mandíbulas y, al tiempo que él se sentaba en su silla, ofreció solícito: 
 
    ―Tome asiento, por favor… ¿A qué le debo el honor de esta visita? 
 
    La duquesa viuda se sentó, puso sus manos en su regazo y respondió: 
 
    ―Sé que usted es la persona que asigna los jueces y fiscales para los diferentes juicios que aquí se realizan… ―Cox asintió en respuesta. La duquesa viuda continuó―: Pronto llegará a este tribunal un caso interesante. Una mujer, Evelyn Hudson, está siendo acusada de regentar esa casa de mujeres impuras… El Palacio de Madame Écarlate. 
 
    Cox, al escuchar ese nombre, contuvo el aliento. La duquesa lo miraba a los ojos. Agradeciendo toda su experiencia como juez, que le permitía no mostrar emociones, repuso: 
 
    ―¿Así que alguien se llenó de valor para denunciar ese sucio lugar?  
 
    La duquesa viuda convino solemne: 
 
    ―Durante más de una década gozó de la protección de la aristocracia y otros hombres de poder, el palacio era su lugar favorito de lascivo entretenimiento. No obstante, aún queda algo de virtud en nuestra sociedad, almas nobles y puras, y han hecho una denuncia. 
 
    ―La sociedad dio un gran paso, sin duda… Le prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para que se haga justicia. 
 
    ―Precisamente eso vengo a exigirle; justicia. Según tengo entendido, el caso solo se está sustentando en los testimonios de unas vecinas y los policías. Todo depende de la pericia del fiscal que usted vaya a nombrar. ―Alzó su barbilla―. ¿Sabía que uno de ellos es el prometido de la acusada? 
 
    Solo en ese momento James Cox fue consciente de todo… Había visto el anuncio de compromiso de Montgomery en el periódico, la ridícula expresión de felicidad de su subalterno en los últimos días. La inesperada solicitud de permiso para ausentarse esa misma mañana por motivos personales. Si la duquesa viuda no lo hubiera señalado, ese crucial dato habría pasado del todo inadvertido. Qué torpeza de su parte. Se aclaró la garganta y repuso: 
 
    ―Le aseguro que cesaré de sus funciones al señor Montgomery hasta que todo esto termine, para que no haya indicios de corrupción en esta institución. 
 
    La duquesa viuda negó con su cabeza y precisó: 
 
    ―En realidad mi objetivo es otro. Si hace todo lo contrario, señor Cox, yo misma me encargaré de su ascenso social y laboral. 
 
    Cox no estaba en su puesto por azares del destino, sino porque no era estúpido. Su mente razonó veloz con las posibles situaciones que derivarían de su decisión. Si nombraba a Montgomery como fiscal y él aceptaba… 
 
    La duquesa viuda al ver en el rostro de Cox el entendimiento, añadió: 
 
    ―Montgomery pertenece a esa infantil cofradía llamada Herederos del Diablo, y tengo entendido que no tienen ese nombre por mero capricho. El fiscal aprovechará su posición para poder asegurar la libertad de su prometida… Póngalo a prueba, puede que él mismo le dé motivos para expulsarlo de la fiscalía e incluso del colegio de abogados y se deshará de un mal elemento para siempre. Piense, eso mismo propiciará que su reputación aumente y llame la atención de las personas correctas. 
 
    «Dos pájaros de un tiro», pensó Cox. Menos mal que el burdel había dejado de funcionar poco después de su última visita… Sin embargo, necesitaba encontrar a Ópalo, era la única persona que podía cumplir con todas sus… Ya se encargaría de ello. Si todo salía como la duquesa viuda vaticinaba, no había posibilidad de que su secreto corriera peligro de quedar expuesto. En el caso de que la señorita Hudson fuera realmente la madame del burdel. 
 
    Controló cada músculo de su rostro para que sus labios no se curvaran. Con expresión severa señaló: 
 
    ―Yo no sé qué habría hecho sin su notable intervención, su excelencia ―fue la implícita aceptación de Cox―. No solo acabaremos con elementos corruptos de la sociedad, sino que a todos esos hombres y mujeres inmorales se les dará el lugar que merecen. 
 
    ―Eso mismo quería escuchar, señor Cox. ―La duquesa viuda se levantó y extendió su mano. El juez se la besó―. Estaremos en contacto cuando sea oportuno. 
 
    ―Muchas gracias por su generosidad, su excelencia. 
 
    ―No, gracias a usted. ―Cubrió su rostro con el velo―. Todavía quedan personas que siguen el camino de la virtud. 
 
    La duquesa viuda lo dejó inmerso en un silencio sepulcral. Cox se secó el sudor que humedecía ese espacio entre la nariz y la boca. No entendía ni le importaban las motivaciones de la duquesa viuda para hundir a Evelyn Hudson. Era obvio que la aristócrata no era un espíritu beato que pretendía enarbolar una misión para enderezar la moral de la sociedad, sino que era personal. 
 
    Iba a sacar provecho de esa oportunidad. 
 
    Una risa nerviosa reverberó en la estancia, la cual él ahogó de inmediato. 
 
    ―Te tengo, Montgomery. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXIV 
 
      
 
    A la noche del día siguiente, Evelyn, Justin y August estaban reunidos en el despacho del vizconde Grimstone, terminando de definir los puntos más importantes de la defensa para el juicio. 
 
    Según la experiencia de Justin, el tribunal tendría que notificar la fecha y hora del juicio en el transcurso del día siguiente. Podía vaticinar que Evelyn tendría que comparecer a mediados de mayo. 
 
    Justin se levantó de la silla y estiró su espalda. 
 
    ―Bien, creo que por hoy es suficiente… Estoy más que seguro de que la defensa será impecable.  
 
    August esbozó una media sonrisa orgullosa. Mientras se ponía de pie y guardaba sus anotaciones en su maletín, agregó: 
 
    ―El magistrado Chauncey debió desestimar la acusación. En el juicio, ni el fiscal más severo y diligente podrá sostenerla. 
 
    Por su parte, Evelyn no se sentía tan confiada. Sabía que era un gran privilegio poder defenderse con un abogado y estaba de acuerdo con las palabras de Justin. No obstante, era humana y trataba de mantener a raya ese temor a tener un veredicto adverso, por lo que dijo: 
 
    ―Eso espero… Sin embargo, ¿qué pasa si me encuentran culpable? 
 
    August y Justin se miraron. Era una posibilidad, debido a que, en el estricto rigor, Evelyn sí era culpable de la acusación. 
 
    La vida, las circunstancias, el cómo ella manejaba el lugar, el tipo de persona que era… no todo era blanco y negro. Evelyn era una clara muestra de lo complejo que era emitir juicios cuando se hacía el bien dentro del mal. Para Justin y August valía más que ella hubiera decidido motu propio dejar ese negocio, que su pasado delictual. 
 
    Justin respondió: 
 
    ―En un caso como el tuyo, es muy posible que el jurado haga una recomendación de clemencia. 
 
    ―¿Eso qué quiere decir? 
 
    ―Eso queda a juicio del jurado, puede recomendar que quedes libre, pero obligada a acudir al llamado del tribunal en cualquier momento para comprobar si no has reincidido. Ese es el mejor de los casos, porque en la práctica nunca los llaman.  
 
    ―¿Y el peor? 
 
    ―Reducción de condena y que solo sean unos meses de prisión… Pero finalmente todo queda en las manos del juez, que decide si toma en cuenta la recomendación del jurado o no, al momento de dictar la sentencia. 
 
    En ese instante golpearon la puerta y entró Hamilton, quien anunció: 
 
    ―Su excelencia, el duque de Oxford, necesita conversar con el señor Montgomery… ―Y miró a Justin. 
 
    Justin asintió y respondió: 
 
    ―Lo recibiré aquí. 
 
    Evelyn tembló. No sabía por qué, no era la primera vez que veía a Sebastian, pero parecía que habían transcurrido mil vidas desde aquella incómoda entrevista ocurrida un mes atrás. 
 
    Sebastian entró en la estancia y lo primero que vio fue a Evelyn, quien se levantó para hacer una reverencia. No obstante, Oxford alzó su mano y dijo: 
 
    ―No es necesaria tanta formalidad, en serio… 
 
    Evelyn, Justin y August se quedaron con el gesto formal atascado en el cuerpo y se miraron de reojo. A la postre, Justin invitó a Sebastian a tomar asiento. El duque dejó caer todo su peso en la silla y dio un quejido de cansancio. 
 
    ―Gracias… El tren es rápido, pero deja el cuerpo maltrecho. 
 
    ―¿Tiene alguna novedad, su excelencia? ―preguntó Justin. 
 
    ―Sí. ―Hizo una mueca de resignación, nada propia para un duque―. Mi madre mintió, nunca fue a Liverpool. 
 
    Evelyn sabía lo que era sentir decepción por alguno de sus progenitores, por lo que no pudo evitar manifestar su pesar con un tímido: 
 
    ―Lo siento mucho, su excelencia. 
 
    Sebastian observó a Evelyn por largos segundos. Necesitaba saber tantas cosas… Pero había una que le carcomía por dentro y preguntó: 
 
    ―Evelyn… ―Ella abrió sus ojos muy grandes. Para ella era como escuchar a su padre. Sebastian pensó lo mismo del gesto de su media hermana sus ojos eran idénticos a los de su progenitor―. La conozco muy poco, pero más de lo que cree. Estoy cansado de que la gente me trate como idiota, necesito que me diga la verdad… le doy mi palabra de honor que no la juzgaré. Dígame, ¿la acusación de mi madre tiene algo de verdad? 
 
    Justin y August dejaron de respirar. No podían anticipar lo que iba a pasar si ella confesaba. 
 
    Evelyn no supo por qué, quizás fue el tono de voz de Sebastian tan parecido y a la vez diferente al de su padre, pero creyó en su promesa y dijo: 
 
    ―¿Quiere la respuesta corta o la respuesta larga? 
 
    ―Si fuera tan amable, la larga. No omita detalles. 
 
    Con una serenidad que incluso sorprendió a la misma Evelyn, le contó todo, comenzando con lo que ella sabía acerca de la relación de sus padres y las consecuencias económicas y emocionales que tuvo que enfrentar su madre después del fallecimiento de su padre. Su relato avanzaba y retrocedía en el tiempo, entretejiendo una historia que a Sebastian lo dejó estupefacto. Fue real, crudo, sin eufemismos que suavizaran la realidad.  
 
    Sebastian obtuvo respuestas a todas las preguntas que ni siquiera se había atrevido a formular. Escuchó atento la versión de Evelyn, de cómo era la vida de la otra familia del duque, del sacrificio que implicaba estar escondidas de todo el mundo, encerradas en el palacio de Drury Lane, o en una academia de señoritas, en el caso de su medio hermana. Ser consciente de la juventud de Helena Hudson al momento de conocer a su padre y lo diferente que era a Constance March; la primera era sumisión y suavidad, y la segunda carácter y rigidez. Lo único que no cambiaba en las dos vidas de Hebert March era su forma de ser: severo, meticuloso, manipulador, mentiroso y egoísta.  
 
    ¿Cómo podía calificar a Evelyn Hudson?  
 
    La estricta formación moral que recibió le hacía crucificarla sin misericordia, como si ella tuviera que pagar por todos los pecados con los que nació y los que cometió a lo largo de su vida. Ella era el ejemplo perfecto de la encarnación viva de toda la maldad del infierno. 
 
    Pero el mundo estructurado de Sebastian desde hacía años que se estaba cayendo a pedazos. Sus creencias se desvanecían y él se cuestionaba si la sociedad estaba equivocada en lo que se consideraba una vida virtuosa. El relato de Evelyn confirmaba que vivir en el mundo en el que ella se crio, no era una tarea sencilla. No se vivía, se sobrevivía y, a diferencia de muchas mujeres, Evelyn tuvo una pequeña ventaja, la cual aprovechó sin vacilar. Y si ella hubiera nacido hombre, todo habría sido más fácil. 
 
    No obstante, Evelyn renunció a todo, y no lo hizo por amor a un hombre, sino por ella misma, por su honor y principios. Y no contenta con ello, se encargó de no dejar a su suerte a las jóvenes que estaban bajo su protección.  
 
    Sebastian permaneció en un profundo silencio mientras asimilaba la verdad que se revelaba ante sus ojos.  
 
    Dentro de esa intrincada historia familiar, que tenía todos los ingredientes para ser un drama shakesperiano, él tenía un papel importante que desempeñar: podía secundar a su madre y dilapidar a Evelyn, o ser un actor más en el camino de la redención de su media hermana, y aceptar que la vida era más compleja y diversa que una reputación inmaculada. Que había matices. 
 
    Seguir en el sopor de lo conocido, o atreverse a experimentar el dolor que implicaba el cambio. 
 
    No podía borrar los errores y pecados de su padre. No podía cambiar la manera de pensar ni apaciguar la ira de su madre… Y, sin embargo, él tenía que tomar una decisión. 
 
    Le asombró lo fácil que fue. Eligió por él y su paz interior. 
 
    Se aclaró la garganta y sentenció: 
 
    ―No respaldaré a mi madre en esto, y si consideran que es pertinente, le daré a Evelyn mi apoyo público y la aceptaré en el ducado como mi media hermana. 
 
    A Justin y a August les volvió el alma al cuerpo. 
 
    Evelyn asintió en medio de incipientes lágrimas y dijo con verdadera gratitud: 
 
    ―Se que no ha sido fácil para usted. Muchas gracias, su excelencia.  
 
    ―No, Evelyn, no más «su excelencia», ni formalidades. Empecemos de nuevo. ―Extendió su mano para ser estrechada―. Soy Sebastian March y soy tu hermano mayor. 
 
    Evelyn respondió al gesto, tomó firmemente la enorme y fuerte mano de Sebastian y dijo: 
 
    ―Es un placer… Soy tu hermana, Evelyn Hudson. 
 
    Ambos se dedicaron una sonrisa y sintieron que una historia llegaba a su fin y un nuevo comienzo se presentaba ante ellos. Sebastian tenía solo una pregunta más. 
 
    ―Sé que cuando eras una niña querías conocerme... Lo leí en una de las cartas que padre tenía escondidas. ¿Qué te respondió él? 
 
    Evelyn había olvidado ese hecho, pero asintió. Sí, tuvo mucha curiosidad en ese entonces y respondió con sinceridad: 
 
    ―Quería saber lo que era tener un hermano, me hacía mucha ilusión cuando supe de tu existencia. No me importaba que fuéramos de diferentes madres. Nuestro padre no contestaba mis cartas por escrito, lo hacía en persona… Esa vez solo dijo que era imposible. ―Se encogió de hombros, intentando aplacar la decepción y tristeza que volvió a sentir como si hubiera pasado el día anterior―. Cuando crecí entendí que ese deseo era sinónimo de un gran desastre. 
 
    ―Del desastre no pudimos escapar, pero hay que verle el lado bueno a esta situación, y no me lamento de que nos conociéramos. ―Llenó sus pulmones de aire y añadió―: Volviendo al tema que me trajo hasta aquí, he mandado a buscar a mi madre a las casas de nuestros parientes y amistades. Se la tragó la tierra, pero sé que está en Londres. 
 
    Aquella información sirvió a Justin para intervenir en aquella conversación: 
 
    ―Mi hermano gemelo es detective y está realizando las pesquisas necesarias para encontrar a su madre. Se organizó con nuestros amigos, Marcus y Jake, para vigilar a las vecinas que presentaron la denuncia, por si las vuelve a contactar. También interrogamos al sujeto que atacó a Evelyn, pero no aportó ninguna información sustancial. ―Justin decidió omitir la paliza que Horatio y él le propinaron cuando lo encontraron. 
 
    Los labios de Sebastian eran una fina línea, aquella información no le sorprendía. Debía reconocer que su madre era tan astuta como su padre cubriendo sus huellas. Miró a Evelyn y a Justin, y luego dijo: 
 
    ―Lo más probable es que aparezca el día del juicio. Ella está tan desequilibrada y solo obedece a su soberbia. ―Se levantó. Tenía que volver a su hogar, sus hijas lo necesitaban―. Mientras tanto, les extiendo una invitación a Oxford House para que conozcan a mis niñas, creo que va a ser bueno para ellas… 
 
    Evelyn sonrió. 
 
    ―Te anunciaré con anticipación la visita. Será un inmenso placer, Sebastian. 
 
    Una leve sonrisa fue la respuesta por parte del duque. Pocas veces en la vida sentía en su corazón que hacía lo correcto, y se despidió con una cálida sensación de serenidad. 
 
    ―Que tengan buenas noches. Estaremos en contacto. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La gran fiesta de compromiso que Minerva quería dar no pudo llevarse a cabo como ella había planeado, por lo que familiares y amigos cercanos fueron convocados a una celebración más pequeña; una soirée informal que se realizó en Rock Hall, la residencia del duque de Hastings. 
 
    Evelyn, al verse rodeada del círculo íntimo de Justin, comprendió el motivo por el cual las grandes damas podían ser como eran. Sus esposos eran tan singulares como ellas. 
 
    Si las grandes damas eran las reinas del averno, entonces sus consortes eran dignos amos y señores del infierno. 
 
    Y sus descendientes, los Herederos del Diablo, no se quedaban atrás. En un inicio, el apodo que recibió la generación de Justin por parte de sus compañeros en Eton, fue gracias al vicioso progenitor de Frank y Ernest, el antiguo marqués de Somerton, que asesinó al infame conde de Swindon, quien fue el progenitor de sus primos, Thomas y Alec. 
 
    La intención detrás de ese apodo era humillarlos, excluirlos y avergonzarlos, no solo de las acciones de sus progenitores, sino de los escándalos que unieron a sus familias antes y después de ese hecho.  
 
    No lo lograron. Esos cuatro muchachos usaron ese apodo como una orgullosa advertencia. Y no tardaron en dejar en claro que ellos no eran solo palabras y que no temían llegar a los hechos.  
 
    Con el paso del tiempo, los Herederos del Diablo, aumentaron en número, protegiéndose y apoyándose entre ellos. Ya siendo adultos, ese puñado de hombres poco convencionales ―y hasta de pensamientos radicales― se convirtieron en una amenaza para el status quo imperante. La buena sociedad no podía evitar que el mundo cambiara y que las viejas creencias se debilitaran con el tiempo. 
 
    Para la aristocracia, era ofensivo trabajar, hablar de dinero, hacer inversiones, comprar empresas y fábricas, y mezclarse con la gente que se hacía rica a través del creciente mundo industrial. Los Herederos del Diablo lo sabían y no les importaba ser considerados renegados, porque estaban convirtiéndose en una combinación peligrosa: linaje, contactos, dinero y poder. 
 
    En aquella reunión, Evelyn confirmó que había tenido la fortuna de entrar a aquel círculo cumpliendo con todos sus «antipreceptos»; su moral gris, su reputación cuestionable, y el inconmensurable amor que sentía por Justin. 
 
    Evelyn ya no tenía miedo al resultado del juicio. Si llegaba a poner un pie en la cárcel, su nueva familia se encargaría de hacerle llevadera la condena. Ese tiempo se convertiría en una pequeña pausa en su vida, y al salir libre, volvería a los brazos de Justin. 
 
    Lógicamente, sus esperanzas estaban puestas en tener un veredicto de «inocente». Y después, iniciar una nueva vida; casándose con un hombre excepcional, trabajar en la academia, y con ello, aliviar su sentimiento de culpa por haber continuado con un negocio que, por muy buenas intenciones que ella tuviera, solo perpetuaba una profesión que no debería existir. 
 
    Justin posó su mano en la espalda baja de Evelyn, devolviéndola al momento. Minerva y August golpeaban sus copas con sus anillos de matrimonio llamando al silencio. 
 
    August tomó la palabra: 
 
    ―Primero que nada, quiero agradecer que estén aquí en esta celebración pese a que es un día lunes… 
 
    Michael, el duque de Hastings, intervino desenfadado: 
 
    ―Gracias a ustedes perdí un día de trabajo en el Parlamento, qué horror. 
 
    Minerva le brindó una expresión de divertido reproche y respondió: 
 
    ―Oh, Hastings, reconoce que te gusta hacer rabiar a los conservadores. ―Miró a un invitado de última hora―. Sin ofender, su excelencia. 
 
    Sebastian inclinó su cabeza, encajando la pulla con gracia, mientras todos reían. Pese al luto y no estar viviendo un momento fácil de su vida, el duque asistió a la soirée de compromiso de su hermana, junto con Marcus y Jake, quienes todavía intentaban acostumbrarse a los trajes elegantes que Evelyn les había regalado para la ocasión. Ellos eran las únicas personas que ella podía calificar como familiares. 
 
    Al principio, los tres estaban reunidos en un incómodo bloque. Ninguno había asistido a semejante celebración de compromiso; Sebastian, porque estaba acostumbrado a reuniones tradicionales y muy austeras; Marcus y Jake, nunca tuvieron la oportunidad, incluso en su juventud, cuando ambos formaban parte del servicio doméstico de una casa de aristócratas alemanes. 
 
    Poco a poco los hombres fueron separados e integrados a diversos grupos de conversación, donde no importaba su origen o posición social. 
 
    Sebastian conocía mejor a Lawrence debido a su rivalidad en el club de esgrima, por lo que se adaptó con facilidad al grupo en el que estaba el marqués, el cual estaba liderado por su padre, el duque de Hastings, y sus hijos adoptivos, el conde de Swindon y el señor Alec Croft. Pronto, la conversación se centró en diversas maneras de hacer inversiones que requerían cierto riesgo, pero que generaban mayores ganancias que las infértiles tierras de Oxford. 
 
    Todos esos hombres estaban evaluando al duque, ya que su situación financiera era bien conocida, pero no lo hacían evidente. Sebastian no se daba cuenta, pero ellos estaban intentando convencerlo para que dejara de lado la tradición y salvara su situación económica de una forma poco aristocrática y para nada conservadora. 
 
    Y lo estaban logrando. 
 
    August prosiguió con su discurso: 
 
    ―No nos desviemos del tema… Sabemos que la familia está atravesando una importante prueba y estamos convencidos de que, independiente del resultado, solo nos fortalecerá más. ―Dio un barrido visual e hizo contacto con los cabezas de familia―… Y reafirmará nuestra fama escandalosa. ―Todos rieron―. Por eso quisimos no echar pie atrás a esta celebración. Estoy seguro de que el amor que se profesan Justin y Evelyn es mucho más fuerte que estos sucesos inesperados. 
 
    »La vida, como todos sabemos, es dura, difícil y llena de responsabilidades. Pero cuando estás con la persona correcta, el tiempo vuela y no sientes su paso, y crees que apenas llevas un par de años juntos, cuando ya han transcurrido más de veinte... Y eso es lo que deseo para ustedes dos, que su amor resista las inevitables vicisitudes de la vida. Que sean amigos, compañeros, cómplices... ―Le tomó la mano a Minerva y la adoró con la mirada―. Porque el amor, cuando madura, es una decisión diaria… y cuando estás con la persona indicada, es la más fácil de tomar. ―August alzó su copa, Minerva también―. Evelyn, Justin, espero que sean muy felices en su unión. ¡A vuestra salud! 
 
    Un enérgico coro de voces brindó y bebió. 
 
    Minutos después, en el aire se escuchó la leve afinación de instrumentos musicales, anunciando que se iniciaría un pequeño baile. No se trataba de cualquier agrupación de músicos, sino de un selecto y talentoso quinteto conformado por: los hijos del duque de Ravensworth, Grace Archer-Montague era la primera violinista, y Caleb, lord Windlesham, el pianista. El violoncello era ejecutado por Matthew, el heredero del conde de Corby. Por último, los hijos de lord Rothbury, Anthony era el segundo violinista y Florence tocaba la viola. 
 
    Todos tenían edades similares, a excepción de Grace, quien era la mayor. Cuando ella tenía doce años, los incitó a formar ese quinteto y era la que hacía los arreglos a las partituras para poder interpretarlas. Sin embargo, debido sus múltiples ocupaciones, solo podían ensayar dos o tres veces al mes. Incluso tenían un nombre artístico: «El Quinteto Divino», el cual era una descarada sátira de los Herederos del Diablo. 
 
    El divino compás del vals flotó en el salón de baile. Era Chopin. Evelyn nunca había bailado con Justin. De hecho, solo había tenido algunas clases en la academia antes de dejarla cuando falleció su madre. Una inquietante mezcla de sensaciones la envolvió, temía equivocarse, pero estaba emocionada por vivir una nueva experiencia con su prometido. 
 
    Justin, colocando su mano en la parte baja de su espalda, la guio al centro del salón. Sabía que Evelyn no estaba acostumbrada a esas lides sociales, y mientras caminaban le susurró al oído: 
 
    ―Pese a que te sientes más cómoda dirigiendo, en el baile te sugiero que solo te dejes llevar por mí. 
 
    Una media sonrisa ladina se dibujó en los labios de Evelyn, quien contestó con fingida arrogancia: 
 
    ―Supongo que puedo hacer el intento. 
 
    Llegaron al centro del salón y tomaron posición. Frente a frente, reverencia femenina e inclinación masculina. Una decorosa unión de manos y cuerpos.  
 
    Justin le dio la señal con un leve gesto. 
 
    Un, dos, tres… un, dos, tres… 
 
    Giraron y bailaron. Era una melodía alegre, festiva, y no podían dejar de sonreír. 
 
    De inmediato se unieron otras parejas, los demonios que ya estaban casados: Thomas y Bernie, Horatio y Marian, Frank y Diana, Ernest y Sammy. Poco a poco, el salón se llenó de entusiastas bailarines. 
 
     Marcus y Jake observaban con orgullo la felicidad de Evelyn. Ellos sentían que habían logrado cumplir la promesa que le hicieron a Helena en su lecho de muerte: proteger a la madeimoselle como si fuera su hija. 
 
    Jake se sorbió la nariz. Marcus le dio un pañuelo y dijo: 
 
    ―Creo que así se sienten los padres cuando una hija se compromete. 
 
    Jake, discreto, se secó las lágrimas y convino: 
 
    ―Sí, así debe sentirse. No nos dimos cuenta de todo lo que creció la madeimoselle, fue fácil cuidarla. La señora Helena, dentro de sus posibilidades, hizo un gran trabajo criándola. Le dio las alas que ella no tuvo. 
 
    ―Todavía recuerdo cuando la señora le exigió al duque que mandara a su hija a una academia. ―Marcus miró de soslayo al cielo―. Fue la única vez que se atrevió a elevar la voz.  
 
    Jake tomó del hombro a Marcus, la nostalgia se había apoderado de sus corazones. Todavía podía escuchar la voz de Helena diciéndole al duque: 
 
    «Algún día Evie saldrá al mundo. Será ilegítima, pero el ducado no se puede dar el lujo de no educarla como una dama, su reputación está en juego, su excelencia». 
 
    Jake suspiró, y coincidiendo con las palabras de Marcus, añadió: 
 
    ―Y vaya que lo hizo bien. De haber tenido maldad en su corazón, la señora Helena habría sido una gran manipuladora. 
 
    ―Mejor dicho, imposible. ―Marcus alzó sus cejas al ver a Evelyn y Justin escapando furtivamente del salón―. El abogado y la madeimoselle son tal para cual. Mira. 
 
    Jake rio y negó con la cabeza. 
 
    ―Par de pillos. Con el cierre del palacio se les acabó la diversión. Deben estar desesperados, pobrecitos. 
 
    ―Ni que lo digas, querido, ni que lo digas. 
 
    Justin y Evelyn, sin saber que tuvieron un par de testigos de su fuga hacia la terraza, ahogaron risitas por su travesura cuando atravesaron el umbral de las puertas francesas. Necesitaban un momento a solas y el vigorizante aire fresco de la noche. Abrazados miraron el cielo despejado, disfrutando de la tranquilidad del momento. De súbito, Evelyn jadeó emocionada y exclamó apuntando al firmamento: 
 
    ―¡Una estrella fugaz, Justin! ¡Mira! 
 
    ―¿Dónde? ―preguntó mirando hacia donde Evelyn señalaba. 
 
    ―¡Pide un deseo!... Aaay no, ya pasó. 
 
    ―No importa. ―Rio―. No necesito pedir nada. Todo lo que puedo desear lo tengo entre mis brazos. ―Besó su coronilla con ternura―. Y tú, ¿alcanzaste a pedir algo?  
 
    Evelyn sonrió y dijo: 
 
    ―Solo pedí que esto no sea un sueño. Soy tan feliz, que parece mentira. 
 
    ―No lo es. Te lo voy a demostrar.  
 
    La besó con ansiosa profundidad, compartiendo el sabor del champán que aún permanecía en sus lenguas. Ambos no hallaban el momento de volver a hacer el amor, mas era muy complicado, debido a que lady Grimstone era una carabina severa y no les daba suficiente tiempo a solas.  
 
    Suspiraron con frustración y, dominando la creciente pasión, volvieron a mirar al cielo infinito.  
 
    Justin, de todas formas, pidió un deseo en secreto.  
 
    Que Evelyn nunca dejara de amarlo, porque él estaba seguro de que ella era la mujer de su vida.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Justin jamás había ansiado estar frente a James Cox, hasta que los días empezaron a transcurrir, e intuía que pronto el juez le designaría el caso de Evelyn a un colega.  
 
    Cox, como era habitual en el procedimiento de asignación de casos, le entregó la documentación a Justin sin siquiera mirarlo. Si antes el juez intentaba a disfrazar su animadversión con un trato frío y severo, en los últimos días ni siquiera se tomaba la molestia de hablar.  
 
    Al leer el documento, Justin miró con incredulidad al juez. Sabía que Cox procuraba ignorarlo al punto de hacerle sentir invisible, pero su situación era un secreto a voces en el tribunal. Justin se había encargado de señalar el asunto a sus colegas, para que no lo involucraran de ninguna manera si les asignaban el caso de Evelyn. Era sospechoso el actuar del juez. 
 
    No dejó pasar ni un segundo más y declaró: 
 
    ―No puedo tomar este caso, su señoría. Me es imposible.  
 
    Cox lo miró frunciendo el ceño e interpeló: 
 
    ―¿Cómo qué no puede? ¿Es que no se siente capaz de manejarlo? 
 
    ―No se trata de mi capacidad, su señoría. La acusada es mi prometida. Es más que evidente que tengo un conflicto de interés. ¿Acaso no leyó mi memorándum? 
 
    Por supuesto que no había leído ningún memorándum de Montgomery, y Cox se reprochó su imprudencia. El juez estaba muy seguro de que el fiscal haría caso omiso de ese conflicto de interés en beneficio propio.  
 
    Sin embargo, no estaba todo perdido. Desacatar una orden era un comportamiento reprochable, por lo que Cox decidió presionarlo. 
 
    ―Me temo que va a tener que hacerlo de todas formas. A mí no me llegó ningún memorándum. Ya he asignado los casos a todos los fiscales.  
 
    Justin luchó contra el natural instinto de escandalizarse ante esa falta de juicio tan evidente, y replicó con el tono más sereno que pudo imprimir a sus palabras: 
 
    ―Su señoría, con todo respeto, le recuerdo que usted es el registrador. Tiene la potestad de revertir esta situación.  
 
    ―Y tengo el poder de hacer que lo expulsen del tribunal ante esa flagrante omisión. Ha puesto en jaque la ética de nuestra institución.  
 
    ―Insisto en que le informé por escrito. 
 
    ―Está claro que no me llegó su aviso. ―Y eso era un problema para deshacerse de Montgomery, su secretario probablemente había confirmado la recepción del memorándum, por lo que decidió presionarlo un poco más para lograr su objetivo―. Y si no le gusta, estaré encantado de recibir su renuncia. 
 
    Fue suficiente para Justin, estaba cansado de jugar con las reglas del juez Cox. Era una batalla personal, y si eso quería, eso le iba a dar.  
 
    Puso sus manos sobre el escritorio y sentenció: 
 
    ―¿Es su última palabra, su señoría? 
 
    El juez Cox lo miró con desprecio y dio su ultimátum: 
 
    ―Tómelo o déjelo. 
 
    Una suerte de sonrisa arrogante se asomó en Justin. 
 
    ―Tengo una propuesta mejor. ―Se irguió, puso sus manos a sus espaldas y empezó a pasearse por la estancia a paso lento―. Digamos que no renuncio, y usted me asigna un caso en que no tenga ningún conflicto de interés, y yo no tendré que hablar sobre Ópalo a nuestros superiores. ―Miró subrepticiamente al juez―. Usted se preguntará cómo sé de ella, pues verá… Mmmmmm, no puedo decirlo, eso es parte de mi secreto profesional. 
 
    ―Solo está alardeando, no tiene idea de nada. 
 
    ―Oh, sí. Tengo idea de todo, incluso del peculiar uso que Ópalo les da a las velas. Creo que usted tiene tanto o más conflicto de interés respecto al palacio que yo. 
 
    ―Nadie le creerá, Montgomery. 
 
    ―¿Acaso eso importa? Si intenta hundirme, no me iré solo al infierno, usted me acompañará y se quemará junto conmigo. Será interesante leer sus singulares preferencias en una columna de cotilleos, y me aseguraré de que sea con nombre y apellido. ¿De verdad le gustaría estar expuesto a las habladurías? Aunque debo reconocer que nuestros superiores son unos hipócritas y puede que, a la larga, el rumor no les importe. Es una posibilidad. Sin embargo, esa túnica que tanto le enorgullece estará salpicada con el nombre de Ópalo.  
 
    Silencio. Cox no fue capaz de emitir ni una sola palabra. 
 
    El juez estaba entre la espada y la pared. Y Justin lo sabía, por lo que decidió inclinar un poco más la balanza a su favor. 
 
    ―No le estoy pidiendo que beneficie a mi prometida, su señoría, confío en el sistema y en la defensa que ella tendrá. Solo le estoy pidiendo que me deje actuar con ética. ―Detuvo sus pasos, volvió a apoyarse en el escritorio y mirándolo a los ojos ordenó―: Asígneme otro caso, lo de siempre, un ladrón de manzanas, una prostituta, o un estafador. ―Ladeó su cabeza, de pronto tuvo una epifanía y preguntó―: ¿Por casualidad no ha venido a su oficina la duquesa viuda de Oxford para influenciarlo? 
 
    Cox apretó las mandíbulas. Justin decidió jugar todas sus cartas, no sabía a ciencia cierta si sus conjeturas eran correctas, pero no iba a rendirse hasta no agotar todos sus recursos. 
 
    No le importaba perderlo todo. Podía empezar de cero, no estaba solo. Evelyn le había enseñado que se podía dejar atrás la comodidad de una existencia tranquila, para lanzarse a la incertidumbre de lo desconocido, si se tenía la compañía adecuada. 
 
    Cox no bajaba la mirada, Justin percibió una leve capa de sudor en la frente del juez y añadió: 
 
    ―No, por supuesto que no ha venido la duquesa, sería muy ridículo, ¿no?… ¿Para qué?, ¿cierto? ¿Qué relación puede tener el ducado de Oxford con mi prometida? En fin, los dos estamos metidos en un gran dilema, podemos dejar el asunto por la paz o iniciar una guerra sucia en la que intentaremos hundir al otro. 
 
    Solo se escuchaba en el ambiente el sonido que provenía del exterior, una cacofonía ahogada de voces que se elevaban entre las paredes de Old Bailey. 
 
    Justin escuchó cómo Cox tomaba una bocanada de aire antes de ordenar: 
 
    ―Llame al fiscal Jones antes de que me arrepienta. 
 
    ―Será un placer, su señoría. 
 
    Jones era el fiscal más fiero y severo del tribunal. El preferido de Cox para tomar los casos de mayor connotación periodística.  
 
    A Justin no le importaba, confiaba en el trabajo de su padre y en la redención de Evelyn. Se retiró del despacho con las manos en los bolsillos. 
 
    Sin embargo, Cox tenía un as bajo la manga. Cuando llegó la notificación del juicio a manos de August, fueron conscientes de esa última jugada. 
 
    Jones era el fiscal, Cox el juez. 
 
    Capítulo XXV 
 
      
 
    Constance March entró en la sala del tribunal y se sentó en la primera fila. Pronto iba a comenzar el juicio en el cual vería cómo la bastarda de su esposo pagaba por todo el daño a su honra, por las horas de llanto, por perturbar su vida, por el engaño y la decepción… Por desperdiciar sus años de amor, esfuerzos y sacrificios hechos por su familia. Por el golpe devastador de confirmar que su existencia estaba construida sobre una montaña de mentiras que se desmoronó sin remedio en cuanto se enteró de la verdad. 
 
    Evelyn Hudson era el recordatorio de todas sus desdichas. Y verla tan infeliz como ella, sería lo mínimo que exigiría a la vida para sentirse un poco mejor. 
 
    Con aire satisfecho Constance estudió el lugar con atención. Quería recordar cada minuto, cada sensación, cada expresión en el rostro de la bastarda de Oxford durante su caída en desgracia. 
 
    Frente al estrado estaba el banquillo de los acusados, el cual pronto estaría ocupado. Unas lámparas de gas colgaban del cielo raso justo sobre esa zona. Decían que estaban dispuestas de ese modo para que todas las expresiones faciales fueran visibles para el jurado y los asistentes en general. 
 
    Detrás del banquillo estaba la zona de los testigos del juicio, tanto de la parte acusatoria como de la defensa. 
 
    El ambiente del lugar era principalmente masculino. A la derecha de la sala se encontraba el jurado, el cual estaba compuesto por doce hombres que, a juzgar por su apariencia, eran todos de clase acomodada. Al centro había un enorme escritorio, que poco a poco se llenaba de secretarios y asistentes. 
 
    El abogado defensor, August Montgomery, entró en la sala y se situó en ese mismo escritorio. Le estrechó la mano a cada uno de los hombres de esa zona. Constance logró escuchar: 
 
    ―Buenas tardes, fiscal Jones, tanto tiempo sin vernos. 
 
    ―Lo mismo digo, ya pensaba que usted se había alejado de clientes problemáticos ―bromeó el fiscal. 
 
    ―Hay que ganarse la vida de alguna manera, pero esta vez se trata de mi familia. 
 
    ―Va a ser duro. Que gane el mejor, Montgomery. 
 
    ―Lo mismo digo. 
 
    Constance apretó sus puños que descansaban sobre su regazo. Cox había cambiado de parecer, ¿por qué?, ¿el juez se había acobardado? 
 
    Una voz masculina susurró detrás de ella: 
 
    ―Así que asignaron a Jones, tengo entendido que ese fiscal es muy severo. 
 
    ―Va a ser un problema para August ―respondió otra voz masculina. 
 
    Constance refrenó la curiosidad de mirar a quienes hablaban detrás de ella; no obstante, esa información le señalaba que quizás Cox tuvo problemas para asignar al fiscal Montgomery y se decantó por una opción que les acomodara a ambos. 
 
    ―Oh, mira… Ya están llegando los testigos, ¡son muchos! 
 
    Constance miró hacia el frente, en la primera fila estaban las tres mujeres a las cuales les había pagado para que presentaran la denuncia y que llevaran a otros testigos. Aquellas mujerzuelas habían sido difíciles de convencer, pero al final demostraron que siempre tenían un precio. Al igual que el hombre que tenía el encargo de herir a la bastarda en la celda. No le importaba que no hubiera tenido éxito, era una posibilidad, pero de todos modos debió haberla asustado lo suficiente para no dormir durante varios días. 
 
    Una de las puertas laterales se abrió y entró el alguacil llevando a la acusada esposada. Constance entreabrió la boca, impactada por ver el horrendo parecido que tenía esa mujer con su hijo. Fue terrible constatar que no había forma de refutar que esa furcia no era hija de Hebert. Lo más irónico era que en Oxford House había un retrato de la madre de su esposo en un lugar de honor, y resultaba que la bastarda era idéntica a su suegra en su juventud. Era como ver que el retrato cobraba vida, pues esa mujer llevaba el mismo peinado y vestía un elegante atuendo con el mismo tono rosa. Ni siquiera el verla humillada y esposada le quitaba el mal sabor de boca. 
 
    Jamás volvería a ver ese retrato del mismo modo. 
 
    Un leve empujón la sacó de sus pensamientos. 
 
    ―Disculpe, no fue mi… Oh, su excelencia, ¿qué hace aquí? 
 
    Minerva Montgomery y todas esas mujeres vulgares eran acompañadas por sus esposos, hijos y amigos. Una décima parte de la aristocracia estaba en ese lugar. 
 
    Estaba rodeada por todos ellos. 
 
    Constance maldijo en su fuero interno. Debió suponer que esas mujeres tenían la osadía y el mal gusto de asistir como público y mezclarse con la plebe que veía los juicios como un morboso entretenimiento, llegando al extremo de pagar por una entrada para asistir. 
 
    Lo hecho, hecho estaba. Ni siquiera se había puesto el velo para cubrir su rostro en público, solo deseaba ver directamente a la cara a esa mujer cuando la condenaran.  
 
    Se aclaró la garganta y le contestó a Minerva: 
 
    ―Mis asuntos no son de su incumbencia. 
 
    Minerva le sonrió y respondió: 
 
    ―Por supuesto que no… pero cuando intentan perjudicar a los míos sí lo es. 
 
    ―Cuando termine el juicio veremos si esa mujerzuela seguirá siendo una «de los suyos» ―ironizó ponzoñosa.  
 
    Minerva hizo un gesto de elegante desdén y replicó: 
 
    ―Independiente del veredicto, lo será, no lo dude. Y le exijo más respeto por mi futura nuera, nunca imaginé que su excelencia fuera tan vulgar al expresarse respecto a otra mujer… Tenga cuidado con lo que dice, puede que se publique en la prensa. A mí no me importará lo que salga, ya sea que Evelyn gane o pierda; sin embargo, a usted sí que le importará. 
 
    ―¡De pie! ―ordenó el alguacil de la sala―. ¡El honorable juez, James Cox, entra en sesión! 
 
    Constance se levantó y miró hacia el estrado. El juez Cox entraba junto con los asistentes y consejeros del tribunal. 
 
    «Bien jugado, Cox», pensó la duquesa viuda con cierta admiración. 
 
    Todos se volvieron a sentar y el silencio reinó en el lugar. 
 
    Uno de los asistentes del juez permaneció de pie y comenzó a leer los cargos en contra de Evelyn Hudson, quien lo observaba impasible, como si no estuviera hablando de ella. 
 
    Al terminar de leer, el asistente la miró e interpeló: 
 
    ―¿Cómo se declara la acusada? 
 
    Evelyn alzó su barbilla y aseveró: 
 
    ―Inocente. 
 
    Su propia voz le sonó extraña y más alta de lo normal. Miró por sobre su cabeza, y cerca de la lámpara había una caja de resonancia para que fuera escuchada por todos. 
 
    Y comenzó el juicio para Evelyn. Sus piernas temblaban y el calor de la lámpara de gas la sofocaba. Su mirada se cruzó con la de August, quien le guiñó un ojo. Ese gesto parecía ser de familia. Sus pensamientos fueron hacia Justin. A esa misma hora estaba trabajando en una sala anexa. Inspiró hondo e intentó concentrarse. El fiscal comenzó con su interrogatorio. 
 
    A Evelyn le tranquilizó el hecho de que podía declarar con la verdad en la mayoría de los hechos y las circunstancias de su aprensión. Mentir frente a tanta gente le incomodaba, le hacía sentir despreciable. 
 
    ―Los policías fueron atendidos por el guardia del burdel, el señor Marcus Johnson, ¿es eso cierto? ―interrogó el fiscal. 
 
    Evelyn, aliviada por poder decir la verdad, respondió: 
 
    ―En efecto, el señor Johnson era el guardia del burdel. Junto con el señor Jake Olsen cumplieron esa misma función para mi protección. 
 
    ―¿Por qué no eligió a personas más respetables para ese trabajo? Quizás gente de su círculo cercano. 
 
    ―Madame Rubí me encomendó como último favor que se quedaran en ese lugar hasta que consiguieran un nuevo trabajo. No vi ningún inconveniente. 
 
    El fiscal se rascó el mentón fingiendo que meditaba la respuesta, e ironizó: 
 
    ―Interesante que hable de madame Rubí en tercera persona, siendo que es usted misma. 
 
    ―No soy madame Rubí. ―Y al decir esas palabras, Evelyn realmente las creyó, ya no lo era. Nunca más. 
 
    ―Si ustedes no son la misma persona, ¿por qué no hay un contrato de alquiler del palacio? No me responda, es obvio, es porque usted es madame Rubí. 
 
    Evelyn agradeció que Justin y August la hubieran asesorado tan bien. Sabía que el fiscal, pese a no tener más pruebas contundentes, iba a intentar presionarla para que admitiera que Rubí y ella eran la misma persona. Inclinó la cabeza y replicó como si quisiera darle clases de leyes al fiscal: 
 
    ―Cuando alquilé el palacio tenía quince años y no tenía tutor. Al ser menor de edad, no era posible celebrar ningún contrato que tuviera validez legal. En mi situación daba lo mismo firmar un papel o no, por lo que me arriesgué a que el trato fuera de palabra. 
 
    El fiscal maldijo mentalmente. Se notaba la mano del abogado Montgomery en esa respuesta. Era más fácil cuando el acusado no contaba con una defensa sólida. No se iba rendir, decidió proseguir con su plan e interrogó: 
 
    ―¿Y a cuánto ascendía el valor de ese alquiler? 
 
    ―Quinientas libras anuales. 
 
    ―Un considerable monto. 
 
    ―Imagine cuánto ganaba madame Rubí. Por algo era el burdel más caro de Londres. ―Al terminar de decir esas palabras, Evelyn evitó mirar al juez Cox, sentía que ese intercambio podría delatarla. 
 
    ―Supongamos que lo que dice es verdad, que es solo la dueña del inmueble, ¿usted sabía lo que pasaba en ese lugar? 
 
    ―Me enteré demasiado tarde. Siendo una jovencita inexperta no me quedaron demasiadas alternativas. 
 
    ―¿Y por qué no canceló el trato? 
 
    ―¿Usted cree que rechazaría quinientas libras anuales que eran pagadas sin un día de atraso? ¿Acaso iba a obtener esa suma de otra forma? Es un hecho que nadie decente desea alquilar un palacio en Drury Lane, y menos por esa suma de dinero. 
 
    ―Entonces el dinero hizo que guardara silencio. 
 
    ―Así es. El dinero hizo que no me metiera en asuntos que no me incumbían. 
 
    ―Entonces podríamos decir que es cómplice del delito de administrar el burdel… En el caso de que sea cierto lo que usted ha declarado. ―El fiscal miró al juez y anunció―: Voy a proceder a llamar a mi primer testigo, la señora Martha Egerton. 
 
    Y de esa manera se repitió casi el mismo testimonio que en Bow Street, en el cual todos los testigos aseveraban que Evelyn Hudson administraba el burdel desde hacía varios años. Ella se mantuvo impasible, siguiendo el consejo de August, de no mostrar ninguna emoción al momento de escuchar los testimonios de la fiscalía, de lo contrario podría ser desfavorable para demostrar su inocencia. 
 
    Se mantuvo con esa actitud hasta que, de repente, notó que una mujer la miraba con odio. Por un segundo, Evelyn pensó en evadir ese contacto, mas no se avergonzó. Sabía que se trataba de la duquesa viuda de Oxford. Enfrentó esos ojos iracundos y le dio una imperceptible inclinación de cabeza. Constance despreció el gesto mirando hacia el testigo que declaraba en ese momento. 
 
    El juicio prosiguió. Era el turno del abogado defensor. El interrogatorio a Evelyn no fue muy extenso y se limitó a esclarecer detalles que la fiscalía había pasado por alto. Luego August procedió a interpelar a los testigos de la parte acusatoria. 
 
    ―Señora Egerton, ¿desde hace cuánto tiempo conoce a la señorita Hudson? ―preguntó August. 
 
    ―No sé, serán unos cinco años. 
 
    ―¿Han conversado alguna vez como vecinas o han tenido algún altercado? 
 
    ―No. 
 
    ―¿Ha visitado el burdel alguna vez? 
 
    ―No. 
 
    ―¿Conoce a madame Rubí? 
 
    ―No… 
 
    La mujer palideció al notar su grave error. El abogado no la había dejado respirar. 
 
    ―Entonces, si se supone que mi defendida y la madame son la misma persona, ¿por qué señala a la señorita Hudson como la administradora del lugar si no conoce a madame Rubí? Exacto, porque no conoce a ninguna de las dos. Gracias, no tengo más preguntas. 
 
    Evelyn intentó con todas sus fuerzas no expresar su asombro ante el rápido e implacable interrogatorio, del cual no se dio cuenta de su objetivo hasta que la misma señora Egerton evidenció que había arruinado su testimonio. 
 
    Era lógico que August no podría repetir la misma estrategia con los demás testigos, pero ya había dado un golpe certero a la denunciante, aunque no suficiente para derrumbar al resto. 
 
    La defensa se centró en aclarar que Evelyn y Rubí no eran la misma persona, por lo que llamó a declarar a Marcus, Jake y otros vecinos que sí conocieron a Rubí, quienes describieron que la madame era una rubia muy alta, que usaba un antifaz y no sabían cómo definir el color de sus ojos. Ni siquiera se parecían en el tono de voz. El fiscal no podía hacer gran cosa para contrarrestar esas declaraciones. August preguntaba todo lo que la fiscalía pretendía, adelantándose a sus intenciones, para poder usar esa información a su favor. 
 
    El juez Cox miró de reojo al jurado. Los hombres mostraban mucho interés, más de lo habitual. No iba a ser fácil manipular la situación si se daba el caso. 
 
    ―Llamo a la señorita Lavinia Ingram ―prosiguió August. 
 
    Cox miró hacia el área de los testigos. Ya habían declarado todos. Por el rabillo del ojo notó que una mujer rubia se abría paso entre los asistentes y subía al banquillo de los testigos.  
 
    Lavinia prestó juramento alzando su mano derecha. August procedió a interrogar con amabilidad. 
 
    ―¿Podría decirnos, señorita, si trabajó en el Palacio de Madame Écarlate? 
 
    ―Así es, fui una de sus muchachas. 
 
    ―¿Conoció a madame Rubí? 
 
    ―Por supuesto. 
 
    ―Descríbala, por favor. 
 
    ―Rubia, un poco más alta que yo. Creo que sus ojos eran oscuros, pero no sabría decirlo con total seguridad. Al igual que nosotras, siempre procuró usar antifaz en todo momento… ―Se encogió de hombros―. Me atrevería a decir que cualquiera de nosotras podría ser confundida por madame Rubí. 
 
    ―Tengo entendido que todas usaban un alias. ¿Cuál era su nombre profesional? 
 
    ―Ópalo, señor. Madame Rubí era muy estricta con sus reglas, ninguna de nosotras usaba su nombre real para atender a los clientes. 
 
    El juez tragó saliva. No, no podía ser… 
 
    Lavinia lo miró a los ojos y se lamió el labio inferior. 
 
    ―¿Cuánto tiempo trabajó para madame Rubí? ―continuó preguntando August. 
 
    La atención de Lavinia volvió al abogado y respondió: 
 
    ―Siete años, hasta que ella se retiró porque pusieron la propiedad a la venta. Ese es el motivo por el cual el palacio cerró. Cada una de nosotras hizo su vida. Todo sucedió muy rápido. 
 
    ―¿Por qué aceptó declarar, poniendo en riesgo su identidad? 
 
    ―Porque esa mujer a la que acusan jamás la he visto en el palacio, no puede ser madame Rubí. ―Miró a Cox―. Y porque odio las injusticias, me enferman. 
 
    ―Gracias, no tengo más preguntas, señorita Ingram. 
 
    Evelyn agradeció la intervención de Lavinia, quien se arriesgó mucho exponiendo su identidad real. En el palacio ella usaba peluca negra, por eso su nombre profesional era Ópalo.  
 
    No obstante, y pese a la cara de enfermo de Cox, Evelyn no podía vaticinar si el juicio se inclinaría a su favor o no. No sabía si había más testigos que pudieran ayudar. 
 
    ―Llamo a mi último testigo ―dijo de pronto August, demostrando mucha más seguridad que Evelyn―. Su excelencia, Sebastian March, duque de Oxford. 
 
    Constance jadeó junto con el resto de los asistentes al juicio. Se levantó y con sus ojos desorbitados dio un barrido visual a la sala, desesperada por constatar que su hijo la había traicionado. 
 
    Y lo vio. Estaba oculto entre el público y avanzaba dando firmes y largas zancadas. La ignoró cuando pasó por su lado y saludó a Evelyn con una leve inclinación de cabeza. 
 
    Constance estaba horrorizada. 
 
    August comenzó con el interrogatorio. 
 
    ―¿Hace cuánto tiempo conoce a la señorita Hudson? 
 
    ―Dos meses. Es mi media hermana, el resultado de una relación extramarital que mi padre mantuvo en secreto. Supe de su existencia hace cinco años, pero decidí no hacer nada por conocerla ―declaró con su tono calmo y glacial―. Un día, la señorita Hudson llegó a mi casa para pedirme explicaciones, porque supuestamente yo estaba reclamando mis derechos sobre su propiedad, el palacio de Drury Lane. 
 
    ―¿Y eso fue cierto? 
 
    ―No, mi madre llevó a cabo un absurdo plan para estafar a la señorita Hudson, y apropiarse del inmueble en cuestión, pero por mi parte jamás pensé en hacer semejante estupidez. Sabía que mi padre le dio la propiedad a su amante y cuando ella falleció se la legó a la señorita Hudson. Como puede apreciar, no se podía hacer nada legal, pero mi madre, dentro de su insensatez, creía que podía estar por encima de la ley. 
 
    Constance todavía estaba de pie, muchas miradas se posaron en ella y los susurros llegaban confusos a sus oídos. La mujer sintió el horroroso peso del escrutinio sobre su cabeza. No se sentía capaz de huir y llamar más la atención, así que no le quedó más opción que sentarse con la poca dignidad que le quedaba, sumida en la vergüenza de ser exhibida. 
 
    ―¿Y qué pasó después? ―prosiguió August. 
 
    ―La señorita Hudson se enteró de que la propiedad en cuestión le perteneció a la familia de mi madre, debido a una larga tradición en que el palacio se traspasaba por vía materna. ―Miró a Constance y subrayó―: La nobleza de mi hermana no tiene límites y ella consideró que era correcto devolverla a nombre de mis hijas para continuar con la tradición. La propiedad les pertenece a ellas desde hace poco más de un mes. La noche en que apresaron a la señorita Hudson, ella estaba supervisando que el palacio quedara en condiciones para que me fuera entregado. 
 
    ―Entiendo. ¿Usted conoció a madame Rubí? 
 
    ―No, ella cerró el negocio antes de que mi hermana me devolviera la propiedad… Sin embargo, puedo declarar que entre los hombres de la aristocracia se decía que era una exuberante e inalcanzable rubia, muy distinta a la dama que tenemos como acusada el día de hoy. Ninguno de ellos se puede jactar de que la famosa madame fuera su amante. Habría salido en alguna columna de cotilleo o en la prensa sensacionalista. Todo esto ha sido un montaje de muy mal gusto, no me extrañaría que mi madre hubiera sido capaz de orquestar todo esto. 
 
    Constance sintió que el estómago se le contraía y la invadió un intenso deseo de vomitar. Más miradas alternaban entre ella y Sebastian, quien permanecía impertérrito. 
 
     Su hijo, su propia sangre la estaba humillando públicamente, ventilando sus problemas, reconociendo a esa mujerzuela como parte del ducado, respaldándola. Mientras que a ella la arrastraba por el lodo, exponiendo sus errores, sembrando dudas. 
 
    Todo comenzó a darle vueltas. 
 
    Necesitaba salir. Cerró los ojos y se arrastró entre esa tropa de indecentes que no dejaban de susurrar que el ducado de Oxford era peor que todos ellos juntos, y que no hallaban la hora de leer todo en los periódicos… 
 
    Alguien la tomó por el brazo y la guio con firmeza fuera de la sala. Constance al fin pudo respirar. Sin embargo, todavía estaba mareada y con náuseas, y no se atrevía a levantar la cabeza. Solo sabía que era alguien del lugar por la túnica negra que cubría su ropa. 
 
    ―Se nota que se siente mal ―señaló una voz masculina y compasiva―, la llevaré a una sala privada para que descanse. 
 
    Constance se dejó conducir. Trastabilló cuando traspasó el umbral de la puerta. El hombre la sujetó justo antes de caer. 
 
    ―Creo que será mejor que se recueste en el suelo, no tenemos nada para atenderla de manera adecuada. 
 
    Como si fuera una niña, dejó que el hombre la recostara en el suelo. Escuchó el frufrú de la tela, Constance supuso que el hombre se quitó su túnica. Luego de un instante, sintió que él ponía algo blando debajo de su cabeza. Había improvisado una almohada. 
 
    Constance se atrevió a abrir los ojos para agradecerle al amable joven que… Esos cabellos rojos. Ella sabía que en el tribunal de Old Bailey solo había una persona que coincidía con esa descripción. 
 
    Justin Montgomery. 
 
    ―Usted, ¿cómo se atreve? ―balbuceó la duquesa viuda intentando reprenderlo. 
 
    ―Aunque sea una vieja despreciable no le negaré ayuda, no soy un desalmado. Quédese quieta y no haga algo estúpido. Llamaré a alguien para que la atienda. 
 
    Constance no fue capaz de replicar. Necesitaba controlar las náuseas y entornó los ojos para que el mareo no fuera tan intenso. El sonido de pasos apresurados y el de la puerta cerrándose le indicó que estaba sola. 
 
    Justin, al llegar de nuevo a la sala donde juzgaban a Evelyn, se dio cuenta de que su padre ya estaba terminando de dar el discurso final al jurado. 
 
    Esa era la etapa final de un juicio, todo estaba dicho. 
 
    Cox, sabiendo lo rápido que podía ser el jurado para dar un veredicto, no abandonó la sala y decidió esperar. Justin notó que el juez buscaba a alguien con la mirada, probablemente a Ópalo, pero ella ya se había ido. Justin confió en que la estrategia para protegerla había funcionado, Lavinia no era rubia, sino castaña y de cabellos cortos. El juez jamás lo sabría. 
 
    Se acercó lo que más pudo a Evelyn, solo para contemplarla. Le dolía el alma verla esposada, la sensación de impotencia por no poder ayudarla no menguaba.  
 
    Justin sintió una mano sobre su hombro. Era Sebastian. 
 
    ―¿Está bien mi madre? ―preguntó preocupado. 
 
    ―No creo que ella esté fingiendo. Se encuentra en la oficina de Cox, es su oportunidad de llevársela y atenderla. Le avisaré el resultado del juicio en cuanto sea posible. 
 
    ―Gracias, ha sido muy amable.  
 
    El duque le estrechó la mano a Justin, ambos se dieron un firme y respetuoso apretón. 
 
    ―No hay de qué, Oxford… ―Soltó la mano de su futuro cuñado―. Gracias por todo lo que ha hecho, sé que ha sido difícil. 
 
    ―No, pero mi madre con su actuar me lo ha facilitado… Nos vemos pronto. 
 
    ―Suerte, su excelencia. 
 
    ―Les desearía lo mismo, pero su padre hizo un trabajo excepcional. 
 
    Justin le sonrió con orgullo. Se despidieron con un gesto. 
 
    Volvió a observar a Evelyn, sus miradas se cruzaron. Él le guiñó un ojo, ella sonrió. 
 
    El ambiente se llenó de tensión a medida que pasaban los minutos. El jurado parecía intercambiar opiniones, más de alguno se volteó para mirar a Evelyn y luego asentir al resto. 
 
    Al notar que tardaban más de lo habitual, Cox sugirió: 
 
    ―¿Necesitan alguna asesoría jurídica para definir su veredicto? 
 
    El presidente del jurado alzó su mano y respondió: 
 
    ―No será necesario, estamos casi listos. ―Hizo una última pregunta al resto y todos asintieron. Hizo unas anotaciones en un papel y lo dobló. 
 
    El jurado tomó su lugar, quedando solo el presidente de pie. El silencio en la sala era inquietante. Evelyn estaba tensa, al igual que Justin. Ambos corazones latían al mismo frenético ritmo. 
 
    Cox tomó la palabra: 
 
    ―Señor presidente del jurado, por favor, el veredicto. 
 
    El hombre desdobló el papel y dijo: 
 
    ―El primer jurado del gran tribunal de Old Bailey, encuentra a la acusada, Evelyn Aurora Hudson… ¡Inocente! 
 
    El estruendo de los vítores y silbidos llegó hasta la sala donde se encontraban Sebastian y Constance. La duquesa viuda hizo un gesto enfurruñado. Oxford pensó que los futuros parientes de Evelyn eran muy ruidosos con las celebraciones, pero podría acostumbrarse a ello. 
 
    Sebastian miró a su madre y dijo: 
 
    ―Si tan solo te hubieras detenido, madre. Quizás nada de esto hubiera pasado. Mañana seremos la comidilla de todo Londres… y vaya que lo merecemos. 
 
    ―¿Cómo te atreves? ―balbuceó Constance―. Tú fuiste el que me ha traicionado. 
 
    ―No, la traición vino de tu parte cuando desobedeciste mi orden… Sin embargo, te has salvado de ir a Escocia, el castillo está a la venta. Y ya que mi querida hermana nos ha devuelto tu amado palacio, creo que será un buen lugar para que pases una temporada ahí. Quizás puedas invitar a tus amigas a tomar el té. ―Una risa floja pero genuina se derramó por su garganta―. Aunque con la reputación que nos hemos granjeado, los únicos que van a aceptar tu invitación serán los Herederos del Diablo y sus familias. 
 
    Constance decidió no decir una palabra más. Había perdido a su hijo. 
 
    Mientras tanto, en la sala de audiencias, Evelyn estaba conmocionada. ¿Habían dicho inocente? ¿De verdad?  
 
    Al parecer, sí. La familia de Justin… no, su familia celebraba con aplausos, silbidos, abrazos y lágrimas. 
 
    Las piernas de Evelyn flaquearon y ya no pudieron sostener su peso. De rodillas en el banquillo de los acusados y aún esposada, lloró. Sus lágrimas eran de alivio y felicidad, y por haber podido dejar atrás su antigua vida. 
 
    No era madame Rubí, no regentaba un burdel, no ganaba dinero gracias al vicio humano. Era solo una mujer que pronto se iba a casar con su prometido, que se dedicaría a ser maestra de administración y economía en la Academia Hope. 
 
    Su vida iba a ser de día, solo siendo Evelyn… Evie para quienes la amaban. 
 
    Abrieron sus esposas. Era libre. 
 
    Madame Rubí había muerto.

  

 
   
    Capítulo XXVI 
 
      
 
    Y llegó el verano. 
 
    La ceremonia de matrimonio civil fue extraña para todos los asistentes, que estaban acostumbrados a la iglesia, el sacerdote y todo el ritual religioso. 
 
    Sin embargo, también había algunas similitudes. Ahí estaban todos los familiares y amigos de los novios en la oficina de registro civil, siendo testigos de la unión de Justin y Evelyn. 
 
    El oficial civil jamás había visto a tanta gente distinguida en la oficina cuando los novios se presentaron ante él. Por lo general, eran acompañados por no más de diez personas, y ver la estancia tan llena lo dejó aturdido, al punto de que sus palabras no salieron con fluidez al decir: 
 
    ―Bienvenidos, familiares y amigos… ―Se aclaró la garganta―. Nos… nos reunimos hoy para presenciar las promesas de matrimonio de Justin Theodore Montgomery y Evelyn Aurora Hudson.  
 
    »Este compromiso es entre dos personas que se aman y desean compartir la vida del otro, que crecerán y cambiarán en los años venideros, acogiendo estas transformaciones del otro con amor y respeto mutuos. 
 
    »Mi nombre es Christopher Heale y estoy debidamente autorizado para solemnizar matrimonios de acuerdo con la ley y para oficiar su matrimonio el día de hoy. Aprovecho esta oportunidad para desearles a ambos mucha felicidad en su futura vida juntos. Bien, Justin, Evelyn, ¿declaran ante mí y ante sus testigos aquí presentes que vienen aquí voluntariamente y sin reservas y que son libres por ley para casarse?  
 
    Justin y Evelyn dijeron al unísono: 
 
    ―Sí, señor. 
 
    El oficial asintió y continuó: 
 
    ―Antes de que se unan en matrimonio en mi presencia y en la presencia de estos testigos, debo recordarles la naturaleza solemne y vinculante de la relación en la que están a punto de entrar. El matrimonio, de acuerdo con la ley de Inglaterra, es la unión de dos personas con exclusión de todos los demás, celebrada voluntariamente de por vida… ―Y así, prosiguió la ceremonia leyendo el contrato de matrimonio que establecía los términos y condiciones de la unión. 
 
    A Justin y a Evelyn no les importó que fuera diferente y tal vez un poco frío, al fin y al cabo, era una ceremonia que legitimaría su matrimonio con honestidad de acuerdo a sus creencias. Por lo que durante la lectura no soltaron sus manos y se dedicaron miradas de felicidad y devoción. Casi no podían creer que aquello estaba sucediendo, que al fin podrían iniciar su vida en común. 
 
    Una vez finalizada la lectura del contrato, el oficial conminó a los novios a pronunciar sus votos, los cuales eran parte de la ceremonia. Justin sonrió, del bolsillo de su elegante chaqueta sacó una cajita que contenía dos sencillas alianzas de oro. No era parte de la ceremonia civil ni de la tradición religiosa que ambos contrayentes intercambiaran anillos, pero así eran los Herederos del Diablo… no respetaban nada que les impidiera hacer su voluntad. 
 
    Justin tomó el anillo entre sus dedos. Admiró a Evelyn, parecía una verdadera ninfa con su vestido celeste y su cabello adornado con acianos azules. La miró a sus ojos verdes que solo reflejaban felicidad y proclamó fuerte y claro: 
 
    ―Declaro solemnemente que no conozco ningún impedimento legal por el cual yo, Justin Theodore Montgomery, no pueda unirme en matrimonio a Evelyn Aurora Hudson. 
 
    »Hago un llamado a estas personas aquí presentes para que sean testigos de que yo, Justin Theodore Montgomery, te tomo a ti, Evelyn Aurora Hudson como mi legítima esposa. Prometo cuidarte, darte todo mi amor, brindarte mi más incondicional fidelidad y amistad, respetarte y atesorarte durante el resto de nuestra vida juntos, compartir todo lo que esta unión nos dé, ya sea en la salud o en la enfermedad, en la riqueza o en la pobreza… ―Deslizó el anillo en el dedo anular izquierdo de Evelyn―. Te prometo que siempre te honraré con mi alma. Te amo, mi hermosa Evie. 
 
    Evelyn, con el corazón latiendo acelerado, sonrió conteniendo las ganas de besar a Justin. Se veía tan apuesto y feliz que le calentaba el alma. Su chaleco rojo bordado con flores blancas reflejaba todo su amor y contrastaba con su traje negro. Había llegado su turno de dar sus votos, tomó la alianza que en breve pondría en el dedo de Justin y dijo: 
 
    ―Declaro solemne que no conozco ningún motivo legal por el cual yo, Evelyn Aurora Hudson no pueda unirme en matrimonio con Justin Theodore Montgomery. 
 
    »Hago un llamado a estas personas aquí presentes para que sean testigos de que yo, Evelyn Aurora Hudson, te tomo a ti, Justin Theodore Montgomery, como mi legítimo esposo. Prometo ante todos amarte, serte fiel, darte mi amistad y mi respeto. Viviremos el resto de nuestra vida juntos ya sea en la salud o enfermedad, riqueza o pobreza. ―Tomó la mano de Justin y deslizó el anillo en su anular―. Ante todos juro honrar nuestro vínculo hasta que la muerte nos separe. Te amo, mi señor. 
 
    No importaba que no estuvieran frente a un sacerdote, todos se emocionaron con esos votos que se dedicaron con emoción y profundo amor. La sinceridad de aquellas palabras eran lo que hacía especial ese momento. 
 
    La ceremonia finalizó con la firma en el registro de los esposos, sus testigos y el oficial civil, quien estaba contento por unir a una pareja tan enamorada. Miró a Justin y dijo: 
 
    ―Puede besar a… 
 
    No alcanzó a terminar su sentencia. Evelyn rio nerviosa, se colgó del cuello de Justin y lo besó al tiempo que él la tomaba de la cintura y la levantaba levemente del suelo. 
 
    Los aplausos y vítores no se hicieron esperar. La ceremonia había sido tan especial como una religiosa. Se dieron cuenta de que era lo mismo si había amor de verdad. 
 
    Justin y Evelyn ya eran marido y mujer. 
 
    Entre todos los que aplaudían estaban Sebastian y sus hijas. 
 
    Había transcurrido más de un mes desde el día del juicio en el que su vida había cambiado tanto como la de Evelyn. No fue necesario cumplirle la promesa a su madre de dejarla una temporada en el palacio de Drury Lane. 
 
    Al principio, Constance estuvo encerrada en su habitación por una semana sin querer hablar con nadie, apenas se alimentaba. Cuando se atrevió a salir, pretendió hacer su vida normal, como si nada hubiera pasado y asistió a una tertulia. Sin embargo, ni siquiera su rango de duquesa viuda le ahorró la humillación de que la criticaran a sus espaldas y le hicieran preguntas incómodas y de mal gusto. 
 
    Para su mala suerte, Sebastian había tenido razón con su vaticinio; todo Londres se había enterado de lo sucedido, gracias a la prensa sensacionalista, que había contado a su modo la historia de la duquesa desequilibrada que cometió toda clase de delitos para hundir a la hija ilegítima del ducado de Oxford. 
 
    Después de ese vergonzoso hecho, a la duquesa viuda le llegaron incontables mensajes anunciándole que su presencia ya no era bienvenida en los diferentes eventos a los que ella había sido invitada previamente.  
 
    La sociedad, a la que la duquesa viuda tanto se había esmerado por agradar, le daba la espalda sin compasión. Ni siquiera podía dar un paseo por Hyde Park sin sentirse observada y señalada. 
 
    Sin embargo, la gota que rebalsó el vaso fue escuchar la voz de la bastarda en su propia casa, jugando y riendo con sus nietas. Constance ya no tenía los medios para intentar hacer nada en contra de Evelyn, pues Sebastian la mantenía vigilada y sin dinero, y tampoco le quedaban las ganas. Se sentía vacía, su ira era una llama pálida ardiendo en su pecho. 
 
    Una noche Constance se acostó a descansar, pero no volvió a levantarse. Los médicos decían que su corazón se había debilitado con tantas emociones fuertes. Lo único que Sebastian sabía era que su madre tenía la mitad de su cuerpo paralizado y que no volvería a meterse en problemas.  
 
    Por otra parte, ese mes tampoco había sido fácil para él. El escándalo del juicio también lo había afectado y apareció en todos los periódicos serios de Londres. Todos los detalles acerca de su precaria situación económica, que se entretejían con los pecados cometidos por su padre, salieron a la luz pública. 
 
    Las habladurías llegaron, aumentaron y tergiversaron la historia a tal punto que hasta su partido político lo vetó de una manera velada y cobarde. Incluso la familia de su difunta esposa le dio la espalda y lo amenazaron con quitarle a sus hijas.  
 
    Pero esas amenazas no llegaron a concretarse de ningún modo. Sebastian se convirtió en una especie de miembro honorario de los Herederos del Diablo ―le faltaba solo un requisito, que usara un alias de manera voluntaria―, por lo que ante aquel peligro Horatio, el hermano de Justin, se encargó de investigar a la familia de Felicity y encontrar sus sucios secretos. Fue fácil, ellos no se esmeraban tanto como Hebert March en ocultarlos. Al duque solo le bastó una conversación seria para zanjar el asunto y cortar relaciones para siempre. 
 
    A Sebastian ya no le importaba que su antiguo círculo social lo rechazara, porque había encontrado un inesperado y desinteresado apoyo de toda esa gente que su padre y su madre despreciaron tanto. Los Herederos del Diablo fueron lo mejor que le había pasado en mucho tiempo; Lawrence lo estaba asesorando en la venta y alquiler de sus propiedades al mejor precio; Alec lo introdujo en el mundo de las inversiones en fábricas de algodón y acero; Justin velaba por mantener sus asuntos legales en orden; y el resto lo integraba a todas las actividades que realizaban, por lo que nunca le faltó una reunión social en la cual podía seguir haciendo negocios con personas que estaban fuera de la aristocracia. Y como había sido vetado por los conservadores, Sebastian se pasó al bando de los liberales y comenzó a apoyar todas las intervenciones políticas de Thomas y los suyos en el Parlamento. 
 
    Para algunos, más que liberal, se había convertido en un radical y dudaban de su cordura. 
 
    Y qué decir de Evelyn. Sebastian no se había dado cuenta de lo mucho que necesitaba una hermana hasta que ella llegó a su vida, y se convirtió en la persona con la que conversaba, bromeaba y se desahogaba, la que lo aconsejaba y la que se tomó muy en serio su rol de tía, visitando a sus sobrinas y dándoles atención y amor, llenando, aunque solo fuera un poco, el vacío que había dejado Felicity con su partida. 
 
    Sebastian nunca podría demostrar lo suficiente su gratitud. Si sus vidas no hubieran sido forzadas a cruzarse ―una consecuencia de las acciones de su madre, solo por eso no la despreciaba del todo―, no habría podido levantar cabeza en ese momento crucial de su vida; no solo habría perdido a su esposa y lo que quedaba de su fortuna, sino que tal vez habría caído en un pozo profundo de autodestrucción, arruinando su propia vida y la de sus hijas. 
 
    Sonrió, era increíble, pero se sentía satisfecho. Se acercó a Evelyn y le dio un abrazo fuerte, deseándole de todo corazón: 
 
    ―Felicidades, querida Evie. Te mereces la mayor de las dichas. 
 
    ―Gracias, Sebastian. ―Se separó de él y se agachó para estar a la altura de sus pequeñas sobrinas―. Y gracias a ustedes por venir a mi boda, mis niñas hermosas. 
 
    Abrazó a lady Lydia y lady Mary Ann quienes estaban sonrientes y emocionadas. 
 
    ―Te ves como la deina, tía Evie ―exclamó Lydia, la hija menor de Sebastian. 
 
    ―Y me gustan mucho las flores del chaleco de tío Justin ―agregó Mary Ann. Ella era mayor por un año. 
 
    ―Gracias, son muy amables, todas unas damitas ―elogió Evelyn―. Van a pasarlo muy bien en la recepción, habrá muchas golosinas. 
 
    Lo que siguió fue una avalancha de felicitaciones, lágrimas de felicidad y bromas por parte de todos. Justin y Evelyn salieron de la oficina del registro civil tomados de la mano. Se subieron al carruaje adornado de flores y cintas blancas para dirigirse a la recepción en Rock Hall, al otro lado de la ciudad. 
 
    Se sentaron uno al lado del otro, Justin le besó la mano a su esposa con reverencia: 
 
    ―Y ya nos casamos, señora Montgomery Tres. 
 
    Evelyn rio. Era muy divertido ese alias familiar de los Montgomery. 
 
    ―Por un momento pensé que las semanas no avanzaban nunca, pero valió la pena la espera. ―Se acurrucó en el pecho de Justin e inspiró el aroma de él. Él no usaba perfume, solo olía a ropa y piel limpia. Alzo su mano y apreció su alianza de oro con regocijo―. Jamás imaginé que tendría un anillo tan lindo como este. 
 
    Justin entrelazó sus dedos con los de ella. 
 
    ―Tal como ese anillo, yo soy tuyo. Me tienes en tus manos, mi adorada Evie. 
 
    ―Y tú me tienes en las tuyas. Ambos estamos en la misma situación, mi señor. 
 
    ―Una adorable situación… De por vida. Indisoluble. 
 
    Justin la besó con una ternura que a Evelyn la conmovió. La veneraba con sus labios con una inusitada candidez, como si fuera el primer beso que él daba en su vida. Al finalizar, rozaron sus narices y se abrazaron para disfrutar del paseo. 
 
    Evelyn observó la ciudad a través de la ventanilla con el ramo de novia entre sus manos. Estaba conformado por rosas blancas y azahares, cuyos aromas se mezclaban dando al ambiente una atmósfera inolvidable.  
 
    De súbito, un paisaje familiar se presentó ante ella, y por impulso le pidió al cochero que se detuviera. Justin, desconcertado por aquella inesperada acción, preguntó: 
 
    ―¿Por qué nos detenemos aquí? 
 
    Evelyn le brindó una expresión trémula, que desbordaba una emoción que la sobrepasaba. Apretó los labios e intentó controlar la respiración para responder: 
 
    ―Aquí está mi madre… Hace mucho que no la veo. 
 
    Justin no necesitó más explicación. Le ayudó a bajar del carruaje y la tomó de la mano. 
 
    El Cementerio General de Todas las Almas se erigía ante ellos y se mostraba en todo su luctuoso esplendor. Justin y Evelyn estaban rodeados de lápidas, mausoleos y esculturas que eran verdaderas obras de arte. 
 
    Caminaron por sus calles de fina gravilla, hasta que ella se detuvo ante una escultura de un ángel cabizbajo que miraba una tumba con un semblante lleno de pesar. Justin leyó la inscripción de la lápida. 
 
      
 
    A la querida memoria de Helena Hudson. 
 
    1 de diciembre de 1797 - 10 de abril de 1830. 
 
    Amada madre. 
 
      
 
    Más abajo estaba esculpido el Soneto LXXI de Shakespeare, una obra que pedía a los deudos que no lloraran, ni se entristecieran. No obstante, Justin no pudo evitar sentir un nudo en la garganta al leer: 
 
      
 
    No lloréis por mi causa el día que esté muerto, 
 
    mas cuando oigáis la fúnebre y severa campana, 
 
    dar aviso a este mundo de que al fin me he marchado, 
 
    del vil mundo a vivir, entre viles gusanos. 
 
      
 
    Mas, si leéis mis versos, no recordar la mano, 
 
    que estas líneas ha escrito, dado que os amo tanto, 
 
    que de tu pensamiento, quiero ser olvidado, 
 
    si al pensar en mí entonces, os causara dolor. 
 
      
 
    O escuchar lo que digo: si miráis estos versos, 
 
    cuando tal vez esté mezclado con la arcilla, 
 
    no repitáis siquiera mi miserable nombre, 
 
    dejad que vuestro amor, con mi vida sucumba. 
 
      
 
    Que puede el docto mundo, oír vuestros lamentos, 
 
    y mofarse, por mí, de vos cuando no esté. 
 
      
 
    «Tan joven era la madre de Evie», pensó Justin. No había alcanzado a cumplir los treinta y tres cuando falleció. 
 
    Evelyn estaba en silencio, sacó una rosa con unos azahares de su ramo, se agachó y la dejó sobre la tumba. Justin logró escuchar el susurro de un «A pesar de todo, mi corazón no perdió su valentía, mamá». Besó sus dedos y luego tocó la tierra. Al levantarse, ella tenía una sonrisa llena de añoranza y sus ojos, anegados en lágrimas.  
 
    Como primer acto de apoyo como esposo, Justin le dio su pañuelo, el cual ella aceptó. Al cabo de un instante Evelyn rememoró: 
 
    ―Cuando tuve el dinero suficiente, hice que la trasladaran a este cementerio. Hasta hace ocho años, ella estaba en el Bunhill Fields… ―Miró a su alrededor, todo era verde, los pájaros trinaban en medio de las ramas de los árboles jóvenes. Ese camposanto tenía apenas diez años de funcionamiento―. Quería que estuviera en un lugar hermoso, se lo merecía. Desde hace cinco años que no venía a visitarla. Fui muy cobarde… ―Volvió a secar sus lágrimas―. Ahora ya no siento vergüenza.  
 
    Evelyn rompió en lágrimas y se escondió en el pecho de su esposo. Él solo la abrazó, acariciaba su espalda y besaba su cabeza. Justin consideraba que Evelyn jamás debió sentirse avergonzada, sino todo lo contrario. ¿Pero cómo iba a saber Evie lo valiosa que era, si para todo el mundo ella era peor que escoria? 
 
    Solemne, en su corazón, Justin le prometió a Helena, donde fuera que su alma estuviera, que haría que Evie nunca más cuestionara o dudara de su valía. Todos los días que le quedaban de vida la amaría. 
 
    Porque para él, ella era su tesoro más valioso. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Londres, lunes 13 de febrero de 1843. 
 
      
 
    Esa tarde fría de invierno, Justin estaba sentado frente a su escritorio en la biblioteca de su hogar. Tanto él como Evelyn tenían uno propio para trabajar a diario en sus respectivas ocupaciones. A veces coincidían y otras veces, como en ese momento, no. 
 
    Justin tenía ante él muchas cartas que fueron llegando esa semana con motivo de su cumpleaños, y debían ser abiertas ese día. Algunas eran largas, otras breves, pero todas tenían en común la forma en que estaban escritas, cada remitente había dedicado tiempo y cariño para redactar un texto conmemorativo. 
 
    Cada año era lo mismo; no obstante, Justin seguía emocionándose cuando leía. En ese momento era el turno de leer la carta de su hermano Frank: 
 
      
 
    Somerton, 1 de febrero de 1843 
 
    Querido Justin: 
 
    Recuerdo bien el día en que te conocí, fue confuso ver a dos personas exactamente iguales. No sabía cómo diferenciarte de Horatio. Con el tiempo descubrí cuán diferentes eran y aprecié a cada uno en su individualidad; sin embargo, en lo que no hago distinciones es en el afecto que siento por ambos. 
 
    Y el hecho de no compartir ni una gota de nuestra sangre es lo que le da más valor a nuestro lazo. Somos los hermanos mayores, me cortaría un brazo ―o los dedos, como tú―, por cada uno de ustedes. 
 
    Hermano mío, te quiero. Bendigo el momento en que nuestro padre llegó con ustedes de la mano ese lejano día en Rosebud Manor. Ese es el primer recuerdo que tengo de ti, y es uno de los que más aprecio. Ese día me regalaron dos hermanos. 
 
      
 
    Justin dejó de leer la carta por un instante y murmuró con la nariz congestionada: 
 
    ―Ese demonio cada año pretende hacerme llorar. El idiota siempre lo logra. 
 
    Se aclaró la garganta y continuó con su lectura antes de que se le nublara la vista con las incipientes lágrimas. 
 
      
 
    Espero que tengas un feliz cumpleaños, querido Justin, y felicitaciones por tu ascenso, sé que serás un juez magnífico, tal como Minos. Y a propósito de jueces, te daré una buena noticia como regalo de cumpleaños: tengo unos colegas en Londres que me comentaron que pronto destituirán al juez Cox. Su inflexibilidad fue su perdición. Tengo entendido que le dio una dura condena a la persona equivocada. Eso le pasa por no haber hecho caso a la recomendación de clemencia del jurado. El mundo judicial estará mejor sin que él ande fastidiando. 
 
    Avísame cuando eso suceda, lo celebraré fumando un buen cigarro. 
 
    Dales un abrazo a nuestros padres de mi parte, disfruta de tenerlos cerca. Los echo mucho en falta. Espero ir de visita unas semanas en marzo. 
 
    Afectuosamente tuyo. 
 
    Frank. 
 
      
 
    Justin se tapaba la boca, impactado. No podía creer lo que leía. Frank no se caracterizaba por ser bromista y tenía contactos en todas partes en los diversos tribunales, por lo que no dudaba de la veracidad de su noticia. Con razón esa mañana el registrador Cox tenía aspecto de ser un alma en pena, solo le faltaba arrastrar cadenas. Justin decidió que no le contaría nada a Evelyn hasta que la destitución de Cox fuera un hecho. 
 
    Con una sonrisa diabólica metió la carta en su sobre y la dejó en la pila de las que ya había leído. Anotó el nombre de Frank en una lista para responderle en la semana. Sonrió orgulloso, su caligrafía había mejorado tanto con la mano derecha como con la izquierda. 
 
    En ese instante, golpearon la puerta y entró Marcus anunciando: 
 
    ―Todo está listo para el té, Justin. 
 
    ―Oh, qué bien, ¿con qué lo saborizó hoy el buen Jake? 
 
    ―Es una sorpresa de cumpleaños ―respondió con una amable sonrisa. 
 
    Justin intentó ocultar la impaciencia en su rostro, pero fracasó. Evelyn había estado actuando sospechosamente toda la semana. Solo esa mañana le dijo que iban a hacer algo especial para su cumpleaños. Él pensó que su esposa lo había olvidado; después de la primera vez que hablaron del tema, nunca le volvió a preguntar qué día había nacido. 
 
    Para la mayoría de las personas, el cumpleaños era un día más, pero para ellos, como familia, era motivo de recordar y celebrar, aunque fuera con algo sencillo.  
 
    Justin descendió a la planta baja. La primera sorpresa estaba frente a él. Su cara se iluminó de alegría: 
 
    ―¡Par de demonios! 
 
    Eran Marian y Horatio junto con su pequeña primogénita llamada Scarlett.  
 
    Justin abrazó a su hermano, quien le señalaba: 
 
    ―Siempre hemos celebrado juntos nuestro cumpleaños, que te hayas casado no hace la diferencia. 
 
    Justin sintió la mano de Marian en su espalda y ella añadió: 
 
    ―Como el año pasado estuviste en nuestra casa, es lógico que lo pasemos en la tuya este año. 
 
    Justin besó la cabeza de su cuñada, al tiempo que decía: 
 
    ―Gracias por venir, pensé que los vería en la cena de Temis House. ―Hizo un gesto pidiéndole a Marian que le dejara cargar a su sobrina. La contempló maravillado, era tan pequeñita y ya se le notaban sus pelusillas tan ígneas como las suyas―. ¿Cómo está la pequeña damita? ¿Aburrida de tener una vida tan agitada? Claro, es que mamá y papá no se separan de ti y te llevan a todas partes, son unos tiranos que no saben lo que es la independencia. 
 
    Marian y Horatio reían. Evelyn, quien estaba cerca de ellos, sonreía cuando veía a Justin interactuando con bebés o niños. Cuando eso pasaba, sentía que su amor por su esposo aumentaba un poco más. Parpadeó volviendo al momento e invitó: 
 
    ―¿Vamos a la sala de estar a tomar el té? 
 
    Horatio le ofreció el brazo a Evelyn y le dijo: 
 
    ―Espero que el buen Jake haya hecho esas galletitas que tanto nos gustan a Justin y a mí. 
 
    ―Por supuesto, claro que no pueden competir con las de Marian porque son muy diferentes ―respondió Evelyn. 
 
    ―Aun así, Justin es un suertudo. 
 
    Al entrar en la sala de estar, Marcus estaba terminando de poner las tazas. Justin sintió en el aire el aroma del té y celebró como si fuera ambrosía de los dioses: 
 
    ―Oh, Jake le puso cedrón. 
 
    Marian y Horatio alzaron sus cejas. Ante esa reacción Evelyn explicó: 
 
    ―También se le llama verbena. Traje unas ramitas desde el invernadero de los condes de Corby. Lord Grimstone la cultiva desde hace muchos años… Tomen asiento, por favor. 
 
    ―Huele muy bien ―elogió Marian. 
 
    ―Me encanta cómo sabe ―agregó Justin pensando en el regalo que le iba a dar a Evelyn el próximo mes. 
 
    En su estadía en Bellway House, Evelyn comenzó a frecuentar también a los parientes de Iris y Adrien, la hija de este último estaba casada con el sobrino de la primera. Pearl Palace era su hogar y Adrien, como buen aficionado a la botánica, involucró a Evelyn en sus cultivos de plantas medicinales y yerbas aromáticas. Una vez a la semana visitaban el invernadero para comprobar sus avances. 
 
    Por ese motivo, Justin quería regalarle a su esposa un pequeño invernadero en el patio de su casa. Ya tenía el contacto de un arquitecto para encargarle el diseño de los planos y dárselos a Evelyn en su cumpleaños. 
 
    Marian, Horatio y Evelyn empezaron a aplaudir. Justin alzó la mirada y Jake portaba un pequeño pastel con veintinueve velas de colores que amenazaban con incendiarlo. 
 
    Justin se quedó impresionado por la sorpresa. Jamás había visto un pastel decorado de esa manera. Miró a Evelyn para saber qué hacer y ella propuso: 
 
    ―Pidan un deseo y apaguen las velas. 
 
    ―Mejor que una estrella fugaz ―repuso Justin contento. 
 
    Justin le entregó a la pequeña Scarlett a Marian, invitó a Horatio a ponerse de pie y lo abrazó por el hombro. Sin palabras acordaron apagar las velas a la cuenta de tres. 
 
    Con un solo soplido, Justin y Horatio apagaron las velas. Todos aplaudieron. 
 
    ―¿Cómo se les ocurrió hacer esto? ―preguntó Horatio tratando de disipar el humo con su mano. 
 
    ―Es una costumbre alemana ―respondió Marcus―. Hace muchos años trabajamos para una familia aristocrática proveniente de ese país y consideramos que era una buena costumbre para replicar. 
 
    Jake, mientras ponía el pastel sobre la mesita de centro para cortarlo, añadió: 
 
    ―Ellos cantaban himnos antes de apagar las velas, pero no nos pregunte qué decía la letra, el alemán es un idioma muy extraño. Da la impresión de que siempre están enojados. 
 
    Todos rieron. 
 
    Evelyn se sentía feliz. Le había costado mucho que Marcus y Jake se acostumbraran a ser algo más que servidumbre. Sí, eran el mayordomo y el cocinero de su casa, pero también compartían la mesa, y respecto el trato, acordaron que no se establecería ninguna jerarquía de patrones y empleados. Porque ellos eran su familia. 
 
    La vida le había negado tener un padre amoroso y dedicado, pero se había redimido dándole dos buenos hombres que siempre la cuidaron como una singular hija. 
 
    El gemido extático de Horatio sacó a Evelyn de sus pensamientos. 
 
    ―Oh, Jake sí que se lució con el pastel ―elogió con entusiasmo―. Una delicia. Pruébalo, Justin, o me lo comeré todo. 
 
    ―Deja espacio para la cena ―advirtió Marian―. Ya sabes cómo se pone tía Minerva cuando no nos comemos toda la cena. 
 
    Evelyn rio. A veces no podía creer la hermosa vida que tenía. Si le hubieran dicho un año atrás que estaría en esas maravillosas circunstancias, se habría reído hasta mojar sus enaguas. 
 
    Tras un buen rato en el que compartieron, conversaron y comieron, Evelyn y Marian se miraron con complicidad y decidieron que era un buen momento para dar los presentes de cumpleaños a sus respectivos esposos. De detrás de una planta ornamental, Evelyn sacó dos cajas que tenía escondidas; una grande y una pequeña, y anunció: 
 
    ―Este obsequio es para Horatio, de parte de Marian. ―Le entregó la caja grande a su cuñado. Luego miró a su esposo―. Y este es el mío.  
 
    Justin recibió su presente, mas esperó a ver cuál era el de Horatio, quien, al abrir la caja y ver de qué se trataba, besó a Marian con ternura y admiración: 
 
    ―Gracias, mi señora. Es justo lo que necesitaba. 
 
    Era un microscopio. 
 
    ―El señor Bessemer me guio con la compra ―explicó Marian―. Me dijo que si tenías dudas sobre su funcionamiento y mantención, que fueras a su casa cuando quisieras. 
 
    ―Así será, ya lo probaremos. ―dijo Horatio y miró a su hermano―. ¿Aún no abres tu regalo? 
 
    ―Ahora lo hago, vamos por orden de hermosura, el más feo primero… A ver, a ver… 
 
    Deshizo el lazo y abrió la caja. 
 
    Frunció el ceño. Era un pañuelo. No obstante, al levantarlo notó que había otra cosa al fondo. Con su dedo índice y pulgar sacó un par de pequeñas calcetas blancas de lana. 
 
    ―Sé que la intención es buena, Evie querida, pero creo que no me van a quedar. 
 
    Marian y Horatio rompieron en carcajadas. Evelyn negó con la cabeza. 
 
    ―No son para ti… Son para nuestro hijo… o hija. 
 
    Justin la miró como si a Evelyn se le hubiera salido otra cabeza. 
 
    ―¿Estás?... ¿Estás? 
 
    Evelyn solo asintió. La expresión de asombro y felicidad en el rostro de Justin no tenía precio. 
 
    ―¡Voy a ser papá! ―prorrumpió Justin, poniéndose de pie―. ¡Voy a ser papá! 
 
    Abrazó a Evelyn y la besó con todo el amor que albergaba en su corazón. Sentía que no podía ser más feliz. No podía creer que iba a ser padre. Si hubiera sido por él, habría ido corriendo a la casa de sus padres para darles la buena noticia. 
 
    ―Es el mejor regalo de cumpleaños ―le susurró Justin al oído―. No sabes cuánto te amo, Evie mía. 
 
    Evelyn acarició la nuca de su esposo y replicó: 
 
    ―Tú me diste el mejor regalo de cumpleaños, solo que no te has dado cuenta. 
 
    ―Solo te di una pluma el año pasado ―desestimó, nada superaba la noticia de ser padres. 
 
    ―No, también me diste tu corazón y una familia. Lo que siempre soñé…. Te amo, mi señor. 
 
    Justin la abrazó un poco más fuerte. Sentía un nudo en su garganta, y por más que luchó para contener sus lágrimas, fue imposible. 
 
    Evelyn lo abrazó por largo rato, y pensó que había sido una buena idea poner primero un pañuelo en la caja. En él conservaría el recuerdo de las primeras lágrimas de felicidad de su esposo. Elevó una plegaria al cielo y pensó en su madre.  
 
    Esa era la vida que Helena había deseado para su hija. 
 
    Una vida feliz, plena, sin esconderse… a la luz del día. 
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